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    UNA HISTORIA DE NO ROMANCE 
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
    Antes de la Boda 
 
      
 
    Un año antes de la Boda 
 
    Lauren 
 
    —¿Quééééé? —gritó Charlotte mientras abrazaba a su hija menor. 
 
    Ahora era el turno de Lauren de abrazar a su hermanita. 
 
    —Sabía que terminarían juntos, siempre lo supe —dijo con los ojos llorosos. 
 
    Su hermana pequeña se iba a casar, algo que Lauren sabía que sucedería tarde o temprano porque Amy y Bran estaban hechos el uno para el otro. 
 
    Esa tarde se reunieron para almorzar, Amy les había dicho que tenía una noticia y Lauren también tenía algo que decir. 
 
    Su último libro había vuelto a estar entre los cinco más vendidos. Nunca se cansaba de esa sensación. Se sentía tan feliz como se sintió con el primer libro. Era el séptimo, pero desde que su tercer libro había llegado a la lista de los más vendidos, la sensación de felicidad que le generaba terminar un libro, verlo en las estanterías y que llegaran a los top de libros más vendidos de romance, esa sensación, no pasaba. Sus libros le daban la felicidad que otros le habían quitado. 
 
    Y sabía que la segunda persona que sería tan feliz como ella era su hermana menor, pero las noticias de Amy habían superado a las suyas. 
 
    —Oh Dios, debemos empezar a organizar todo. La ceremonia, la recepción, tu vestido. 
 
    —Mamá —Lauren puso su mano sobre el brazo de su madre—. Creo que tenemos que esperar para saber qué quiere Amy, recuerda que es su boda. 
 
    Lauren recibió una mirada llena de gratitud de su hermana. 
 
    Charlotte era una buena madre, pero a veces, muchas veces, podía ser mandona y abrumadora. Lauren en el pasado siempre había sido la mediadora, pero desde lo de Don la relación con su madre se había deteriorado, aun así, Lauren siempre trataba de mediar, o al menos de recibir los proyectiles que lanzaba Charlotte para que Amy fuera feliz. La relación con de Charlotte con Amy era fácil, porque Amy era la chica más dulce del mundo, pero con Lucian era otra historia, su hermano y su mamá tenían las peleas más épicas en la historia familiar, solo porque Lucian no quería hacer lo que ella quería que él hiciera. 
 
    ¿Lauren? Ella trataba de ser digna hija del medio, intentaba ser la «invisible». Ella simplemente asentía y luego hacía lo que le daba la gana, como, por ejemplo, evitar a toda costa la palabra matrimonio y todo lo que tuviese que ver con ella, especialmente después de lo que le sucedió y en su lugar, adoptar un gato, la mejor decisión de su vida. Eso la convirtió en la "«señora de los gatos» a los ojos de su madre cuando solo tenía un poco más de treinta años. 
 
    —Espero que no pienses en tener esas bodas hippies, Amy. Amo a Bran como a un hijo, pero a veces puede ser un poco hippy —dijo Charlotte a si manera «Charlotte» de decir las cosas. 
 
    Amy rio.  
 
    A veces, su madre podía ser un poco crítica... y elitista... y de mente cerrada. 
 
    —Mamá, te prometo que la boda será lo más tradicional posible, lo último que queremos es que tengas un derrame cerebral antes de mi boda —dijo Amy aun limpiándose las lágrimas de risa. 
 
    —Sabes que lo tendrá en el momento en que no hagas todo lo que ella quiere que hagas —dijo Lauren. 
 
    —Bueno, —Amy tomó la mano de Lauren—, te tengo de apoyo. 
 
    Lauren puso su mano sobre la de su hermana pequeña y la presionó, tranquilizándola. 
 
    —Siempre. 
 
    —¡Ja! Como si eso fuera suficiente —dijo Charlotte con sorna lo que hizo que sus hijas rompieran a reír de nuevo. 
 
    —Ahora, Amy —dijo Lauren mirando a su hermana y tratando de desviar la atención de su madre de la próxima ceremonia al presente—, cuéntanos todo sobre cómo te propuso matrimonio. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    —¿Quééééééé? Hombre, no sé si felicitarte o sentir pena por ti —dijo Axel del otro lado de la pantalla. 
 
    Bran rio. 
 
    —Vamos, hombre, no seas aguafiestas, felicítame. Estoy feliz —dijo Bran riendo sabiendo por qué su mejor amigo lo decía. 
 
    —Bueno, aunque aprecio mucho a Amy y sé que es especial, puedo decirte que estás cometiendo un error. 
 
    —Solo porque estuviste casado con una perra, no significa que todas las mujeres lo sean, y tú lo dijiste, ella es especial. 
 
    —Tienes razón, hombre. Felicitaciones. Espero poder estar allí cuando llegue el gran día. 
 
    —¿Qué pasó con la opción de regresar? La última vez que hablamos me dijiste que en cuanto terminas tu proyecto allá, buscabas algo aquí. 
 
    —Estoy trabajando en ello. Realmente me encantaría volver a instalarme en casa, me estoy cansando de mudarme todos los años. 
 
    —Bueno, será mejor que lo averigües lo más pronto posible, amigo, porque vas a ser mi padrino. 
 
    —¿Qué? ¡No! —dijo Axel entre asombrado y asustado. 
 
    —¡Vamos, Ax! No me hagas esto hombre, eres mi mejor amigo, mi hermano. No aceptaré un no por respuesta. 
 
    —Después de lo que me pasó, ¿crees que voy a ser parte de tu boda? 
 
    —No eres el único hombre divorciado del mundo, Ax. Sé que tu divorcio fue un poco traumático, pero, vamos. 
 
    —¿Un poco? ¿Un poco, Bran? Mi mujer me dejó sin explicación. 
 
    —Bueno, ella te dio una —dijo Bran después de un corto e incómodo silencio. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    —Serás mi padrino incluso si tengo que ir a Australia… 
 
    —Estoy en Nueva Zelanda. 
 
    —Lo que sea. Incluso si tengo que ir al otro lado del mundo a buscarte y hacerte usar una pajarita. 
 
    Axel rio. 
 
    —Quiero verte intentándolo. 
 
    —No conoces la fuerza de voluntad de un librero. 
 
    Otro estallido de risa. 
 
    —Si pudiste hacer que Amy te aceptara, la puedo imaginar… 
 
    ***** 
 
      
 
    6 meses antes de la boda. 
 
    Lauren  
 
    Amy parecía un ángel con su vestido de novia. 
 
    Lauren veía a su hermana pequeña, radiante, feliz, y quiso llorar. 
 
    La imagen del vestido de novia trajo recuerdos agridulces, pero Amy no era ella, Amy iba a ser muy feliz. 
 
    Lauren estuvo en las pruebas de vestuario con Charlotte y las tres mejores amigas de Amy. Ese día era especial, Amy anunciaría quién sería su dama de honor. Incluso había elegido el vestido que llevaría la «afortunada». 
 
    Amy le pidió a la encargada del atelier que trajera el vestido de dama de honor y lo exhibiera al frente del grupo. 
 
    Era un hermoso vestido largo color burdeos, de tiras finas y un hermoso y atrevido escote en la espalda. Era un vestido muy sencillo, pero elegante y súper sexy. 
 
    —Obviamente no soy la dama de honor, ese vestido es demasiado largo para mí —dijo Nell un poco decepcionada. 
 
    —Lo siento, amiga —Amy la miró disculpándose—, pero serás una de mis damas de honor. 
 
    —Es un vestido absolutamente hermoso, hermana —dijo Lauren. Aunque era hermoso, no era su estilo. 
 
    Su estilo sería más una camiseta negra y unos vaqueros, de hecho, su estilo perfecto era quedarse en casa viendo una película en pijamas. 
 
    Solo pensar que tenía que usar un vestido largo y tacones altos era doloroso. Pero ella haría cualquier cosa por su hermana pequeña, de hecho, había visto un par de vestidos largos negros que podía reciclar y darles vida después de la boda. 
 
    —Estoy tan feliz de que te encante, Lulú, porque es para ti —dijo Amy dando saltitos de felicidad. 
 
    El silencio se apoderó de la habitación. 
 
    Todas habían asumido que la madrina de la boda sería Madelyn, ella era la mejor amiga de Amy. 
 
    Lauren sintió todos los ojos sobre ella. 
 
    —¿Estás loca? No, no, no. No puedo, Am. Sabes que haría todo por ti, pero esto no. No, no, no —Lauren dio varios pasos atrás como si estuviese poseída y su hermana le mostraba un crucifijo  
 
    Madelyn guardó silencio. Lauren podía sentir su odio. Siempre sintió que Madelyn competía con ella por el amor de Amy, lo cual era completamente absurdo porque no había competencia en su amor. Lauren siempre le ganaría a cualquiera que compitiese con ella, así como Amy siempre granaría también, con la pequeña diferencia de que Lauren no tenía «mejor amiga», al menos ya no. 
 
    —Pensé… —dijo Madelyn. 
 
    Amy miró a su amiga casi avergonzada. 
 
    —Lo sé Lyn. 
 
    —¿Estás segura de que quieres que Lauren sea tu dama de honor? —dijo Charlotte cautelosa—. Tú y Madelyn son amigas desde el jardín de infancia. 
 
    —Y Lauren y yo somos amigas desde que nací. Siempre he soñado con el día de mi boda y siempre es Lauren la que está a mi lado —Amy miró a su hermana con todo el amor del mundo. 
 
    Lauren quería verse fuerte, pero Amy tenía el superpoder de derretirla. Ella era la única persona en el mundo capaz de romper sus defensas. 
 
    Exhalo derrotada. No podía negarse. 
 
    Se puso de pie y abrazó a su hermana. 
 
    —Si eso es lo que quieres, estaré más que honrada de estar a tu lado en el día más importante de tu vida, siempre —vio el vestido—, incluso si tengo que sacrificarme y usar eso.  
 
    Incluso si tenía que adormecer con alcohol todas las emociones que le causarían estar en una boda, pero eso no lo sabría nadie y mucho menos Amy. Su hermanita sería feliz y ella ayudaría a que eso sucediera. 
 
    Todas las mujeres rieron ante su comentario, ese era su mejor sistema de defensa, el humor negro. Todas rieron, menos una en el atelier que la miraba con fuego en sus ojos. Por fortuna solo ella se dio cuenta de la ira de Lyn, de inmediato, las amigas comenzaron a probarse los vestidos de cortejo, y a apostar cuánto tiempo aguantaría Lauren con el vestido en la boda. 
 
    ***** 
 
      
 
    Axel 
 
    —Dime que me llamas porque tienes buenas noticias para mí, hombre— Bran salía de su tienda para ir a su primera prueba de traje en el sastre—. Ax, no tengo plan B, dame buenas noticias. 
 
    Axel rio. Se sintió tentado a hacer sufrir a su amigo, pero Bran estaba tan nervioso por todo lo de la boda que Axel no tuvo el corazón para hacerlo. 
 
    —Bueno, en realidad, tengo una buena noticia y una mala. ¿Cuál quieres escuchar primero? 
 
    —¡La buena! —Bran casi grita—. Necesito buenas noticias tuyas. 
 
    —De acuerdo. La buena noticia es que conseguí el trabajo, me voy a casa. 
 
    —¡Sí! ¡Hombre! No sabes lo feliz que me hace esa noticia, no solo por la boda sino porque por fin estás de vuelta en casa. Y ahora dime la mala. 
 
    —La mala noticia es que llegaré a menos de una semana antes de la boda. De hecho, tres días antes. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Amy me va a matar... pero lo acepto. ¡Lo tomo! 
 
    —Supongo que seré tu padrino entonces. 
 
    —Siempre has sido mi padrino. Gracias por salvarme… 
 
    —Siempre 
 
    ***** 
 
      
 
    Un día antes de la boda 
 
    Lauren 
 
    —¡Día de ensayo! —la voz de Amy resonó en la cabeza de Lauren como una campana. 
 
    En momentos como esos Lauren se arrepentía de haberle dado a su hermana las llaves de su casa. 
 
    La emoción de Amy estaba fuera de control, pero la entendía, ella lo entendía todo. Todo estaba listo. Charlotte había sido la jefa del equipo de organización y todo había resultado tan bien que Lauren casi no tuvo que hacer nada como madrina y pudo concentrarse en su nuevo libro, a pesar de todavía estar esperando que apareciera la «musa». 
 
    La verdad era que, con todo el alboroto de la boda, Lauren no podía concentrarse en su escritura, y la verdad de la verdad era que sentía que su musa la había abandonado. 
 
    Sabía lo que quería escribir, tenía los personajes, la trama, el conflicto, incluso la resolución del conflicto. Lo que no tenía era voluntad para sentarse a escribir. 
 
    Las pocas páginas que había escrito no estaban mal, pero tampoco eran asombrosas. No quería pensar que tenía lo que los escritores llamaban «el síndrome de la página en blanco». Prefería pensar que era una fase por la boda de su hermana. Sabía que después de que pasara todo el alboroto, iba a poder sentarse en paz, sola a escribir. 
 
    Todo lo de la boda la había sacado de su zona de confort y había removido sentimientos que tenía enterrados, en esos meses había tenido una constante lucha entre la tristeza, la nostalgia y la alegría contagiosa de su hermana, y todo se había reflejado en su escritura que era la válvula de escape donde ella volcaba sus emociones. Pero recordar todo lo de Don y Andy en esta oportunidad le había paralizado, ni siquiera podía sentarse a escribir. 
 
    Mientras tanto, tenía que soportar una enorme resaca por la fiesta de despedida de soltera de la noche anterior y la energía inagotable de su hermana. 
 
    —Oh, Dios mío, ¡Amy! ¡Cállate! —murmuró Lauren tratando de cubrirse la cabeza con la almohada. 
 
    —Me callaré cuando despiertes… ¡No! ¡No me callaré! ¡Estoy demasiado emocionada para callarme! —Amy le quitó la manta—. Vamos, bella durmiente borracha, ¡despierta! 
 
    —¡Por el puto amor de Dios! 
 
    —Oye, cuidado con esas malas palabras, si mamá te escucha hablar así… 
 
    —¿En serio? Vivo sola, puedo hablar como quiera y tú deberías hacer lo mismo, serás la señora Finnick en cuarenta y ocho horas y todavía estás preocupada por lo que piensa mamá. 
 
    —Bueno Lulú, es nuestra mamá, debemos respetar la educación que nos dio. 
 
    Lauren miró a su hermana sin creer lo que acababa de decir y puso los ojos en blanco. 
 
    —No es de extrañar que seas su favorita. 
 
    Lauren se puso de pie como si tuviera una bolsa de piedras en la espalda y una banda marcial en la cabeza, y caminó hacia el baño escuchando a su hermana reír. 
 
    Ella sonrió. Su hermana era perfecta por las dos y con eso era suficiente. 
 
       
 
    —Tenemos que arreglarnos las manos y los pies. Reservé un spa para las chicas y para nosotros esta tarde con almuerzo incluido, luego nos cambiamos y de ahí nos vamos a la iglesia para el ensayo y en la noche, Lucian alquiló una sección del club para hacer una fiestita y para todos de nosotros para conocernos mejor. 
 
    Como si no conociera a los mismos amigos de Amy durante años y a los amigos bibliotecarios de Bran que iban a todas las fiestas, él los invitaba porque eran tan nerds que no tenían vida social. 
 
    —El día va a ser eterno —bufó Lauren. 
 
      
 
    Amy hablaba y conducía de camino al spa. Lauren tenía apoyada la cabeza en la puerta del coche con la ventanilla bajada para tomar un poco de aire fresco, tomaba una gran taza de café para devolverle la vida mientras el dolor de cabeza se desvanecía lentamente. 
 
    Sabía que para el almuerzo estaría como si nunca hubiera tenido resaca, era la transición sueño-resaca-vuelta a la vida lo que le costaba. 
 
    Al contrario de su hermana que podía beber como un pirata y no tener ni un poco de dolor de cabeza, las resacas de Lauren eran enormes. Por lo general, sabía cuándo parar porque odiaba sentirse así, pero la noche anterior era la despedida de soltera de su hermana pequeña y tenía que ser salvaje... y fue salvaje. 
 
    Demasiado salvaje para ella, pero era la única manera de no recordar lo que le había sucedido y a la vez hacer feliz a su hermana. Si Amy la quería feliz, ella sería la más feliz de la noche así eso significara casi morir de resaca. 
 
    Tenía flashes de lo que había sucedido la noche anterior. Recordaba haber cantado en el autobús de la fiesta «I have a feeling» con Nell. Ir a como diez clubes y colapsar en la cama. Todos esos recuerdos con enormes espacios en blanco. 
 
    Ella sabía que, en el spa, con las chicas, llenaría los espacios en blanco. Afortunadamente, Charlotte no iría porque le daría un derrame cerebral si supiera lo que hizo su hija mayor en la fiesta de su hija menor. 
 
    Casi podía ver el rostro indignado de su madre escuchando las historias de su hija mayor, la amargada, la noche anterior. Sonrió. 
 
    * 
 
    Lauren podía ser un poco salvaje porque sabía que las amigas de su hermana la conocían desde siempre y respetaban su privacidad como escritora, y aunque tomaron muchas fotos de la noche anterior, no la etiquetaron en ninguna plataforma de redes sociales, y la única lo suficientemente resentida como para hacer algo así, no lo hizo solo para evitar que Lauren se volviera viral y fuera más popular que ella. 
 
    —Espero que se te pase la resaca porque aún faltan dos días —dijo Nell que estaba tan fresca como Amy. 
 
    —La tuya es como una boda gitana —le dijo Lauren a su hermana que reía. 
 
    —Solo quiero que sea especial para todos, y quiero que todos ustedes lo disfruten. 
 
    —Bueno, Lauren está siguiendo completamente tus deseos, realmente disfrutó anoche—dijo Jesse. 
 
    —Estaba tan borracha que olvidó que besó al ex compañero de trabajo de Bran —dijo Nell riendo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Lauren asustada como si le hubieran dicho que asesinó a alguien— ¡¿Qué?! ¡Ay dios mío! ¿Yo hice qué? 
 
    Amy rio.  
 
    —Estábamos como en nuestro cuarto club y encontramos al chico guapo con el que trabajaba Bran en la biblioteca de la Universidad. Recuerdo que te gustaba hace años, pero estabas... 
 
    —¡¡¡Eso no importa!!! ¿Por qué nadie me detuvo? —Lauren casi gritaba, lo que parecía más divertido para su hermana y sus amigas. 
 
    Amy se encogió de hombros. 
 
    —Porque la estabas pasando bien. 
 
    —Eras como la antigua Lauren, la que era divertida. 
 
    Lauren se pellizcó el puente de nariz y trató de respirar, no recordaba nada de esa parte de la noche, y si no recordaba, no pasó. Pero recordaba que habría una boda y que quizá él estaría invitado. Moriría si ese hombre del que no recordaba ni su nombre, estuviera allí. 
 
    —¿Está invitado...? 
 
    —Nah —respondió Amy—, no lo invitamos, por eso te dejé portarte mal anoche. 
 
    —Mierda. Realmente necesito que esta locura termine. 
 
    —Para que puedas volver a tu vida solitaria después de todo esto —dijo Lyn amargada como siempre. No había olvidado que Amy no la eligió como madrina y desde entonces todos los comentarios a Lauren habían estado llenos de veneno. Como si a Lauren le importara. Estaba más preocupada por saber qué otra cosa no recordaba de la noche anterior. 
 
    Lauren suspiró aliviada. Sólo un día más y todo habrá terminado.  
 
    —Sí, para volver a mi vida solitaria después de todo esto —respondió asomando una sonrisa mientras disfrutaba de su Bloody Mary y el hecho de que en dos días volvería a su vida «solitaria» y feliz. 
 
    Después de cuatro horas de peluquería, manicura, pedicura, masajes y ser mimada, Lauren se sentía como ella misma otra vez, sin resaca, pero tan diferente a la mujer que alguna vez fue. 
 
    Se vio las uñas de las manos, los dedos de los pies y el pelo. Le gustó lo que habían hecho con sus ondas rojas. Le hizo recordar a la antigua Lauren, la que iba a la peluquería una vez a la semana y no podía salir sin maquillarse. 
 
    Ahora era otra mujer, viviendo mil vidas a través de las páginas que escribía, intensos romances en bellas ciudades del mundo. Amores eternos a los que no les interesaba el color de las uñas o los dedos de los pies, solo lo que realmente era importante, lo que estaba dentro, la lealtad, los sentimientos, y quizá unos ojos hermosos. 
 
    Ella misma tenía debilidad por las sonrisas encantadoras, no era un fetiche, pero tenía debilidad por los hombres con sonrisas hermosas, de hecho, la última sonrisa encantadora de la que se sintió atraída la dejó traumatizada, deprimida y huyendo lo más lejos que pudo del amor. 
 
    * 
 
    —Entiendes que esta no soy yo, ¿verdad? —dijo Lauren mientras miraba su atuendo en el espejo frente a ella, su hermana sonreía detrás de ella—. Todas las locuras que hago por ti —la miró derrotada. 
 
    —Esta solías ser tú— Amy la abrazó por detrás. 
 
    Su hermana tenía razón, esa solía ser ella, le encantaba estar en tacones altos y faldas cortas y le encantaba más porque a Don le encantaba. Y le encantaba complacerlo, hasta que se dio cuenta de que se perdió en el proceso, y Don... 
 
    Lauren negó con la cabeza. Ese no era el momento de pensar en Don. Ni ese, ni ningún momento. 
 
    Su hermana sintió lo que había en la cabeza de Lauren y la abrazó con más fuerza.  
 
    —Eres hermosa en estos vestidos asesinos o en vaqueros, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Lo único que sé es que no me importa si soy hermosa, lo único que me importa es que mi hermanita se va a casar mañana y hoy hay que seguir festejando. 
 
    Amy pegó un gritito.  
 
    —Pero primero el ensayo… todo es súper fácil, solo tienes que caminar con el padrino despacio con tu increíble vestido y yo estaré justo detrás de ti con papá… ¡Dios mío! —gritó Amy de repente—. ¡Con el padrino! ¡Vas a conocer a Axel! ¡Ay dios mío! ¡Ay dios mío! ¡Ay dios mío! Lo amarás o lo odiarás, no sé… pero vas a conocer a Axel, Bran está tan feliz y yo… 
 
    Lauren tomó las manos de Amy para calmarla.  
 
    —Eso no importa ahora Am, una cosa a la vez, y lo primero es el ensayo para que todo sea perfecto. 
 
    —Gracias Lulú, no sé qué haría sin ti. 
 
    —¿Tú? ¿Sin mí? Probablemente todavía estuvieses llorando por ese imbécil, ¿cómo era que se llamaba? 
 
    Amy soltó una carcajada. 
 
    —Ya no importa, ¿verdad? 
 
    —Supongo que no —Lauren se encogió de hombros—. Ahora vamos a ese ensayo para poder emborracharme más tarde. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    —La única razón por la que estoy haciendo esto es porque voy a conocer a las amigas de Amy— murmuró Axel. 
 
    —Pensé que lo hacías porque me amabas —dijo Bran sonriendo. 
 
    —En realidad te odio por hacerme esto. 
 
    Estaban jugando videojuegos mientras esperaban la hora de ir a la iglesia para el ensayo. 
 
    Axel había llevado su ropa a casa de Bran y se había cambiado allí porque su amigo le había dicho que tenía que vestirse semiformal porque quería que Axel les diera una buena impresión a los padres de Amy, como si él fuera el novio, pero él entendía a su amigo. Él también había pasado por eso, así que decidió hacer cualquier tontería que Bran le dijera, todo iba a terminar en un día e iba a enterrar el recuerdo de todas las bodas de su vida, incluida la suya.

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    El Ensayo 
 
      
 
    Lauren  
 
    La iglesia era la hermosa iglesia de San Patricio en SoMa, no podía ser otra, con su bóveda blanca y un altar muy simple. Se veía tan majestuoso como siempre, y en esta oportunidad tenía algo más que especial, su familiaridad esta vez se sentía más cercana. Los pequeños detalles celtas alrededor del edificio siempre hacían que Lauren se maravillara, ella y Amy solían visitar esa iglesia no porque fueran muy religiosas sino porque en momentos tristes, hallaban paz encontrando los detalles celtas y admirando las imágenes en total silencio. Solo eso le traía paz, estar con su persona favorita en el mundo dándole la mano en un lugar familiar. En sus momentos más oscuros, ese sitio y su hermana, le hacían tener esperanza. 
 
    Era lógico que Amy eligiera esa iglesia, ese momento era el más importante de su vida y aunque no le importaba tener una ceremonia eclesiástica, cuando Bran se lo sugirió, supo qué iglesia quería.  
 
    Lauren se detuvo en el gran portal de la iglesia, tenía un saltito en su corazón una mezcla entre felicidad por lo que le estaba pasando a su hermana y miedo por lo que le había pasado a ella. Pero esa tarde decidió que la felicidad iba a ganar.  
 
    Lo primero que vio fueron dos baldosas blancas con un nudo irlandés dibujado en verde en el suelo. Sonrió. Cada detalle de ese sitio le recordaba a su hermana, y ella estaría ahí siendo testigo de su felicidad. 
 
    Cerca del altar al final del pasillo estaba Amy sosteniendo el brazo de Bran mientras hablaban con Lucian y su «novia» del momento, Lauren trató de recordar el nombre de la chica, pero no pudo, se prometió a sí misma no aprenderse los nombres de las novias de su hermano hasta que tuviesen más de tres meses de noviazgo. Era agotador aprenderse la rotación de mujeres cada dos semanas.  
 
    A su derecha estaban sus padres hablando con el sacerdote, al parecer su padre le estaba contando un chiste que avergonzaba a su madre.  
 
    No muy lejos de ellos estaba el grupo de amigos de Bran, estaba segura de que estaban hablando de tenis, siempre lo hacían. Reconoció a dos o tres de ellos, los otros, no sabía quiénes eran, tal vez amigos de su Uni, tal vez su mejor amigo que había regresado de Nueva Zelanda estaba allí.  
 
    Iba a caminar hacia sus hermanos cuando una risita seguida de la risa más estúpida la hizo volver la cabeza.  
 
    Conocía esa risa, sabía que cuando Lyn coqueteaba con alguien se reía así, como una llama mezclada con hiena.  
 
    No estaba muy interesada en quién estaba haciendo reír a Lyn como una hiena, tenía curiosidad solo por el chisme, pero en cambio encontró uno ojos café brillantes y esa sonrisa radiante que la paralizó. En ese momento ella lo vio.  
 
    No fue amor a primera vista, porque eso fue lo que sintió cuando conoció a Don. Esas mariposas en el estómago y todas las cursilerías que la gente dice sobre el amor, todo eso y más fue lo que sintió con él, pero esta vez, al mirar esos ojos y esa sonrisa, sintió curiosidad, curiosidad por todo. ¿Quién era él? ¿Qué relación tenía con Bran? Porque estaba segura de que no era pariente o amigo de Amy. Y la pregunta más importante, ¿por qué sus ojos tan oscuros brillaban tanto? ¿Por qué su sonrisa era tan sincera incluso cuando estaba frente a cinco mujeres que casi lo acosaban, pero se sentía tan seguro? Podía jurar que incluso se sentía cómodo rodeado de ellas.  
 
    Lauren no supo cuánto tiempo miró fijamente al hombre misterioso hasta que se dio cuenta de que él la estaba mirando a ella. En ese momento le cayó como un rayo. Era él, era el mejor amigo de Bran, ese era Axel, el famoso amigo al que Bran decía le debía todo.  
 
    Recordó las fotos de Amy y Bran cuando fueron a visitar a su amigo a Nueva Zelanda, recordó haber visto esos ojos brillantes que le sacaron una sonrisa sin ninguna razón aparente, solo viendo la luz de esos ojos, a los tres riéndose con un mar azul detrás de ellos sintiendo que se le rompía un poco más el corazón. Recordó que le mintió a su hermana, diciéndole que tenía que ir a esas vacaciones con su nuevo novio. Que ella estaría bien. Cuando en realidad estaba llorando por dentro, con el corazón roto y en un lugar tan oscuro que odiaba cualquier forma de felicidad a su alrededor. Sentía envidia por no estar al lado de esos ojos que estaba segura que solo le traerían felicidad.  
 
    Ella seguía mirando como hipnotizada y por un segundo pudo jurar que la sonrisa que estaba creciendo en los labios de Axel, era para ella.  
 
    Sacudió la cabeza para salir del hechizo de esos ojos y caminó derecho y sin mirar a los lados hacia donde estaban sus hermanos.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    Axel disfrutaba ser el centro de atención, extrañaba esa sensación y nunca imaginó que iba a ser tan exitoso entre las amigas de Amy. Todas se presentaron, pero no podía recordar el nombre de ninguna de ellas. Estaba la rubia, la morena, la de pechos grandes y la más bajita de cara dulce. Eso era todo lo que necesitaba saber. Él estaba allí para apoyar a su mejor amigo y hacer lo que hace un hombre soltero en las bodas, emborracharse y encontrar una dama de honor para follar.  
 
    Aparentemente esas mujeres estaban ahí con las mismas intenciones, pues lo miraban como a un dulce en una panadería.  
 
    Y Axel estaba más que feliz. Después de su matrimonio fallido, había decidido tomarse laaaargas vacaciones de las relaciones, se prometió a sí mismo no involucrarse con una mujer y se estaba tomando su palabra en serio.  
 
    La rubia coqueteaba con él, de hecho, estaba siendo muy directa y sus amigas la rodeaban como si fuera la hembra alfa de la manada. A Axel le gustaban las hembras alfa, no se andaban con rodeos, ese tipo de mujeres no quería nunca nada serio y eso era lo que estaba buscando.  
 
    Justo cuando la mujer alfa se estaba riendo de algún chiste estúpido que Axel había dicho, sintió algo. Sintió la incómoda sensación de que alguien lo miraba, y no estaba equivocado.  
 
    Un par de ojos verdes felinos estaban fijos en él, eran tan intensos que podía sentir que esos ojos podían ver a través de él, pero lo más raro era que le gustaba. Le gustaba más la dueña de esa mirada.  
 
    Una sonrisa brotó de sus labios sin darse cuenta. 
 
    Pero el placer no duró mucho. La mujer con ojos de gato y una cabellera pelirroja increíble lo esquivó y siguió caminando.  
 
    —Entonces, Axel. Amy nos dijo que trabajas con algo que tiene que ver con la energía —la mujer rubia se interpuso y perdió a los ojos felinos.  
 
    Tuvo que inventar una excusa para encontrar a Bran y preguntarle quién era esa mujer, pero la fortuna, como siempre, le sonrió y supo quién era antes de lo pensado.  
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    En la parte posterior de la iglesia, se organizaban la salida del cortejo al altar. La organizadora de la boda los ubicó por parejas, y daba las instrucciones de cómo sería la caminata hasta el altar.  
 
    Amy aprovechó el momento en que la organizadora, y su madre estaban ocupadas y se escabulló entre la gente.  
 
    —Supongo que aún no los han presentado formalmente —dijo Amy sonriendo—. No tienes idea de cuánto quería que se conocieran. Lauren, él es Axel, el mejor amigo y padrino de Bran. Axel, ella es Lauren, mi hermana y mi madrina.  
 
    Lauren estrechó la mano de Axel tratando de ignorar la intensidad de su mirada. Tenía algo que despertaba su curiosidad, pero no era tonta, esos ojos no la engañaban. Ese hombre conocía su poder. Un hombre como él era perfectamente consciente de la energía que irradiaba, especialmente cuando tenía a todas las damas de honor babeando detrás de él. Y ella había leído y escrito suficientes libros de romance para saber que un hombre con esos ojos y esa sonrisa era peligroso.  
 
    No era que le gustara o viceversa, pero se sentía atraída por él, como si tuviera una especie de imán. Maldición. Y no es que era el clásico guapo cara bonita «Timothee Chamalet», pero era atractivo, muy atractivo. Y esos eran los más peligrosos, así que prefería mantener su muro alto, además todos sabían lo que buscaban los solteros en una fiesta de bodas… y ella no era la excepción, pero ese hombre frente a ella tenía ese «algo» que hacía que todas sus alarmas se disparan.  
 
    —Un gusto de conocerte. Bran debe estar tan feliz de que estés aquí —trató de parecer amigable, la cosa es que no quería parecer demasiado, de hecho, quería terminar ese ensayo lo antes posible, y alejarse corriendo de ese hombre.  
 
    —Lo está, y ahora creo que yo estoy empezando a estar feliz también—de nuevo esos malditos destellos y esa sonrisa.  
 
    —¿Estás empezando a estar feliz? ¿No eras feliz antes? —Maldición. ¿Por qué siguió la conversación? Debió dejarlo hasta ahí. No le gustaba que fuera tan fácil hablar con él, el tipo clásico con el que te sientes cómodo. Odiaba eso.  
 
    —No tanto, pero lo importante es que estoy empezando a entender a mi amigo y su fascinación por la familia Turner —la sonrisa de Axel se amplió más cuando vio la confusión de Lauren. Estaba confundida y molesta, era obvio que no le gustaba sentirse así—. Bueno Lauren —le ofreció su brazo—. Al parecer somos los primeros en salir, así que vamos a darles un buen espectáculo.  
 
    Ella estiró sus labios, esta vez sinceramente porque él tenía mucha razón, sentía que todo el asunto de la boda era un espectáculo, pero amaba tanto a su hermana que iba a ser parte de él solo por ella.  
 
    —Me voy a emborrachar demasiado esta noche— murmuró Lauren no lo suficientemente bajo.  
 
    Él rio.   
 
    —¿Puedo emborracharme contigo?  —Axel le respondió.  
 
    Ella lo miró, primero sorprendida, luego trató de ocultar su sonrisa.  
 
    Afortunadamente, la organizadora de la boda abrió la puerta, Charlotte comenzó a dar órdenes e hizo que Lauren olvidara la extraña sensación que sentía mientras sostenía el brazo de Axel.  
 
    —Buena suerte, Axel —susurró Lyn detrás de ellos, coqueteando con Axel.  
 
    Él miró desde sus hombros y ella lo estaba saludando. Sintió que Lauren se reía.  
 
    —¿Que es tan gracioso? —le preguntó a la pelirroja. 
 
    Ella se mordió los labios tratando de no parecer que se estaba burlando de él. Que sí lo estaba haciendo.  
 
     Sacudió la cabeza.  
 
    —Estás causando una gran impresión.  
 
    —A la persona equivocada, desafortunadamente —gruñó él. 
 
    A Lauren le pareció un comentario confuso, que añadía aún más confusión a la ya maraña de preguntas que tenía Lauren en su cabeza. Odiaba esa sensación y más odiaba que se la provocara un hombre al que acababa de conocer.  
 
    * 
 
    El camino hacia el altar fue interminable. Todo el mundo estaba nervioso y Lauren no podía entender por qué una caminata lenta de un punto a otro era tan importante. Se negaba a compartir todo el alboroto de una boda. Don se aseguró de que ella no quisiera saber nada de una ceremonia.  
 
    Al contrario de ella, que sentía perder la poca paciencia que tenía cada vez que tenían que repetir el maldito paseo al altar, Axel parecía divertirse con ello. Animaba a Amy y a Bran. Felicitaba a las damas de honor e incluso coqueteaba con Charlotte, que se reía como una adolescente. ¿En serio? 
 
    Lauren no podía creerlo, era como una pesadilla. Se sintió atrapada en una escena de uno de sus libros.  
 
    «Hazlo por Amy. Hazlo por Amy. Mañana todo habrá terminado». Se repetía para sí misma mientras se frotaba la sien.  
 
    —Lauren —la llamó su madre—, hagámoslo de nuevo, ¿y esta vez podrías sonreír un poco más?  
 
    —Mamá, es un ensayo. No tengo que sonreír, ninguno de nosotros tiene que hacerlo. Solo tenemos que caminar despacio y llegar de aquí a allá —señaló al altar.  
 
    Silencio.  
 
    Todos se quedaron en su lugar mirando la batalla de miradas entre madre e hija.  
 
    —Mamá… por favor —el tono de Amy y Lucian sonaba como una advertencia.  
 
    —Charlotte… —Lucian padre sonó más suplicante. Lo último que querían era otra discusión entre ellas allí.  
 
    —Pero, podemos sonreír si queremos, ¿no?  
 
    Las palabras de Axel cortaron toda la tensión en el lugar. Algunas risitas y risas ahogadas se escucharon por todo el lugar.  
 
    —Solo si queremos —murmuró Lauren a su lado, ocultando su sonrisa solo para seguir molestando a su mamá.  
 
    Toda la tensión desapareció cuando Axel sonrió y tomó la mano de Lauren.  
 
    —Vamos, hermana Turner, terminemos este espectáculo para poder emborracharnos.  
 
    —Créeme, esa es la única razón por la que estoy haciendo esto.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    No era fácil hacerla sonreír. Ella no quería hacerlo, y Axel tenía cada minuto más curiosidad por saber por qué.  
 
    Tenía una hermosa sonrisa y sus ojos de gato brillaban cuando lo hacía. No entendía por qué ella se negaba a sonreír.  
 
    La hermana de Amy era tan diferente a ella. Amy era de sonrisa fácil, tenía ese halo de inocencia que lo hacía querer protegerla. Lauren, en cambio, no sonreía, era sarcástica y aparentemente tenía un gran problema con la autoridad y la estupidez. Era como una tigresa.  Cada vez que alguien del cortejo cometía un error, los miraba con esos ojos felinos, como si quisiera matar a la pobre alma. Y por supuesto, sin encontrar ninguna explicación lógica, se sentía increíblemente atraído por ella.  
 
    Él tenía un «tipo» de mujer, y era el tipo de mujer que Lauren odiaría, como su exesposa. El tipo de mujer que se reía de cualquier broma que él hiciera, sin importar lo tonta que pareciera. Del tipo más como Lyn, pero desde el momento que descubrió a Lauren mirándolo, Lyn se desvaneció de su cabeza.  
 
    Ese pelo rojo y esos ojos de gato le hicieron olvidar a las mujeres que lo rodeaban, pero había prometido disfrutar de la vida, estar solo, sin complicaciones. No quería nada serio, solo quería pasar un buen rato y si era con la hermana Turner, mejor. No había mejor forma de terminar una boda que teniendo sexo con la madrina.  
 
    Terminaron el ensayo y se dirigieron al club que Lucian había alquilado. Tal vez esa noche pudiera tener suerte antes de lo planeado y si todo salía bien, podrían repetir en la fiesta de bodas, pero primero tenía que llamar la atención de la pelirroja.  
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    Lucian los llevó a «El Patio», un club que fue testigo de todas las locuras que hicieron los hermanos Turner cuando eran más jóvenes. Ahora era un club exclusivo, pero la vibra de antro seguía ahí, solo que ahora era un antro elegante.  
 
    Lauren se sentía como en los viejos tiempos cuando nada le importaba. Axel le recordaba esos tiempos.  
 
    Tenía que admitir que «Ojos brillantes» era divertido. No era el tipo de humor que ella prefería, ella era más de humor negro, crudo, él era más como el tonto gracioso que hacía reír a todos, incluso ella a veces tenía que ocultar su sonrisa ante sus bromas.  
 
    Lo más loco era la sensación de que él, entre una broma y otra, le coqueteaba, y ella había bebido suficiente ginebra para coquetearle también. A ella no le importaba, no era como si él fuera a ser una parte importante en su vida después de la boda. Tal vez se lo encontraría en alguna fiesta si él decidiera quedarse en la ciudad, a ella no le importaba, mientras tanto, iba a tratar de disfrutar del club, la música y lo más importante, el alcohol gratis que su hermano mayor había conseguido.  
 
    Fue a la barra a buscar otra tónica con ginebra. Decidida a hacerlo en el bar más alejado del club, necesitaba un descanso de la risa de hiena de Lyn y todo el séquito de Amy. Le agradaban algunas de esas chicas, pero a veces no soportaba cómo hablaban y de qué hablaban. A Lauren no le importaba lo que llevaba puesto fulanita en el evento X y mucho menos quién se casaba con quién y quién se divorciaba.  
 
    —¡Hey! —Axel la interceptó justo cuando se estaba sentando en el taburete de la barra pensando que estaba a salvo—. Por favor, no me abandones de nuevo con las damas de honor. Pensé que éramos un equipo.  
 
    Lauren lo miró de pies a cabeza y luego de vuelta.   
 
    —Pensé que estabas más que complacido de recibir toda la atención.  
 
    —Bueno, lo estaba, pero ya no lo estoy. Esas mujeres pueden ser bastante abrumadoras —Axel se instaló a su lado—. Ahora te voy a castigar quedándome aquí contigo y bebiendo lo que estás bebiendo —pidió otra tónica con ginebra.  
 
    Ella puso los ojos en blanco. Él rio.  
 
    —No me soportas, ¿verdad? — dijo sonriendo.  
 
    —No es eso, es que primero no sé qué esperas de mí, soy muy diferente a las damas de honor, y segundo, estoy segura de que son más tu tipo de mujeres que yo.  
 
    —Eres muy diferente a tu hermana.  
 
    —Sí. Ella es la princesa y yo soy la reina de la oscuridad.  
 
    —Un caso Glinda - Elphaba, clásico.  
 
    Lauren no pudo ocultar su sonrisa. Esa estuvo buena.   
 
    —Un poco.  
 
    —Debo confesar que tuve mis dudas sobre Amy cuando Bran me dijo que estaba saliendo con ella.  
 
    Lauren dejó de beber y lo miró como si le acabara de confesar un asesinato. 
 
    —Nadie duda de mi hermana, todo el mundo se enamora de ella a primera vista.  
 
    —Una vez que la conocí, me agradó de inmediato, pero cuando Bran me dijo que estaba saliendo con una chica llamada Amy Turner, casi la odié.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué? Odiabas a mi hermana por su nombre.  
 
    —Bueno, más que por su apellido. Es que tengo un pequeño trauma con ese apellido, una persona que odio tiene ese apellido.  
 
    Lauren sonrió.  
 
    —¿Una ex?  
 
    —Ojalá. Es un poco más complicado que eso, pero no te aburriré con mis traumas —tomó la mano de Lauren y la acercó a él. Ella lo permitió—, y para subirle el nivel al castigo por abandonarme cuando somos un equipo, vamos a bailar… mucho.  
 
    —No somos un equipo —dijo mientras dejaba que Axel la arrastrara entre la multitud.  
 
    —Oh, sí lo somos. madrina y padrino, estás hundida hasta el cuello conmigo en este equipo.  
 
    Oh dios.  
 
    Estaba permitiendo que un rayo de sol le flirteara. Había bebido mucho, pero no lo suficiente como para estar borracha. Pero entonces, ¿por qué estaba dejando que la tomara de la mano y la guiara a la pista de baile? No estaba borracha, eso seguro, había perdido la cabeza. Sí, eso era lo que estaba pasando. Se había vuelto loca con esos malditos ojos brillantes.  
 
    La llevó a un rincón alejado en una especie de espacio pequeño que la gente usaba como otra pista de baile, era como si Axel supiera que ella se sentía más cómoda allí que en la pista de baile principal donde ya estaban bailando algunos de los amigos de Amy y Bran. No era que fuese tímida o introvertida, solo quería pasar desapercibida para el mundo, ya había sido el centro de atención una vez, y no fue nada agradable.  
 
    La vida le enseñó que gritar sus logros al mundo para que la gente pudiera ser tan feliz como ella no siempre era lo más inteligente. El mundo puede ser una mierda, al igual que las personas cercanas a ti. Pueden lastimarte como nadie más puede hacerlo.  
 
    Ahora era feliz siendo una escritora prolífica, pero bajo perfil. Lejos de los ojos del mundo y cerca de las personas que realmente la amaban.  
 
    Así que, prefería hacer todo lo que hacía sin ojos sobre ella, como ir a bailar con rayito de sol en la esquina más alejada del club sabiendo lo que podría pasar y sin importarle.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    La pelirroja no se iba a escapar tan fácilmente. Intentó hacerlo, pero si había algo en lo que Axel era bueno era en ser persistente. Sus amigos le decían que era un grano en el culo, pero él prefería llamarse tenaz. Una palabra elegante para «grano en el culo».  
 
    Él tenía razón. Ella no era su tipo. Ella era tranquila y oscura. Era malhumorada y sarcástica, ¡y vamos! ¡Era pelirroja! Pero había algo en ella que lo atraía como una polilla a la luz.  
 
    ¿Le gustaba? Sin duda, pero también sentía una increíble curiosidad por saber más de ella. ¿Por qué era tan distante cuando su familia era tan abierta y accesible? ¿Por qué era tan diferente a ellos? No lo sabía, pero quería saberlo.  
 
    Lo más curioso de esa mujer era la forma en que amaba a su familia, especialmente a su hermana menor. Podría apostar que odiaba todo el asunto de la boda, pero estaba allí porque eso hacía feliz a su hermana.  
 
    Y eso le volaba la cabeza. ¿Cómo podía ser tan distante y al mismo tiempo tan cercana a su familia incluso cuando su familia, especialmente su madre, no era tan cercana a ella? Ella era un misterio y como hombre curioso, tenía que saber quién era esa mujer. Después de todo, iba a ser la familia de Bran... se auto engañó con la excusa perfecta para saber más de ella.

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    La boda 
 
      
 
    Lauren  
 
    Axel le hablaba a Lauren al oído mientras bailaban. Ella entendía qué era la única manera de escuchar por el volumen de la música, pero su cuerpo no entendía mucho de acústica con Axel tan cerca, por lo que hacía el esfuerzo de distraerse con otra cosa que no fueran sus labios y sus ojos brillantes.  
 
    No debí haber tomado esa última ginebra con tónica.  
 
    Se sentía todavía más relajada con él y eso para ella era significaba problemas. Tenía la idea de que cuando bajaba sus defensas, ocurrían desastres.  
 
    Sabía cuáles eran las intenciones del Rayo de sol, ella tenía las mismas. No hacía falta ser una científica espacial para entenderlo. Era una boda, habría muchas mujeres y hombres solteros alrededor, y ella era la que estaba ahí «disponible», justo cómo él.  
 
    Sexo. Simple y llanamente.  
 
    Rayo de sol era un buen candidato. Era guapo, quizás demasiado para su gusto, divertido y obviamente interesado en ella. Y lo mejor de los hombres como él, no estaba interesado en una relación a largo plazo, sólo en una aventura de una noche y sí te he visto no me acuerdo, exactamente como ella.  
 
    —Estás mirándome de nuevo. Me da un poco de miedo, déjame decirte —dijo Axel, sonriendo.  
 
    —Yo doy un poco de miedo.  
 
    Axel rio.  
 
    —¿Qué estás pensando? —Axel tomó su mano para salir de la pista de baile—. Ven vamos a buscar un mejor lugar para hablar.  
 
    Lauren se detuvo y asintió. Se dio cuenta que a Axel le gustó.  
 
    Con un asomo de sonrisa en su rostro, hizo un pequeño movimiento con la cabeza para que él la siguiera. Fueron hacia un costado del local, caminaron por un pasillo estrecho y empujó una puerta grande.  
 
    Llegaron a un amplio patio donde algunas personas hablaban y bebían relajadas por toda la extensión del espacio. Algunos viejos árboles todavía se erguían como antiguos guerreros después de una batalla, otros habían perdido algunas ramas y algunos se mantenían allí como si nada les hubiese pasado a sus amigos.  
 
    El nuevo dueño del lugar había transformado el viejo patio, en un lounge para pasar el rato fuera del escándalo de la discoteca instalando caminos de ladrillos grises por dónde pasearse por todo el lugar. El hermoso lugar que solía ser ya no estaba. Ahora había bancos de hierro y zonas de cojines gigantes en lugar del césped donde la gente se sentaba a beber. El suelo fresco para acostarse envuelto en mantas ya no existía, lo que rompió ligeramente el corazón de Lauren.  
 
    Había pasado buenos momentos en ese patio, pero al mismo tiempo agradecía el cambio porque esos buenos momentos estaban unidos a recuerdos amargos de su pasado. Ahora había áreas de lounge, grandes cojines y algunas hamacas para que la gente se relajara. 
 
    —¿Qué es esto? —Preguntó Axel, mirando a su alrededor.  
 
    —Por eso este lugar se llama El Patio. Esta parte era el lugar más agradable para pasar el rato si no querías estar en el ruido de adentro.  
 
    —Sigue siendo un lugar agradable —Axel caminó hasta el árbol más lejano, se sentó en uno de los asientos del lounge y se reclinó. Le dio unas palmaditas al asiento a su lado—. Entonces, quieres estar en un lugar más tranquilo conmigo.  
 
    Ella se sentó.  
 
    —Ya tú eres lo suficientemente ruidoso.  
 
    Él soltó una carcajada.  
 
    Tenía que aceptar que Rayo de sol era divertido, guapo, con hermosos ojos y una gran risa. Todo él gritaba «problemas». Pero el tipo de problema que ella estaba buscando, problemas de una noche.  
 
    Quería besarlo, no por una razón romántica, sino para dejar la tontería del cortejo e ir directo al grano, pero él era como un gato. A él le gustaba jugar y a ella no le importaba que pensara que la había atrapado.  
 
    —Sólo tengo un pequeño problema con este lugar —dijo Axel con expresión confusa y su sonrisa—. En la pista de baile, tenía una buena excusa para tocarte y tal vez besarte mientras bailábamos. Aquí me dejas sin ninguna buena razón —volvió a mirar a su alrededor, cerró los ojos y exhaló, luego abrió los ojos y miró a Lauren sonriendo con esa expresión que a Lauren ya le empezaba a gustar—. Ahora, de verdad, Pelirroja, ¿por qué estamos aquí?  
 
    Así podremos besarnos e irnos a mi casa, follar y vernos mañana en la boda como si nada. Quiso responder Lauren, pero asustaría a Rayo de sol con esa respuesta. 
 
    —Bueno, me estoy escapando y como somos un equipo, pensé que tú también querías venir.  
 
    —Gracias, Lauren Turner. Eres casi tan dulce como tu hermana.  
 
    Fue el turno de reír de Lauren.  
 
    —Wow. El cumplido sobraba. Con el agradecimiento bastaba.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    Se lo estaba pasando bien con Pelirroja. Era tan críptica que resultaba divertida. Axel sentía que estaba en un juego de aventura cómo los de video, desbloqueando niveles para continuar, pero ella no sabía que, aunque nunca había engañado a una mujer en su vida adulta, era un gran tramposo en los juegos.  
 
    Y la pelirroja valía correr el riesgo de hacer trampa.  
 
    Tomó un mechón de su cabello.  
 
    —En realidad no creo qué te desagrade tanto —dijo él, sonriendo. 
 
    Ella observó cómo jugaba con el mechón de pelo. Él vio en su brazo su piel erizada solo con ese gesto.  
 
    —Si no me agradaras, no te hubiese invitado aquí —se acercó a él y puso una mano en su regazo.  
 
    Joder.  
 
    Podía sentir lo que sería una inminente erección, una dolorosa.  
 
    —¿Estás jugando conmigo, Lauren Turner? —él hizo eco de su movimiento y se acercó tanto que pudo tocarle la nariz con la suya y sentir su aliento. También podía sentir cómo su pecho subía y bajaba más rápido de lo habitual.  
 
    Ella asomó una sonrisa.  
 
    —¿Sientes que estoy jugando contigo?  
 
    —Totalmente —en ese punto, sus labios se tocaban ligeramente, pero aún mantenían la distancia suficiente para hablar.  
 
    —¿Y te gusta? —ella susurró. 
 
    —Absolutamente —él hizo lo propio. 
 
    El beso era inevitable y él lo sabía. Lo que no sabía era que esa mujer fría y distante podía besar así.  
 
    Después de jugar con los labios del otro, las cosas se volvieron más intensas.  
 
    Lauren le pasó la lengua por sus labios y él perdió el control. Devoró los de ella; bueno, se comieron la boca uno al otro. Su mano antes en su regazo subió hasta casi tocar su entrepierna, pero no lo hizo del todo, y eso lo volvió más loco.  
 
    Su mano de acunarle el rostro a la pelirroja bajó para acariciarle sus pechos. ¡Oh! Quería hacer eso desde que estaban bailando y se sentía exactamente como lo imaginaba. Con la otra mano empuñó su pelo rojo para asegurarse de que no escapara.  
 
    Aunque era obvio que ella no tenía la más mínima intención de hacerlo. 
 
    Los ruidos que ella hacía mientras él le lamía los labios o cuando le apretaba un seno suavemente le hacían perder la cabeza.  
 
    Otra cosa qué jamás imaginó Axel, era que Lauren Turner iba a tener el poco pudor de dejarse besar y tocar de esa manera, en público. 
 
    En un segundo estaba metido en el éxtasis del beso y distraído con los deliciosos labios de Lauren y en otro, dejó de sentirla. Abrió los ojos de mala gana. Los ojos felinos, brillantes como una estrella de la pelirroja, estaban fijos en él; sus mejillas sonrojadas y su respiración aún acelerada.  
 
    —Tu teléfono —dijo casi sin aliento.  
 
    Axel parpadeó un par de veces, esperando que la sangre regresara a su cerebro. Tuvo que esperar unos cuantos segundos.  
 
    —¿Qué? —respondió, todavía confundido.  
 
    —Tu teléfono, tu móvil, está vibrando.  
 
    ¿Qué carajos? ¿Quién lo llamaba a esa hora? ¿En ese preciso momento?  
 
    Axel sacudió su cabeza. El maldito teléfono realmente estaba vibrando.  
 
    En la pantalla del teléfono estaba la foto de su amigo y su nombre.  
 
    Maldijo a Bran en silencio. 
 
    Presionó el botón verde.  
 
    —Será mejor que te estés muriendo o que tengas un puto infarto. ¿Qué carajo quieres?  
 
    —Axel —era la voz de Amy.  
 
    Axel tuvo que respirar profundamente y sacudir su cabeza varias veces, para intentar pensar con claridad. ¿Había sucedido algo malo?  
 
    ¿Por qué Amy lo llamaba? 
 
    —Amy... lo siento...  
 
    —Espero que no estés en casa. No logro verte en la discoteca —la voz de Amy sonaba agitada. 
 
    Axel se mosqueó. 
 
    —Eeehhh… No, no. Estoy afuera. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Bran…  
 
    Sí le quedaba un atisbo de excitación por el beso con Lauren, todo incluso el alcohol qué había bebido se les fue a los pies del susto. 
 
    Se levantó como un resorte. Lauren se puso de pie detrás de él, sabía qué su cara lo delataba. 
 
    —¿Qué pasó? Dime. 
 
    —Está demasiado borracho. Ni siquiera puedo cargarlo —respondió Amy un poco avergonzada. 
 
    Axel exhaló, aliviado.  Quiso sonreír, pero recordó qué dos segundos atrás se estaba dando el mejor primer beso de su vida con una pelirroja increíble y el tarado de su amigo le había arruinado todo. 
 
    —Maldito bastardo. Por supuesto que no puedes cargarlo, Amy. Pesa como una puta tonelada cuando se desmaya. Voy para allá —Presionó el botón rojo y se giró para mirar a Lauren, quien estaba lista para salir del lugar.  
 
    Maldijo cómo por quinta vez. 
 
    —Bran está tan borracho que se desmayó. Lo lamento. El idiota no puede con los nervios de mañana. 
 
    —No te preocupes. Cruzamos un poco la línea y besándonos aquí de todos modos —Lauren se encogió de hombros. 
 
    Axel tomó la mano de Lauren y la acercó a él. La besó como si su vida dependiera de ese beso, y ella le devolvió el beso con la misma intensidad.  
 
    —Esto no ha terminado, Pelirroja, esto no ha terminado.  
 
    Lauren intentó ocultar su sonrisa.  
 
    —Eso no lo sabes. Vamos a rescatar a tu amigo.  
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    Dicen que el dolor del corazón dura tres meses. En teoría, un corazón roto tarda noventa días en sanar. Pero para Emma Grant, eso era sólo una teoría. Era el día noventa y uno después de su ruptura con su prometido, Joshua, y todavía sentía el corazón en carne viva.  
 
    Había probado todas las estrategias habituales. Fiestas, alcohol, salir con otros hombres… Hasta ahora nada había funcionado. Ella estaba en la última etapa de su plan anti-Josué: viajar.  
 
    Su última parada, Escocia, la tierra de su padre, le había hecho más daño que bien. Cada calle, su cielo nublado y el frío desapareciendo lentamente para dejar espacio a la primavera, sólo la habían hecho sentir cada vez más nostálgica.  
 
    Se suponía que la primavera sería la estación en la que todo empezaría de nuevo; los árboles y las plantas florecieron y mostraron sus más bellos colores, convirtiendo el gélido invierno en un recuerdo lejano. Pero la primavera acababa de llegar afuera. Ese invierno helado permaneció dentro del corazón de Emma, haciendo que le doliera el corazón.  
 
    Mientras la gente celebraba la inminente llegada de la temporada de la felicidad, ella caminaba como un zombi por las calles de Edimburgo...  
 
      
 
    Lauren fue la primera en llegar a la iglesia. Tuvo que interrumpir el poco tiempo que tenía para escribir para calmar a su hermana, quien tuvo un pequeño ataque de pánico. La clásica crisis de una novia que cree que nada está listo, por lo que Lauren se ofreció a salir más temprano para asegurarle que todo estaba bien.  
 
    Todo estaba en su lugar. Obviamente. Charlotte Turner había estado allí por la mañana afinando los últimos toques tanto de la iglesia cómo del salón de fiestas. El mundo se caería antes de que a Charlotte Turner se le pasara algún detalle de la boda de su hija menor.  
 
    Ahora, Lauren esperaba en un pequeño salón en la parte trasera de la iglesia. Era como una sala de estar independiente de las instalaciones de la iglesia, para que los invitados pudieran esperar, cambiarse o prepararse mientras esperaban que llegara la novia o comenzara la ceremonia. Tenía que admitir que era relajante, incluso acogedor. La luz cálida y los grandes ventanales se prestaban para que la habitación pareciera un hogar.  
 
    En algunas mesitas del salón, habían colocado unos arreglos de lavanda que invadían el aire con su aroma para hacerlo más relajante. En el centro del salón había un gran sofá de cuero marrón y dos sillones color arena. A un lado de la sala había una mesa con aperitivos dulces y salados. También en la parte de atrás había una pequeña nevera con bebidas refrescantes, una tetera eléctrica y una máquina de café en otra mesita al lado del frigorífico.  
 
    Lauren se tomó su tiempo para procesar lo que estaba pasando. Su hermanita se iba a casar; ella iba a ser su madrina. Amy estaba en el lugar donde estaba Lauren no hace mucho, y agradeció que ya no se sentía triste. Estaba tan feliz por su hermana que no había cabida para pensar en Don, al menos no en ese momento. En cambio, se sentía tensa, como conectada a un cable a alta tensión.   
 
    Miró su reflejo en un espejo de pie situado en una de las esquinas de la habitación. Se veía bien. Amy había elegido ese hermoso vestido color burdeos y Lauren se sintió como una diosa cuando se lo puso. El estilista y su equipo fueron a la casa de sus padres a prepararlas a todas porque Amy tenía que salir vestida de blanco de la casa de los Turner, como debía ser. Lauren fue la primera en arreglarse el cabello y el maquillaje porque tenía que supervisar la iglesia antes de que Amy colapsara por un ataque de pánico.  
 
    El estilista entendió a Lauren. Solo hizo unas ondas suaves y colocó pequeñas flores blancas a los lados de la cabeza. Su maquillaje era ligero, pero elegante, debía admitir que había hecho un gran trabajo con sus ojos y pestañas.  
 
    Se sentía como la antigua Lauren. Pero ella ya no era esa mujer, amaba sus vaqueros y sus zapatillas de deporte y nadie la sacaría de allí, ni siquiera un hermoso vestido color burdeos.  
 
    Le encantaba vestir camisetas gigantes con vaqueros, amaba escribir sin salir de casa. Adoraba estar sola y no hablar con nadie durante días. Había construido un gran muro y le había dado la llave de la puerta sólo a unas pocas personas. Era su pequeño paraíso dónde nadie qué ella no permitiera podía entrar, pero la noche anterior, Axel Ferguson había llegado como un tornado derribando algunos ladrillos de ese muro… no algunos, muchos.  
 
    Esos besos la inquietaron, la dejaron con la cabeza y el cuerpo como si se hubiese subido a una montaña rusa. Lauren pensó que podía manejar la situación, pero le estalló en la cara tan fuerte que llegó a casa la noche anterior sintiendo tal tensión en su vientre que solo pudo calmarla con una larga ducha después de usar a su «amigo eléctrico» y, aun así, no logró dormir bien.  
 
    Quería culpar a la agitación de la boda, pero cuando cerró los ojos, lo único que pudo ver fueron esos ojos brillantes.  
 
    Lauren volvió a la realidad cuándo escuchó que alguien se aclaraba la garganta habiéndola pegar un salto. Esos ojos brillantes estaban justo detrás de ella, mirándola, reflejados en el espejo.  
 
    —Wow —dijo él con una sonrisa qué iluminaba toda la habitación. 
 
    —¿Cuándo llegaste aquí? —preguntó nerviosa, fingiendo arreglarse el vestido en un intento inútil por no ver lo guapo que lucía Rayo de sol con ese esmoquin negro—. ¿Cuánto tiempo has estado ahí?  
 
    Esos ojos brillantes la miraron y la sonrisa radiante mutó a una de hambre, hambre por ella.  
 
    —El tiempo suficiente para admirar lo hermosa que estás, Lauren Turner —respondió y en dos zancadas se paró detrás de ella.  
 
    Axel estaba tan cerca qué Lauren podía sentir la tela de su esmoquin rozando la parte descubierta de su espalda.  
 
    Tuvo que aclararse la garganta.   
 
    —Tú también te ves bien.   
 
    No solo la tela de su esmoquin en su espalda también podía sentir su aliento en su hombro, acariciándola como una suave seda. Lauren agradeció a todos los dioses de todas las religiones de que Axel no pudiera darse cuenta de todo lo que sentía por dentro hasta que vio esos ojos cafés enfocados en sus pezones erectos reflejados en el espejo.  
 
    Axel acarició suavemente su brazo con el dorso de su mano. Ni siquiera la acariciaba propiamente y ya ella tenía cada vello de su cuerpo en alerta. Tenía qué hacer un esfuerzo titánico por no darse la vuelta y comérselo a besos cómo la noche anterior. 
 
    Su aliento le hizo cosquillas en el hombro.   
 
    —Estamos en una iglesia —Lauren dijo aclarándose la garganta de nuevo, en una advertencia más para ella qué para él. 
 
    Él la miró a través del espejo con falsa inocencia.  
 
    —¿Qué? No estoy haciendo nada. Además, técnicamente no estamos en una iglesia —. Posó sus labios en el hombro de Lauren y habló sin separarlos de la piel—. De igual manera, tengo pecados peores; voy a ir al infierno de todos modos.  
 
    En ese momento, Lauren notó de que a veces Axel cambiaba su acento. La pronunciación de la “r” se volvía más suave. Parecía un actor británico sexy, o tal vez solo necesitaba sexo y veía –y escuchaba–, cosas donde no estaban.  
 
    Un gemido involuntario salió de la boca de Lauren. Estaba a punto de olvidar que estaba en una iglesia; era la boda de su hermana y de que apenas conocía al hombre detrás de ella con sus labios posados en su hombro. Ya no le quedaba fuerza de voluntad, se iba a dar la vuelta para terminar lo que habían comenzado la noche anterior cuando una voz aguda los interrumpió.  
 
    —Holaaaaaaaaa —Lyn había llegado. Caminó hacia Axel e ignoró a Lauren.  
 
    Lauren, por primera vez, agradeció la indiscreción de la mujer.  
 
    —Esto no ha terminado —susurró Axel en el oído de Lauren antes de que ella pudiera reaccionar.   
 
    Lauren dio un salto hacia atrás y se fue a la mesa de la merienda para tratar de ocultar los colores de su rostro.  
 
    —Dios mío, Axel. Te ves tan guapo —Lyn miró a Lauren de pies a cabeza—. Tú no estás tan mal, Lauren.  
 
    Lauren se dio vuelta con una galleta en la boca.   
 
    —Y tú estás muy guapa, Lyn —dijo con una sonrisa qué dejó a Lyn dudando sí lo decía en serio o era simple sarcasmo. 
 
    En lugar de buscar una tregua, Lyn derramó más veneno. Era obvio qué concluyó qué la sonrisa de Lauren era sarcástica.  
 
    —Ten cuidado con lo que comes; nadie quiere que engordes más.  
 
    —Nah, no te preocupes qué a diferencia de ti, mi felicidad no está determinada por mi peso. De hecho, soy feliz comiendo. Sería bueno que lo intentaras de vez en cuándo —Lauren se encogió de hombros—. No lo sé, tal vez así no te metas en la vida y el peso de otras personas.  
 
    La sangre en sus mejillas casi se cargaron el maquillaje, su rostro rojo de rabia lo decía todo.  Quería matar a Lauren.  
 
    Axel se acercó a Lauren.   
 
    —Creo que ambas están hermosas —Le guiñó un ojo a Lauren, mordió una galleta y le dio la otra mitad.   
 
    Ella la tomó la galleta de los dedos de Axel con su boca, con una leve sonrisa en su rostro.  
 
    —¿Ves? —le dijo Lauren a Lyn—. Aquí todos somos felices comiendo. 
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    Se había convertido en un juego. La dinámica entre Lauren y él se había convertido en un juego divertido y emocionante, y él siempre estaba listo para los juegos, especialmente si eran divertidos y emocionantes… mas sí había el plus de una pelirroja sexi con un vestido qué provocaba quitárselo con los dientes. 
 
    Apenas llegó al salón posterior de la iglesia, tuvo que pensar en su antigua vecina en bañador, la señorita Underwood. Una mujer de ochenta y tantos años qué vivía al lado de la casa de sus padres cuando él era niño. Era la única manera de aplacar su inminente erección.  
 
    Desde la noche anterior estaba inquieto y tenso, la única forma que tuvo de «calmarse» fue con la ayuda de su mano. Incluso entonces, no podía sacarse a la pelirroja de su cabeza.  
 
    Quería matar a Bran por emborracharse y obligarlo a arrastrar su cuerpo medio muerto a su casa. Tuvo que dejar a Amy con Lauren en el club, asegurándole que estarían bien, por suerte su hermano todavía estaba ahí y las llevó a casa.  
 
    Esa mañana, condujo hasta casa de Bran pensando en qué tendría que resucitarlo, pero su amigo estaba tan sobreexcitado que no sólo ya se había duchado, sino que se estaba preparando para la ceremonia cuando aún faltaban cuatro horas para la boda. Axel tuvo que convencerlo para que se relajara lo sentó y logró distraerlo jugando videojuegos. 
 
    Tuvo que dejar la casa de Bran antes porque Amy lo llamó con un ataque de pánico diciendo que no había nada listo. Bran le hizo prometer a Axel que iría a la iglesia y al salón antes para comprobar que todo estaba bajo control. Axel salió a regañadientes, se suponía qué cómo padrino de la boda tenía que llevar al novio, pero cómo padrino de la boda también tenía qué apagar los pequeños incendios, en especial sí apagar esos «pequeños incendios» calmarían a la novia. Así qué dejó a Bran en manos de Rob, un amigo de la secundaria y parte del cortejo para llevarlo a la iglesia. 
 
    Haber llegado antes, tuvo su recompensa. Llegó al anexo posterior habilitado para el cortejo y encontró a Pelirroja mirando en un espejo, pero con la cabeza en otro mundo. Hubiese pagado mucho dinero por saber lo que estaba pensando.   
 
    Se tomó su tiempo para admirarla. Se veía tan hermosa con ese vestido. Parecía como si estuviera sumergida en vino tinto. Tenía tantas ganas de tocarla de acariciarla sobre y bajo ese vestido. No podía esperar a tenerla con sus piernas rodeando su cintura.  
 
    Se sintió embriagado por su aroma cuando se acercó a ella, y fue más que excitante saber que ella también lo deseaba, podía verlo en sus pechos y en sus pupilas dilatadas, apenas posó sus labios en su hombro.  
 
    Maldijo cuando la amiga de Amy entró a la habitación, rompiendo el hechizo de golpe. Sin embargo, no lo rompió del todo. Mientras esperaban que llegaran el resto del cortejo y la novia, compartían miradas y sonrisas cómplices que no ayudaban a relajarlo y mucho menos a no pensar en volver a besar esos labios.  
 
    Mientras todos los amigos iban llegando, le resultaba más difícil hablar con Lauren, sobre todo porque las damas de honor lo acorralaban como si fuera el nuevo espectáculo del circo.  
 
    Agradeció al cielo cuando la organizadora de la boda comenzó a juntarlos para comenzar la caminata por el pasillo.  
 
    Le ofreció el brazo a Lauren y ella lo tomó.  
 
    —Recuerda, cariño, la espalda recta y la barbilla en alto —le dijo a Lauren Charlotte qué ya se encontraba cómo un general dando órdenes.  
 
    Lauren puso los ojos en blanco.   
 
    —Sí, mamá, eso se llama caminar.  
 
    Axel tuvo que reprimir la risa que casi se le escapa de la boca.  
 
    —Odio esto. Realmente odio las bodas —murmuró Lauren.  
 
    Axel tenía la sensación de que había una razón importante para ese odio. De hecho, sospechaba que toda la actitud de Lauren tenía que ver con esa misma razón.   
 
    —Yo también las odio, Pelirroja. Terminemos este circo para emborracharnos y terminar lo que empezamos anoche.  
 
    Ella asomó una sonrisa.   
 
    —Vamos.  
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    La ceremonia fue hermosa. Los votos de Amy a Bran no pudieron ser más perfectos. Ella no le hubiese cambiado ni una coma; a las palabras de su hermana, todos estaban muy conmovidos, pero la sorpresa vino cuando Bran dijo los suyos. Fueron palabras tan hermosas que Lauren tuvo que contener las lágrimas. Miró a su madre, que intentó hacer lo mismo. Su padre era otra historia. Lucian padre nunca reprimía sus sentimientos.   
 
    Sus padres no podrían ser más diferentes, pero al mismo tiempo se complementan, más que nada porque su papá siempre hacía lo qué su madre decía por el bien de la familia y de su sanidad mental.  
 
    Intentó evitar la mirada de Rayo de Sol, pero fue imposible. Cada vez que lo miraba, él la estaba viéndola, mostrando la sonrisa pícara que empezaba a gustarle.  
 
    —Ahora, a pecar —le susurró Axel al oído mientras caminaban por el pasillo para salir de la iglesia una vez terminada la ceremonia.  
 
    Se mordió los labios para no reírse, sobre todo porque sus padres caminaban delante de ellos.  
 
      
 
    La recepción fue en una cabaña de lujo con una vista fantástica al Golden Gate. Era una enorme cabaña de madera con todos los lujos de un hotel de cinco estrellas.  
 
    Su terraza era aún más hermosa y la forma en que la decoraron dejó a Lauren sin aliento.  
 
    Amy y Bran querían una boda «rústica», pero la verdad era qué la decoración resultó ser una elegante y bonita combinación de campestre y clásico.  
 
    El gigante toldo del jardín era una enorme tela blanca y translúcida desde donde podía ver el cielo a través de él. Las lucecitas cálidas del jardín parecían pequeñas luciérnagas rodeando el lugar. La decoración era principalmente blanca con pequeños detalles en dorado y burdeos. Los grandes bouquets rosas blancas perfumaban el ambiente haciéndolo parecer aun más de ensueño.  
 
    Las mesas de entremeses, el bufé y la barra libre, estaban en el interior, al igual que la pista de baile, así que siempre se veía gente entrando y saliendo de la cabaña al patio y viceversa.  
 
    Los invitados estallaron en aplausos cuando el señor y la señora Finnan llegaron al lugar. Empezaron a bailar una canción de Ed Sheeran, un poco cursi para Lauren, pero perfecta para ellos dos.   
 
    Lauren sintió su pecho explotar al mirar a su hermanita tan feliz, pero inmediatamente, el agujero negro escondido en su pecho comenzó a ganar espacio. Los recuerdos que creía poder controlar la traicionaron, y frente a sus ojos, se vio vestida de blanco, devastada, sentada en las escaleras de la iglesia con su hermana pequeña abrazándola y su hermano amenazando con matar al bastardo.  
 
    Sacudió su cabeza.   
 
    ¡No! Ese no era la hora ni el lugar para recordar ese episodio oscuro de su vida. Amy no se lo merecía. El amor entre su hermana y su nuevo marido no lo merecía.  
 
    —Creo que es hora de atacar el bar —una voz ronca y sexy la sacó de su pensamiento y le agradeció en silencio—. Tu cara no puede ocultar que estás a punto de vomitar de tanta cursilería.  
 
    Lauren sonrió.  
 
    —Sí, tal vez sea eso.  
 
    * 
 
    En lugar de llevarla a la barra, la llevó a una de las mesas afuera, donde charlaron y bebieron durante un largo rato. No hablaron de nada trascendental. Ella le preguntó sobre su trabajo y él le respondió con tanta pasión qué sus ojos marrones brillaban y su voz tomaba el tono de un niño narrando su película favorita. Él le preguntó por el suyo y ella cambió la conversación de manera sutil, tanto, qué al parecer él no se dio cuenta de que ella no quería responder ese tipo de preguntas. No quería que supiera sobre su vida, principalmente porque no quería formar ningún vínculo. Él era sólo una aventura de una noche. No tenía por qué saber nada de su vida.  
 
    Intentaron mezclarse con el resto del cortejo conversando y bromeando, pero siempre terminaban rozándose las rodillas y hablando entre ellos, olvidándose del mundo.  
 
    —¡Axel! ¡Te estaba buscando! —Lyn los interrumpió—. Quiero que bailes conmigo, ahora —tomó su mano y lo atrajo hacia ella tan rápido qué él no pudo detenerla.  
 
    Lauren sonrió y se despidió de él moviendo su mano, mientras él la miraba impotente.  
 
    —Muy bien. Te veo muy cercana al padrino —Charlotte se sentó junto a Lauren con una gran sonrisa, mostrando que había bebido más de lo debido.  
 
    —Es agradable —respondió Lauren secamente.  
 
    —Hmmm, dije lo mismo de tu padre cuando lo conocí.  
 
    —¡Dios mío, mamá! —Lauren puso los ojos en blanco—. No soy tú, no soy Amy. Deja de compararme y de buscarme un marido. No quiero un marido.  
 
    —Lo que quieres es quedarte sola y amargada con ese gato tan feo que tienes.  
 
    —Míster Darcy no es feo y quizá eso sea justo lo que quiero: que me dejen en paz.  
 
    —Mírate, Lauren —Charlotte bajó la guardia. Tomó un mechón del cabello de Lauren—. Eres tan bella, tan inteligente, pero prefieres pasar los días encerrada escribiendo libros sobre el amor. ¿Cómo puedes escribir sobre el amor si no sabes lo qué es?  
 
    —Ooohhh, sé perfectamente sobre el amor. El amor duele. Te duele tanto que quieres pasar el resto de tus días encerrada en tu casa escribiendo sobre ficción.  
 
    Charlotte tomó la mano de su hija.   
 
    —Querida, no dejes que una mala experiencia arruine tu vida.  
 
    Lauren respiró profundamente; lo último que quería era hacer una escena, pero su mamá sabía qué botones presionar para que explotara.  
 
    —No fue una «mala experiencia» mamá. El hombre con el que me iba a casar me traicionó y me lastimó de la forma más cruel en que una persona puede lastimar a otra, así que no minimices lo que pasó y lo que siento —Lauren se puso de pie—. Este no es el momento ni el lugar para hablar de esto, con permiso.  
 
    Ni siquiera esperó a que su mamá respondiera. Tomó su bolso y fue directamente a la barra. Necesitaba un trago, uno fuerte.  
 
      
 
    Después de tres tragos de tequila, se sintió ella misma otra vez. Podía ver a la gente bailando y pasando un buen rato. Se sentía como la mierda, había pasado lo qué iba de noche tratando de alejar todos los recuerdos, pero tenía que ser su mamá quien le trajera su pasado de regreso.  
 
    La noche no estaba pasando como ella esperaba que fuera. Vio a Amy intentando hacer bailar a Bran y a algunas damas de honor bailando con los padrinos de boda. No podía ver a Axel; tal vez se había ido con Lyn. No lo culpaba, nadie quería estar con una madrina amargada.  
 
    Esa perra había ganado.  
 
    Se volvió de nuevo hacia la barra. Al menos todos estaban pasando un buen rato, su hermana estaba feliz, había mucho alcohol para ella y lo mejor era que todo terminaría en unas horas y la pesadilla de la boda se acabaría.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    Pudo escapar de las garras de Lyn. Era bueno huyendo. Ella tomó su mano en una de las canciones y trató de atraerlo hacia ella. Él sabía, por supuesto que sabía lo que ella quería, pero había llegado muuuy tarde. Esa noche era de Pelirroja. Después de esos besos de la noche anterior, sólo pensaba en tener esas largas piernas alrededor de él.  
 
    Logró hacer girar a Lyn y en el movimiento dársela a un tío alto, que estaba bailando con el grupo a su lado.  
 
    —Tengo que ir al baño —le sonrió.  
 
    —Será mejor que vuelvas pronto —le gritó ella.  
 
    —Claro que lo haré —le guiñó un ojo y corrió hacia el bar, donde veía a Pelirroja bebiendo. Ya la escapada estaba en ejecución. No volvería a esa pista ni obligado. 
 
    —¿No éramos un equipo? —la sorprendió haciéndola saltar—. Espero que no te estés emborrachando sin mí  
 
    —Pensé que habías encontrado otra compañera para emborracharte.  
 
    —Oh, no. Te lo prometí, pelirroja, esta noche terminaríamos lo que empezamos anoche, y lo haremos.  
 
    Pudo ver cómo todos los colores tomaban el rostro de Lauren y le gustó.  
 
    —¿Y siempre cumples tus promesas?  
 
    —Sí, especialmente este tipo de promesas.  
 
    El camarero puso un trago de tequila delante de Lauren. Axel se lo robó y lo bebió.  
 
    Ella lo miró asombrada con una sonrisa en su rostro.  
 
    —Tengo que alcanzarte primero.  
 
    Ella sonrió, pero había algo en su sonrisa. Algo tan travieso que excitó a Axel.  
 
    Para su sorpresa, ella se puso de pie.   
 
    —En ese caso, tienes que beber cuatro más. Espera aquí. Voy al servicio.  
 
    Ella se fue con la misma sonrisa en su rostro.  
 
    Se pudo beber tres más cuando para cuando ella regresó.  
 
    —¿Me alcanzaste? —preguntó Lauren. 
 
    —Sólo tengo que beber uno más.  
 
    Ella se puso de pie a su lado. Puso su bolso frente a él y lo abrió.   
 
    —O podemos terminar lo que empezamos anoche.  
 
    Axel le echó un ojo la pequeña cartera donde un trozo de encaje negro se asomaba. Axel tardó tres segundos en darse cuenta de lo que era.  
 
    Miró boquiabierto a Lauren, quien le devolvió la mirada con una sonrisa y guiñándole uno de sus ojos felinos brillantes.  
 
    Vio de nuevo la cartera y otra vez a la mujer.  
 
    Por un segundo se quedó sin palabras. No podía ocultar su sorpresa.  
 
    —¿Qué dices, Rayo de Sol? ¿Vamos a terminarlo?  
 
    ¿Rayo de sol? ¿Qué era eso? Nadie nunca lo había llamado así, pero si a ella le gustaba los rayos de sol, él podía iluminar su noche.  
 
    Le gustaba esta Lauren audaz, segura de sí misma y jodidamente sexy.  
 
    Saltó del taburete como un resorte. Intentó pensar con claridad, todavía con la imagen de la ropa interior de encaje en la cabeza. Por supuesto, tenía un plan. Lo tenía desde la tarde cuando revisó la cabaña antes de ir a la iglesia después de la crisis de Amy.  
 
    Revisó cada rincón del lugar porque planeaba follar con esa mujer esa noche, allí mismo.  
 
    ¡Y bingo! Encontró el lugar perfecto. Una pequeña habitación en la parte de atrás, perfecta para sus intenciones, así que estudió su estrategia y elaboró el plan qué pondría en práctica, pero esa mujer había tomado todo el control, y eso lo volvía loco. Tuvo que tomar otro chupito de tequila para ordenar sus pensamientos y volver a tomar las riendas de la noche, porque esa noche tendría las piernas de la pelirroja rodeando su cintura cómo qué se llamaba Axel Ferguson.

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    La escritora 
 
    Lauren 
 
    Tenía solo un par de días conociéndolo. En esos días, había visto los ojos de Axel Ferguson brillar por muchas razones, pero la manera en que brillaban cuando cayó en cuenta lo que estaba en el pequeño bolso, no tenía precio. Era tan divertido ver cómo Axel repartía su mirada entre el bolso y ella, con tal estupefacción que Lauren tuvo que contener la risa. Y no eran solo sus ojos brillantes, todo su rostro se iluminó, la sonrisa a la que ya estaba acostumbrada en tan poco tiempo apareció y a Lauren se le ocurrió que esa era la misma sonrisa de la foto con Amy y Bran, esa sonrisa que la hacía sonreír a ella y que no le molestaría verla más a menudo. 
 
    En ese momento se dio cuenta que sentía más que deseo por ese hombre. Le gustaba y por una extraña razón no sintió miedo, de hecho, sentía cómo un fueguito en el estómago qué le calentaba todo el cuerpo y unas tontas ganas de sonreír. 
 
    Era divertido, inteligente y tenía esa extraña buena vibra que la hacía sentir alegre. Algo que no había sucedido desde mucho, mucho tiempo atrás. Recordaba haberse sentido feliz con Don, pero con un tipo de felicidad diferente. La de saber que estaba haciendo lo correcto, la qué con su decisión hacía feliz a sus padres y estaba haciendo lo que tenía que hacer. 
 
    Tenía su título universitario, Don y ella tenían juntos cuatro años, y lo lógico era casarse para formar una familia. Era lo correcto y eso la hacía feliz… O eso, pensaba. 
 
    Pero este hombre frente a ella le hacía sentir alegre… y atrevida. Sabía que iba a hacer algo inapropiado, es decir, tener sexo en la fiesta de bodas de su hermana era bastante malo, pero Axel le hacía sentir que estaba bien hacer algo malo de vez en cuando. 
 
    Axel saltó del taburete como un resorte. 
 
    —Mira a tu derecha—Axel le susurró al oído. Lauren lo hizo—. ¿Ves ese pasillo? —Ella asintió—. Hay una puerta oscura al final. Entra allí. Nos vemos en cinco minutos… no en tres, sí en tres minutos, no puedo esperar cinco. 
 
    Sin mirar atrás, caminó hacia el pasillo. 
 
    No sabía si era la emoción de la anticipación o simplemente la ansiedad. Aun así, estaba a punto de hacer la cosa más loca que había hecho jamás y no podía quitarse la sonrisa de la cara. Ella no era una santa. Había hecho algunas travesuras antes, pero tener sexo en una boda, con el padrino, era algo que nunca pensó que haría. 
 
    Abrió la puerta y encontró una pequeña habitación. Estaba oscuro, pero la luz del patio trasero de la cabaña le dio suficiente claridad para ver lo que era ese pequeño lugar. Era como un camerino de cambio o descanso. En ese momento, no importaba mucho. 
 
    Trató de concentrarse en lo que había en esa pequeña habitación, haciendo lo mejor que pudo para no pensar que era una inconsciente haciendo lo que estaba a punto de hacer. ¿Qué pasaba si alguien los descubría? ¿O los escuchaba? ¿Qué pasaría si Amy se daba cuenta? O peor aún, su mamá. 
 
    Esos tres minutos pasaron tan lentamente que estuvo a punto de arrepentirse de todo. Era una locura. ¿Qué estaba pensando? 
 
    Sabía que no estaba pensando con la cabeza, ¡por supuesto que no! Estaba pensando con otras partes de su cuerpo que necesitaban atención, pero no lo haría allí, no en la boda de Amy. 
 
    Ok, tenía que aceptar que Axel Ferguson era sexy y ella quería morderle esos labios cada vez que él sonreía, pero lo que iba a hacer era tan arriesgado que no valía la pena. 
 
    Se dio la vuelta y tomó el pomo de la puerta, saldría de ahí sin ninguna consecuencia grave de la que arrepentirse.  
 
    En ese instante la puerta se abrió. Sintió que algo la embistió, cómo sí un tren la hubiese arrollado. 
 
    Unas manos ásperas tomaron su rostro y los labios que había deseado toda la noche chocaron con los suyos. Su lengua tenía tan poca vergüenza como él. Invadió la boca de Lauren como si ya fuera suya borrando cualquier atisbo de arrepentimiento de su cabeza, de hecho, borró todo pensamiento coherente. 
 
    Solo pudo reaccionar con un gemido.  
 
    —Lo siento —susurró mientras besaba su cuello—. Tuve que escapar de la rubia. 
 
    Lauren escuchó el nombre Lyn y volvió a la realidad. 
 
    Lo empujó. 
 
    —¿Lyn? —Jadeó con el poco oxígeno que le quedaba—. ¿Qué tal si te siguió? 
 
    Axel se acercó a ella otra vez, ella lo permitió porque lo deseaba tanto que no le importaba si Lyn los encontraba. 
 
    —La dejé muy ocupada con el chico alto y rubio. 
 
    —¿Joe? 
 
    —No lo sé, Pelirroja; no sé el nombre de todos los invitados de la maldita boda. 
 
    Ella dejó escapar una risita.  
 
    —Ok, ok. Lo siento —dijo, todavía sonriendo. 
 
    —¿Puedo besarte de nuevo? —dijo él, frunciendo el ceño. Una expresión que Lauren encontró adorable. Ella se rio—. ¿Ahora qué? 
 
    Ella sacudió la cabeza, todavía sonriendo.  
 
    —Nada, solo creo que estás perdiendo mucho tiempo discutiendo conmigo —lo tomó de su cinturón y lo acercó a ella. Lo besó. 
 
    —Me gusta que sonrías. La risa es buena. No muy romántica, pero buena. 
 
    —No quiero romance; ya he tenido suficiente romance en mi vida y es inútil —le respondió sincera. Lo menos qué quería era romance, eso se lo dejaba a su hermana allá afuera celebrando su boda. 
 
    Lauren solo quería sexo con el tío sexi al qué estaba a punto de desnudar.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    —¿Podría ser más perfecta? 
 
    Lo que la pelirroja dijo lo excitó más. ¿Existían realmente esas mujeres? ¿Aquellas que no querían cenar a la luz de las velas o un dar paseo por la orilla del mar como una película rancia de romance? 
 
    Estaba soñando e iba a aprovechar ese sueño tanto como pudiera. 
 
    Cuando ella lo besó, ya no estaba ni jugando ni sonriendo, y cuando su mano finalmente pudo acariciar su pecho, ella gimió de placer, y él también. 
 
    Quería disfrutar cada segundo de ese momento. Después de todo, no siempre tenía sexo con una mujer hermosa en la boda de su mejor amigo, pero él sabía que se les estaba acabando el tiempo, así que tenía que ser eficiente. 
 
    Lauren no le facilitó el trabajo. Ella no quería romance, pero él quería dedicar tiempo a esos hermosos pechos. Quería tomarse su tiempo, acariciar sus largas piernas y provocarla hasta que estuviera lista. Lauren lo quería todo y lo quería rápido. 
 
    Ella le abrió la cremallera y apretó su miembro con su mano cálida y suave. Axel se sintió perdido. Tuvo que hacer uso de todas sus fuerzas para no correrse en ese segundo. 
 
    Habían estado con el jueguito desde el día anterior. Aun así, Lauren no jugaba, iba en serio, muy en serio, en ese momento con su pierna alrededor de su cintura justo cómo él lo fantaseó y el maldito tacón de su zapato enterrado en su trasero que, por una retorcida razón, lo encontraba jodidamente sexy, lo estaba volviendo loco. 
 
    Axel tenía qué atacar, estaba perdiendo la batalla contra la pelirroja. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lauren tuvo que reprimir un grito cuando sintió los dedos de Axel deslizándose descaradamente dentro de ella. 
 
    Estaba volviéndola loca. Su espalda estaba contra la puerta, mientras ese hombre que apenas conocía la tocaba como si le perteneciera. 
 
    Para ese momento, tenía su vestido hasta arriba de las caderas. 
 
    Axel había dejado sus pechos afuera y su boca se turnaba entre ellos. Sorprendentemente, Lauren no se sintió avergonzada. Se sentía deseada como nunca. 
 
    Y él ni siquiera había entrado en ella. 
 
    Como si escuchara sus pensamientos, Axel bajó sus pantalones y sacó algo del bolsillo de su chaqueta. Su boca ayudó a su mano, rompiendo el pequeño sobre de plástico, y fue entonces cuando Lauren se dio cuenta de que estaba usando protección. 
 
    Le agradeció al Dios del sexo porque Axel había tomado la iniciativa. No continuaría con este tonto juego sin cuidarse. 
 
    También asumió ahí estaban y no había vuelta atrás. Iban a tener sexo real en un pequeño cuarto de la fiesta de bodas de su hermana. 
 
    Sonrió. 
 
    —¿Que es tan gracioso? —Axel cortó el beso y preguntó jadeante. 
 
    Ella sacudió su cabeza.  
 
    —Nada. Solo pensar que vamos a tener sexo en la boda de mi hermana y tu mejor amigo. 
 
    —¿Y eso es gracioso? 
 
    Estaba consumida por el deseo. Sintió el aliento de Axel, una mezcla de alcohol y su olor. Le rozó el cuello con los labios y toda su piel lo sintió. Su vientre se contrajo de anticipación. Estaba tan cerca de correrse, que, si él la tocaba durante diez segundos más, perdería el control. 
 
    —Es sexy —respondió ella, sintiéndolo entrar en ella sin aviso ni juegos previos, solo en un empujón crudo y duro. 
 
    Su lengua en su boca ayudó a sofocar el grito. Sintió que cada centímetro de su piel agradecía la sensación entrante. 
 
    —¡Maldición! —Axel jadeó. Sus ojos brillantes se cerraron. Se estaba conteniendo—. ¿Estás bien? —preguntó una vez que logró controlarse. 
 
    Ella asintió. Lauren estaba más que bien aceptando las suaves embestidas de Axel mientras sus caderas comenzaban a moverse sincronizadas con las de él. Era la más deliciosa sensación y él encajaba perfectamente dentro de ella. 
 
    —Anoche pensé que me estabas volviendo loco —Axel le susurró al oído—, estaba tan equivocado —Ahora me estás volviendo loco, Pelirroja. 
 
    —Definitivamente estamos locos —respondió ella con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Entonces disfrutemos de esta locura. 
 
    No hubo más palabras. Lauren recibía cada una de las embestidas de Axel dentro de ella, cuándo sintió su pulgar acariciando su centro, justo en su punto más sensible. Sabía dónde tocar y cómo hacerlo. Esa fue su ruina. ¿Cómo podía hacer eso? ¿Cómo demonios nadie le había hecho eso antes? 
 
    ¿Sabía Axel Ferguson el milenario misterio de dónde encontrar el punto más sensible en una mujer? ¿Dónde lo había aprendido? ¿Quién se lo había enseñado? Porque en sus treinta años, ningún hombre había tocado a Lauren de esa manera. 
 
    Lo besó para ocultar el grito que vino con su orgasmo. Lo besó hasta que su cuerpo dejó de sentir la electricidad de su toque para sentir su miembro creciendo dentro de ella, haciéndole saber que había llegado su momento. 
 
    —Maldición, maldición —repetía con cada embestida rodeando su cintura con su brazo y presionándola contra él para mantenerla más cerca, como si ella hubiese querido ir a alguna parte—. Maldición, Pelirroja, esto es demasiado para este pobre humano —dijo con un gemido perezoso mordiéndole el lóbulo de la oreja. 
 
    Ella se aferraba con sus brazos rodeando el cuello de Axel, él hacía lo propio con su cintura. No había espacio qué los separara. 
 
    Él la miró con ese brillo de su sonrisa compitiendo con el de sus ojos. 
 
    Nunca dejaba de sorprenderla cómo unos ojos tan oscuros podían ser tan brillantes. 
 
    —Eres todo menos un pobre humano. Todo el mundo sabe que eres el rompecorazones de la fiesta y yo bueno… la hermana amargada de la novia. 
 
    Se mantuvieron unidos incluso después de que ambos habían satisfecho su deseo, él todavía dentro de ella. 
 
    —Oh, por eso me elegiste, solo soy un trofeo para ti —le rozó el cuello con sus labios. Ella agradeció la sensación. 
 
    —Más o menos... —ella sonrió— pero no seas tan dramático, llamemos a esto un acuerdo. 
 
    Axel salió lentamente de ella; Lauren casi lo extraña.  
 
    —¿Un acuerdo de «no romance»? 
 
    —Exactamente. 
 
    Sacudió la cabeza con una especie de sonrisa irónica en el rostro. 
 
    —Bueno, Pelirroja, si esto es un acuerdo de «no romance», cuenta conmigo. 
 
    Lauren se bajó el vestido y se subió los tiros. Intentó volver a verse decente. Notó que él la estaba mirando con esa sonrisa que todavía quería besar. 
 
    No, no, no. Lauren. Sólo querías sexo, lo conseguiste y eso es todo. Tú misma lo dijiste: cero romance. Cero sentimientos. 
 
    —Los qué se asemejan, se encuentran —contestó ella—. Pareces el tipo de hombre que se siente cómodo en una relación sin romance. 
 
    —Me abandonaron por esa razón. 
 
    —¿Qué? 
 
    Axel abrió la boca para comenzar a hablar cuando ambos escucharon desde lejos la voz de Bran en el micrófono. 
 
    —Prepárense. En quince minutos, mi encantadora esposa quiere decir una palabra, dos o mil, con Amy; nunca se sabe. 
 
    Hubo algunas risas y la música volvió. 
 
    —¡Mierda! Tenemos que regresar —dijo Lauren, tratando de arreglarse más rápido. 
 
    Axel le subió un tiro del vestido qué se le había resbalado de su hombro. Él solo toque de sus dedos rozando su piel, volvió a poner en alerta a Lauren. 
 
    Oh por dios, ese hombre la excitaba con solo rozarla.  
 
    Axel le habló. Ella sacudió su cabeza para concentrarse. Focus, Lauren, focus. 
 
    —Cuando salgas, justo enfrente de esta puerta, hay una puerta blanca. Es un baño privado de damas. Puedes arreglarte allí, aunque para mí, estás perfecta. 
 
    Lauren asomó una sonrisa. Prefirió obviar el comentario que sabía la había sonrojado. 
 
    —¿Y tú? —le preguntó ella. 
 
    —Yo me escabullo al de caballeros. 
 
    —Bien, bien —respondió ella, nerviosa. 
 
    Lauren se dio la vuelta y tomó el pomo de la puerta soltando aire lentamente por la boca tratando de controlar su respiración. 
 
    —Pelirroja —Axel la llamó. Ella se dio la vuelta—. Te espero en el bar. Tenemos que celebrar esto del no romance. 
 
    —¡Por supuesto! Tienes que explicar cómo te dejaron para que pueda reírme de ti. 
 
    —Estoy seguro de que lo harás —dijo él en una sonrisa no sincera del todo. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Axel no sabía si era la sensación de haber follado con la madrina en una boda o era esa mujer la que le volaba la cabeza. Aun así, sentía la erección en sus pantalones incluso cuando menos de diez minutos atrás, había tenido el sexo más increíble.  
 
    Tomó un trago de su whisky, le pidió otro al camarero, todavía incrédulo por lo que acababa de suceder en aquella pequeña habitación.  
 
    Lauren estaba tan húmeda y excitada que tuvo que volver a pensar en aquella vieja vecina, para no correrse en el momento en que entró en ella.  
 
    Y es qué era tan jodidamente sexi. No podía creer que la pelirroja no cayera en cuenta de cuán sensual era, para ser sincero, sí alguien le hubiese dicho unos días atrás qué iba a estar tan colgado por una pelirroja, malhumorada y huraña, se hubiese desternillado de la risa, en cambio, ahí estaba en una barra en el matrimonio de su mejor amigo recordando cada segundo de placer en ese cuartito. 
 
    La imagen del rostro sonrojado de Lauren volvió a su cabeza. Cómo lo tocó, lo besó, cómo acarició la poca piel qué tenía expuesta para hacerlo querer más y más, fue más que increíble. Tenía que arreglarse los pantalones ante la inminente consecuencia de esos pensamientos.  
 
    Y la guinda del pastel: no quería romance. Cuando dijo esas palabras, el cielo se abrió y un rayo de luz cayó sobre ella. Ese tenía que ser el sueño de cualquier hombre, al menos de cualquier hombre como él, porque a Bran le encantaba el romance y todas las tonterías que conllevaban. ¿Para él? El trato de «no romance» era perfecto. 
 
    Lauren llegó y se sentó a su lado; Axel la miró y sonrió. Su rostro aún estaba sonrojado, pero su vestido y su cabello estaban en perfectas condiciones, como si nada hubiera pasado, solo que había pasado todo, y solo él lo sabía.  
 
    Ella le robó la bebida y lo miró. 
 
    —¿Qué? —dijo escondiendo su sonrisa detrás del vaso. 
 
    —La Lauren gruñona ha vuelto —le respondió él. 
 
    —Tengo una reputación que conservar. 
 
    Axel se acercó a su oído. 
 
    —Te vi desnuda, estuve dentro de ti. Tu reputación está destruida conmigo. 
 
    —Ya veremos —pidió dos whiskeys más—. Ahora, dime cómo fue que te dejaron. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lauren agradeció qué el camarero los interrumpió para darle las dos bebidas. Axel hablándole al oído con ese acento, la tenía cruzando sus piernas para disimular la corriente que recorría su vientre.  
 
    Chocaron sus copas.  
 
    Esta vez, Axel no tenía una sonrisa brillante, era más bien nostálgica.  
 
    Tomó un trago de la bebida como si necesitara el coraje para hablar. Lo hizo.  
 
    —Mi exesposa... —dijo. 
 
    Lauren quiso interrumpirlo con un «¿Qué demonios? ¿Estuviste casado?» Pero solo bebió del vaso para ahogar el grito.  
 
    —Le gustaba leer —continuó él—, no le gustaba, le encantaba. Le encantaba leer novelas románticas, para mí era tan divertido cuando me hablaba de todos esos personajes perfectos y todos los finales felices —dijo sonriendo, pero su expresión había cambiado—. En un momento dado empecé a sospechar que quería que su vida fuera como esos libros. Pero la vida no es un libro, y mucho menos de romance. 
 
    Lauren asintió, le dejó qué siguiera hablando. 
 
    —Luego se obsesionó con esta escritora. Decía que sus personajes eran tan genuinos que parecía que los había sacado de la vida real. No había mayor problema que ese. Altas expectativas. ¿Quién no quiere una vida de fantasía y romance? Pero todo estaba bien. Estaba bien, hasta que lo que temía se hizo realidad. Empezó a compararme con los personajes de los libros. 
 
    —Eso es absurdo — Lauren respondió incrédula.  
 
    —Ya ves. Pero para ella, era real. Empezó a acusarme de no ser romántico. Dijo que no le demostraba cuánto la amaba o que no tenía detalles románticos con ella. Que había perdido el sentido de la aventura, de la pasión —Axel hizo una pausa, bebió un sorbo de su whisky—. No sabía qué hacer. Quiero decir, sé que no soy romántico, pero ella también lo sabía. Trabajaba seis días a la semana; tal vez no le hice cumplidos cuando lo necesitaba u olvidé decirle que la amaba todos los días, pero Dios sabe que traté de complacerla cuando tuve el tiempo y la energía. La amaba, de eso no había duda. Ella se obsesionó tanto con esos malditos libros y el romance perfecto, que decidió dejarme. Así de simple. 
 
    —¿Qué demonios?... Ella... Eso es... —Lauren trató de hablar, pero esa historia más que loca, la dejaba sin palabras. 
 
     Volvió a la realidad cuándo la voz Bran con el micrófono en el centro de la pista interrumpió su conversación, Lauren le agradeció en silencio porque no sabía qué decirle a Axel. No podía creer lo que le estaba contando. Sonaba como parte de un libro, uno trágico. Sabía que una historia tenía dos caras, pero si esa era la verdad a medias, era increíble, ni siquiera ella podría haber escrito algo así.  
 
    —Bueno, mi esposa me pidió que les avisara que ella va a hablar —dijo Bran más alto de lo normal, y todos se rieron de nuevo.  
 
    Pero a Lauren no le importaba lo que su hermana tenía que decir. Sabía que iba a hablar de lo mucho que se amaban ella y Bran, y de toda la historia que Lauren había escuchado mil veces. No quería escucharlo. Quería escuchar la historia de Axel. Porque era increíble que una mujer dejara a un hombre dándole cómo explicación de qué no era suficientemente romántico. ¿Qué diablos? 
 
    —¿No intentaste hablar con ella? ¿Recuperarla? Quiero decir, ella era tu esposa. La amabas. Tal vez fue un mal momento. Ella sabía que no eras romántico antes... 
 
    —Nunca lo fui. Era divertido y pragmático, prestaba atención a los detalles, pero romántico, nunca —negó con la cabeza—. Tal vez ella quería que cambiara, y yo podía hacerlo, pero nunca cumpliría con sus expectativas. 
 
    Lauren escuchó a su hermana hablar de fondo; Amy habló de su soledad y depresión después de que el idiota antes de Bran la dejara. Lauren no pudo escuchar mucho más porque la historia de Axel tenía toda su atención.  
 
    —¿Pero lo intentaste? —insistió Lauren.  
 
    —Lo hice. Lo intenté muchas veces, pero la única vez que me respondió, me exigió que fuera más romántico. ¿Cómo diablos iba a ser más de una cosa que nunca fui? Quiero decir, después de todo, ¿qué es ser «romántico»? ¿Traer flores? ¿Cuántas? ¿Llevarla a París? Bueno, lo hicimos en parte de nuestra luna de miel. No podía viajar o gastar una cantidad loca de dinero todos los días para ser «romántico». Teníamos planes, yo había comprado el apartamento unos meses atrás. No podía permitirme gastar una cantidad loca de dinero... y luego estaba Bran... 
 
    Lauren quería decir que no tenía que gastar mucho dinero para hacer un gesto romántico, pero era obvio que Axel no estaba de humor para recibir consejos sobre cómo ser romántico. A todas estas, ¿qué tenía que ver Bran en todo aquello? Ella lo miró fijamente, tratando de seguir la situación. 
 
    —Dios, cómo odio a esa escritora, a esos libros... —continuó Axel—, no tienes idea de las veces que la maldije. Soy muchas cosas, pero no soy un mentiroso, no podría ser una persona que no era. Si tengo que dirigir mi odio a alguien, será a esa escritora y a las ideas que pone en la cabeza de las mujeres. Ningún hombre puede ser como uno de esos imbéciles de ficción porque no somos un puto personaje de libro... Soy un hombre real—susurró más para él qué para Lauren—. Así que dejé de intentarlo. Si ella no me quería, no iba a seguir rogándole, no podía ser lo que ella quería que fuera, de todos modos. 
 
    —Lo siento. Es un asco que te comparen con alguien sacado de la cabeza de otra persona. 
 
    —Sí, apesta. El dato curioso es que cuando conocí a Amy, pensé que era un mal presagio. Por eso no me gustaba mucho su nombre, mejor dicho, su apellido. No podía dejar que mi mejor amigo estuviera con una mujer con ese apellido. Pero luego la conocí, y borró mis dudas. Lo raro es que ni siquiera lo pensé contigo, y tienes el mismo apellido que esa maldita escritora, Turner. L.M. Turner. 
 
    De repente, todo se detuvo para Lauren. Sintió que el alcohol salía de su cuerpo al mismo tiempo que la sangre que abandonaba de su cabeza. Se sintió mareada y con ganas de vomitar. ¿Qué demonios decía Rayo de sol? ¿A quién se refería? Maldición. No podía ser ella. Ella no podía ser esa escritora. Tampoco es qué era la única escritora romántica de apellido Turner. Las iniciales eran solo una coincidencia. Estaba segura de que había otras L.M. Turner. Tenía que haber otras. 
 
    Joder. Joder. Joder. No podía ser ella.  
 
    Lauren fijó sus ojos en ese rostro amable, que se había oscurecido como si hubiera descubierto algo trágico en el rostro de Lauren. Sentía que se iba a desmayar, pero para su desgracia no lo hizo.  
 
    Trató de concentrarse en otra cosa. Empezó a oír hablar a su hermana, tal vez como un método de evasión de su cerebro.  
 
    —...y luego mi hermana, ya saben, la escritora —dijo Amy. Todos los invitados miraron a Lauren y aplaudieron—, me dijo que había una pequeña librería con una gran colección de libros románticos, nuestro género favorito. Y qué el dueño era muy lindo. —Amy tomó la mano de Bran—. Fui, lo conocí y no nos hemos separado desde ese día. Tengo que dar las gracias a la mejor hermana del mundo y a la escritora romántica más extraordinaria... 
 
    Por favor, no lo digas. Por favor, no lo digas. Lauren cerró los ojos como si esperara un puñetazo en el estómago de algo que ya era inminente.  
 
    —Lauren Turner, también conocida como L.M. Turner, ven aquí, hermana —dijo Amy. 
 
    Todo el mundo empezó a aplaudir de nuevo, pero Lauren no oyó ni un sonido. Solo se Lauren se dio la vuelta para ver al hombre que la miraba con una mezcla de sorpresa, pánico... y confusión. Su expresión le rompió el corazón. 
 
    Giró para caminar hacia su hermana, antes de dejarlo ahí sentado impávido. 
 
    —Lo lamento tanto —dijo en un murmullo y corrió a la pista. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    De repente, todo se volvió borroso. Axel no podía ver ni oír. Las palabras de Amy sonaban como si estuviera hablando bajo el agua. Sintió como si alguien le hubiese dado un puñetazo en la mandíbula. El salón empezó a girar cómo una atracción de feria, pero al mismo tiempo él veía todo en cámara lenta. Todo sucedía tan rápido que apenas podía entender lo que estaba pasando… hasta que lo entendió todo.  
 
    Esa mujer era la razón por la que Tammy lo había abandonado. Lauren era la escritora, esa escritora. Esa mujer y sus jodidos libros ayudaron a destruir su matrimonio, y él acababa de tener sexo con ella. 
 
    Acaba de tener sexo con Lauren Turner. Con L.M. Turner. No, no, no. Tenía que ser una broma, una broma malditamente retorcida. Sintió náuseas.  
 
    Escuchaba a Lauren hablando por el micrófono, diciendo esas cosas bonitas sobre Amy y Bran. Hablando de cuando conoció a Bran por algunas de sus firmas de libros en su librería. Cada palabra confirmaba a cada segundo quién era.  
 
    Ella era esa escritora. Ella era la que inventaba esos personajes «tan perfectos» que le hicieron pensar a su mujer que él no era suficiente.  
 
    En ese momento, toda la confusión se convirtió en odio.  
 
    Quería gritarle; quería gritarle a su amigo por no advertirle, pero Bran no lo sabía. Nunca le dijo la verdadera razón por la que Tammy lo dejó. No quería que su amigo supiera que su esposa había cambiado, que Tammy tenía expectativas totalmente equivocadas de lo que era su relación, gracias a esos libros. Él solo le dijo qué ella lo había abandonado, sin más explicaciones. 
 
    Pero, sobre todo, quería golpearse a sí mismo porque de todas las mujeres de la maldita boda, él tuvo que poner sus ojos en ella.  
 
    Pudo haberse liado con la molesta Lyn o con su amiga la gritona, o pudo no follarse a nadie porque era la maldita boda de su amigo, pero en el momento en que vio esos ojos felinos clavados en él, sintió algo. Lo sintió todo.  
 
    ¡Maldita sea! 
 
    Necesita una explicación. Tenía que saber más. Tenía qué hablar con ella. Tal vez, solo tal vez, existía la posibilidad de que todo fuera un gran malentendido, y pudieran seguir disfrutando de la noche...  
 
    ¡Joder! Necesitaba saber.

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    La conversación 
 
      
 
    Lauren 
 
    El hombre no ocultó su sonrisa triunfal por mucho tiempo. Sintió que había iluminado toda la habitación. Una sensación apacible y, al mismo tiempo, excitante se extendía dentro de su pecho cada vez que lo veía sonreír. 
 
    Ella también trató de sonreír, pero estaba petrificada por el miedo. 
 
    No debería haber aceptado la invitación. Sabía que estaba cometiendo un error. Pero no pudo evitar aceptar el reto que le había lanzado aquel hombre de ojos azules y pelo rojizo. No se dejaría intimidar. No tendría miedo. 
 
      
 
    Lauren escribía sobre los ojos azules, pero los que no podía quitarse de la cabeza eran unos ojos cafés. Ojos cafés oscuros y brillantes. 
 
    Habían pasado dieciocho días. Dieciocho días desde de que se escapó de la fiesta de bodas como una cobarde. Esa noche, inventó una excusa para huir, y aunque Amy y Bran intentaron que se quedara, le creyeron cuando vieron su rostro sin color. 
 
    Amy la acompañó hasta la puerta y la abrazó. Al día siguiente, volarían a Mali para su luna de miel. 
 
    —Te conozco demasiado bien para saber que no tienes dolor de estómago o una intoxicación. Tienes algo más. Hoy no te presionaré porque tengo que volver, pero te juro, Lauren Marie Turner, que me dirás lo que te está pasando —con esas palabras y un fuerte abrazo, su hermana menor se despidió de ella y ella se fue corriendo a su coche cómo una Cenicienta patética, corrió lo más rápido que pudo para ver sí de una vez por todas dejaba esa noche catastrófica atrás. 
 
    Todo el alboroto había pasado y todo había vuelto a la normalidad. Su vida era casi la misma: sentada durante horas frente a su ordenador creando historias. Había empezado un nuevo libro meses antes de la boda, pero con todo el alboroto, solo había escrito unas pocas páginas. 
 
    Tenía toda la estructura de la novela. Una mujer viajaba a Escocia para sanar su corazón roto. Allí, conoce a un hombre maravilloso que le muestra su hermoso país, su familia, y se enamora de todo, incluido él. 
 
    Le encantaba su historia, la trama y los personajes, pero no podía concentrarse, no podía quitarse de la cabeza esos ojos brillantes llenos de odio. 
 
    Esa noche, ella lo evitó lo más qué pudo. No se sentía avergonzada por quién era ni por lo que hacía. Estaba enojada por su maldita mala suerte. No quería verlo porque no tenía respuestas para sus preguntas. Toda su tragedia no era culpa de ella. 
 
    Lauren sentía pena por él, pero no iba a dejar de escribir sus historias por él o lo que le había sucedido. 
 
    Y esa era la razón por la que no quería romance en su vida, porque sabía que tal cosa no existía, al menos no para ella. Pero era feliz escribiendo sus finales felices y dando felicidad a sus lectores. No era su culpa que Axel Ferguson fuera un hombre de las cavernas sin ningún sentido del romance y que su esposa lo abandonara. 
 
    No. Era. Su. Culpa. 
 
    Otra bala que tenía que esquivar era Amy. Su hermana la conocía y, aparte de las fotos que le había enviado de su luna de miel, no habían hablado de su «intoxicación» y huida la noche de la fiesta. Lauren rezaba porque Amy lo hubiese olvidado, pero conocía a su hermana y sabía que Amy no olvidaba tan rápido, especialmente cuando sospechaba algo. 
 
    Durante esos dieciocho días, Lauren había ensayado muchas excusas. Incluso había elegido dos o tres bastante buenas, dependiendo de la situación y el estado de ánimo de Amy. Solo cruzaba los dedos para que su hermanita le creyera. 
 
      
 
    El sonido que temía llegó. No era ninguno de sus teléfonos, ni siquiera el teléfono fijo como ella creía que sería. Era el timbre de la puerta. 
 
    Se quedó quieta. Tal vez era un mensajero paquete que no compró o algún fanático religioso dispuesto a devolverla al camino correcto. No se movió porque, en sus entrañas, sabía que era su hermana la que tocaba el timbre. 
 
    —Sé que estás ahí, Lulú. Vi tu auto afuera y sé qué no vas a ninguna parte sin él. 
 
    Su hermana la conocía demasiado bien. 
 
    —¿No preguntas antes de venir? Ahora que eres una mujer casada, olvidaste tus modales. ¿Cuándo llegaste? 
 
    —Agradece que no abrí la puerta con mi llave. Abre. 
 
    Lauren suspiró y abrió la puerta. 
 
    El gran abrazo que recibió de su hermana casi la hace caer sentada. Ella se lo devolvió. 
 
    ¿La echaba de menos? ¡Por supuesto! Lauren no era popular. Su única amiga la traicionó de la peor manera posible. Desde entonces, se sumergió en sus libros y en sus escritos. Su única amiga había sido Amy. No necesitaba más. 
 
    —Llegué hace dos días. Nos estábamos asentando y te estaba dando más tiempo para que me echaras de menos. 
 
    —¿Cómo estás? Estás tan bronceada. Te odio. ¿Cómo fue tu viaje? Cuéntame todo. ¿Me trajiste material para una historia hot? —preguntó Lauren. 
 
    Amy se echó a reír.  
 
    —Bueno, si quieres escribir sobre mi luna de miel y cómo Bran y yo lo pasamos. 
 
    Lauren hizo el gesto de una arcada.  
 
    —Prefiero ver todas las películas de Saw en bucle. Es menos repugnante, pero puedes contarme las partes qué no son triple X. 
 
    Amy se rio de nuevo, le extendió una bolsa rosa.  
 
    —Toma. Lo vi y pensé en ti. 
 
    —Aww, no tenías que hacerlo. No debiste estar pensando en mí en tu luna de miel. 
 
    —Siempre pienso en ti, tonta —Amy se encogió de hombros—. No es gran cosa. 
 
    Era tan adorable. Su hermana era la mejor persona del mundo. 
 
    Lauren abrió la bolsa. Y sacó el regalo. Era una camiseta negra dos tallas más grandes qué la suya. La desdobló y leyó lo que estaba escrito en ella. "Soy escritora. Puedo matarte o follarte en mi próximo libro. Depende de ti".  
 
    Lauren soltó una carcajada.  
 
    —¡Oh, Dios mío! Esta es la mejor camiseta del mundo mundial —se la puso. —Nunca me la voy quitar. Me encanta. El. Mejor. Regalo.  Del. Puto. Mundo —Lauren abrazó a su hermana. 
 
    —Sabía que te encantaría —sonrió su hermana. 
 
    Lauren caminó hacia la cocina.  
 
    —¿Quieres un café y contarme sobre tu viaje? 
 
    —Te lo diré todo, incluso algunos atisbos de las escenas triple X. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Axel terminó su jornada en su trabajo. Trabajar en una oficina no era tan divertido como hacerlo en campo, pero era relajado, y el sueldo era mucho mejor. Todavía le sonaba gracioso leer «Ingeniero consultor en ambiente» en su escritorio. Estaba seguro de que la empresa había inventado ese puesto para contratarlo. 
 
    Aunque odiaba el papeleo, sabía que podía hacer muchas cosas en ese puesto. Entendía que tenía que sentarse en una oficina y hacer el trabajo si quería encontrar más dinero para aprobar los proyectos para llevar energía a los lugares menos privilegiados. Eso era suficiente para estar satisfecho su nuevo trabajo. 
 
    Lo mejor era que su oficina estaba tan cerca de su apartamento que no necesitaba un coche. Él tampoco lo quería. Cuando Tammy se llevó el auto en el divorcio, él consideró comprar uno nuevo, pero llegó lo de Australia y Nueva Zelanda y, de repente, se vio viviendo sin coche. No murió como mucha gente piensa que sucedería si renunciaran al suyo. 
 
    A veces, solo por diversión, tomaba el tranvía cuando quería llegar al centro. Era una experiencia divertida, un poco ruidosa y llena de gente, pero divertida de todos modos. Nunca volvería a tener un coche. Caminar por San Francisco era un placer; que disfrutaría el mayor tiempo posible. 
 
    Lo único que odiaba de su camino de su oficina a su casa era esa maldita librería por la que tenía que pasar con libros de L.M. Turner en su vitrina. No importaba si cruzaba la calle. Sabía que esos libros estaban allí. 
 
    ¡Maldición! 
 
    Podía estar ocupado todo el día, pero con solo pasar por ese lugar, toda esa noche se repetía en su cabeza como un bucle infernal. Ni siquiera recordaba a Tammy como solía hacerlo. Lo primero que se le pasaba por la cabeza eran esos ojos felinos y ese pelo rojo. 
 
    Lo que más odiaba era que podía recordarlo todo. Cada. Maldito. Segundo. El humor negro de la pelirroja, su ingenio, sus ojos verdes, sus labios carnosos, su olor, sus pechos que se sentían perfectos en sus manos…Recordaba cada maldito momento. 
 
    La noche de bodas pasó del cielo al infierno en cinco segundos. Cuando pensaba que finalmente había encontrado a la mujer perfecta para pasar un buen rato, resultó ser la mujer responsable de su divorcio. 
 
    Y huyó como una ladrona, sin explicaciones, sin ni siquiera una breve conversación, solo ese patético «lo lamento» sin más. 
 
    Saber la verdad sobre Lauren lo golpeó tan fuerte que no pudo ocultarlo. Bran solo tardó un segundo en notarlo. 
 
    No tenía la intención de contarle su amigo sobre su encuentro, pero ¿qué demonios? Si a ella no le importaba él, a él no le importaría ella. 
 
    Aquella noche cuando todo el mundo se había ido, excepto algunos del cortejo. La mayoría borrachos, incluido él. Bran lo llevó afuera para hablar, y él lo soltó todo. 
 
    Axel se sentía como la mierda, más que por tener que confesar que había tenido sexo con la hermana de Amy, por tener que explicar porque Tammy lo había abandonado, tener que pasar por el dolor de recordar todo otra vez para confesarle a su mejor amigo que su esposa se había marchado por no ser romántico. Y tener qué aceptar que realmente le gustaba la hermana mayor de los Turner. 
 
    Y su martirio solo empezaba, sabía qué esa no sería la última vez que la vería porque el cumpleaños de su amigo era en menos de un mes. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Después de dos tazas de café y una larga y muy específica conversación sobre la luna de miel de Amy, el silencio se apoderó de la habitación. No era el silencio cómplice que solía compartir con su hermana. Lauren conocía bien este silencio. Era de juicio. Amy tenía los superpoderes de su madre. Podía hacerla sentir culpable sin decir una palabra. 
 
    Pero Lauren podía hablar con Amy de una manera que no podía hacerlo con Charlotte. 
 
    —¿Qué? —Lauren se cruzó de brazo y se apoyó en la encimera de la cocina. 
 
    —¿Qué de qué? —Amy respondió con falsa inocencia. 
 
    —¡Vamos, Amy! Te conozco desde qué naciste, y créeme que estar casada y viajar durante quince días no te ha cambiado, no tanto como crees. 
 
    Amy resopló.  
 
    —Lulu, a veces eres tan difícil —respondió Amy, exhausta. 
 
    —¿Ahora qué pasó? ¿Qué hice? —preguntó Lauren con sincera preocupación. 
 
    —Bueno, nada, pero vine aquí con un plan... —susurró Amy. 
 
    —¿Un plan? Ahora, para venir y contarme cómo te fue en tu luna de miel, ¿tienes que hacer un plan? —dijo Lauren. 
 
    —¡No, tonta! —Amy resopló de nuevo. Parecía resignada—. Quería contarte todo sobre mi viaje, y sabía que te encantaría escucharlo, pero también vine a invitarte a una fiesta. 
 
    —No —Lauren se dio la vuelta y fingió hacer algo en el fregadero. 
 
    —¿Ves? Eres tan difícil —resopló Amy. 
 
    —No soy difícil, Amy. Soy muy básica. No me gusta salir ni soy aficionada a las fiestas. Me gusta quedarme en casa, especialmente ahora tengo una fecha límite para terminar mi libro —dijo Lauren. 
 
    —Una salida no retrasará tu trabajo. Es el cumpleaños de Bran y quiero hacerle una fiesta sorpresa —Amy sonaba casi desesperada. 
 
    —Si estás buscando a alguien que te ayude a organizarlo, yo te ayudaré con mucho gusto, pero no iré a la fiesta —dijo Laurel más suave con su hermana, lo último que quería era pelear. 
 
    —¡Lulú, por favor! No puedo creer que tenga que rogarte que vayas al cumpleaños de mi esposo, el hombre que me hiciste conocer —dijo Amy, casi llorando. 
 
    —¿En serio, Amy? ¿En serio? Sabes que no caigo en la manipulación. No caigo con las de mamá, que es la maestra. No lo haré contigo. No quiero ir a la fiesta, y no me obligarás a ir —respondió Lauren. 
 
    Un mes atrás, se habría sacrificado por Bran y habría ido a esa fiesta. Ella lo quería como a un hermano. Pero esta vez, sabía a quién encontraría allí porque era casi imposible que Axel se perdiera el cumpleaños de su mejor amigo, principalmente porque acababa de llegar a la ciudad y era como un hermano para Bran, y después de lo que pasó entre ellos... No. Definitivamente, ella no iría a esa fiesta. 
 
    —Estoy segura de que no has salido desde la fiesta. No tienes vida social —dijo Amy. 
 
    —Tengo una vida social —gruñó Lauren. 
 
    —Decir «gracias» al chico que trae un paquete a tu puerta no cuenta como vida social. Además, nadie sabe si estás viva o si tienes tres días muerta si yo no vengo aquí o te llamo. Estás completamente sola. 
 
    —Yo hablo con Lucian de vez en cuando... y tengo a Mr. Darcy —contestó Lauren. 
 
    —Mr. Darcy es un gato. No le importa si estás viva o muerta. Literalmente te comería si mueres aquí— atacó Amy. 
 
    —¡Ay! —Lauren resopló—. Sabes que odio ese tipo de fiestas. 
 
    —Siempre has estado en todos los cumpleaños de Bran, incluso en aquel en el que nos vestimos con mamelucos. —Hubo otro silencio. Lauren sintió la mirada de Amy perforando su cerebro—. ¿O no quieres ir por otra razón? 
 
    Lauren sintió que se le congelaba la piel. Amy lo sabía. Solo le estaba dando la oportunidad de hablar. Amy lo sabía, y Lauren lo negaría todo. 
 
    —¿Qué otra razón debería tener además del trabajo? —dijo con falsa inocencia. 
 
    Su hermana resopló.  
 
    —¿De verdad Lulú? ¿Vamos a jugar a este juego? 
 
    —No tengo ni idea de lo que estás hablando. 
 
    —Lo sé, Lulú. Sé todo lo que pasó en mi boda con Axel. 
 
    Mierda. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Axel vio a su amigo sentado en la mesa del pub. 
 
    Bran ya había pedido una cerveza y tenía una esperándole. 
 
    Se sentó y saludó a su amigo. Bran tenía un bronceado inusual que le quedaba bastante bien. Se había cortado el pelo y vestía una camisa negra. 
 
    —El matrimonio te sienta bien —bromeó Axel con su amigo. 
 
    —Gracias. Te diría que deberías intentarlo, pero lo hiciste, y fue una mierda —respondió Bran. 
 
    —Ja, ja. Eres aún más gracioso, Amy está haciendo milagros —dijo Axel con ironía. 
 
    —Hizo milagros desde el día en que la conocí —respondió Bran casi en un suspiro. 
 
    —Wow. Eso fue demasiado cursi. 
 
    —Cada pequeña demostración de amor es demasiado cursi para ti, así que... —Bran se encogió de hombros. 
 
    —Lo que sea. Dime cuándo es la fiesta y qué debo llevar —Axel cambió de tema rápidamente. 
 
    —¿Te acuerdas del viejo restaurante en el muelle al que solíamos ir cuando éramos niños? El que tenía la terraza gigante —dijo Bran. 
 
    —¿Ese restaurante no lo habían cerrado?  
 
    —Sí —respondió Bran—, pero lo acaban de reinaugurar y Amy logró reservar una mesa para ocho personas en la terraza, así que será genial tener una pequeña reunión y recordar viejos tiempos. 
 
    Axel conocía el plan de Amy y estaba muy lejos de una pequeña reunión. Había reservado toda la terraza y parte del restaurante para celebrar el primer cumpleaños de Bran como su esposo. Era un gran detalle, sobre todo hacerlo en ese restaurante que era tan especial para él. 
 
    —Entonces, ¿no debo llevar nada? Perfecto, no tengo que gastar dinero —dijo Axel, aliviado. 
 
    —Será mejor que me hagas un buen regalo, cretino —dijo su amigo sonriendo—. Uno caro. Tienes que pagar todo el alcohol que bebiste en mi boda. 
 
    —Eso ya lo pagué, créeme —dijo Axel reviviendo todo lo que sucedió en la boda. 
 
    —Lo siento, Ax. Sabes que Lauren va a estar allí en mi fiesta, ¿verdad? —preguntó su amigo. 
 
    —Desgraciadamente, sí. 
 
    —De hecho, Amy está con ella ahora. Invitándola, sabes lo cercanas qué son. 
 
    —Todo esto es una mierda. Sé que no debería sentir esto. Mi yo racional lo sabe, pero hombre, ella es la responsable de que Tammy me dejara. Odio sus libros románticos sin sentido y la odio a ella. 
 
    Bran asintió esquivando su mirada. Quiso tomar de su cerveza, la tropezó con su mano y la derramó en la mesa. Los dos se pusieron de pie cómo un resorte para evitar mojarse.  
 
    ¿Qué demonios? ¿Qué le sucedía a Bran? 
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    Lauren pensó que era buena mintiendo. Estaba muy equivocada. Nadie podía mentir ante los ojos de Amy. A pesar de ello, lo intentó.  
 
    —¿De qué demonios estás hablando? —trató de parecer ofendida.  
 
    —Si vas a tener el descaro de mentirme en la cara o tratarme como si estuviera loca, estás muy equivocada Lauren Marie Turner. Tú eres la loca. Ni siquiera estoy ofendida porque el follón qué montaste...—Amy soltó una risita tonta—, nunca mejor dicho.  
 
    Lauren suspiró, derrotada. Cuando Amy mordía un hueso, nunca lo soltaba. Además, necesitaba hablar con alguien para desahogarse sobre cómo se podía follar a alguien y armar un follón. Como Amy había dicho «nunca mejor dicho».  
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Bran conoce muy bien a su amigo. Esa noche, Bran llevó a afuera a Axel para hablar, y él se lo contó todo. Le pidió que no se lo dijera a nadie, pero tú me conoces. Nadie puede ocultarme un secreto a mí, ni Bran y mucho menos tú, así que habla.  
 
    Lauren suspiró de nuevo.  
 
    —Había algo de química entre nosotros. Y todo empezó como un juego, ya sabes que me sentía incómoda con todo el asunto de la boda, y Axel me dijo que sentía lo mismo. Además...  
 
    —Es súper guapo.  
 
    —¡No! Sí. ¡No! Es muy gracioso. Tenía tanto tiempo que no conocía a alguien así de tonto que no le importara serlo, y.…  
 
    —Está buenísimo.  
 
    —¡Amy! —Su hermana soltó otra risita tonta—. Compartimos nuestra aversión por las bodas. Él ama tanto a Bran que lo hizo solo para verlo feliz. Fue la razón exacta por la que lo hice por ti. Y con una cosa vino la otra...  
 
    —Y terminaste teniendo sexo en mi fiesta de bodas.  
 
    Ahora que su hermana lo decía en voz alta, sonaba terrible. Estaba loca. Estaba cachonda y loca. ¿Cómo pudo hacer eso en una fiesta de bodas? ¿En la fiesta de bodas de Amy y Bran?  
 
    —Lo siento —murmuró, sintiendo que su rostro se desplomaba de vergüenza.  
 
    —No me importa lo que hiciste en mi boda. Habría sido estúpido perder una oportunidad como esa. Quiero decir, ese hombre no solo es sexy; es justo lo que dijiste. Estoy tan feliz de que finalmente te hayas divertido de verdad. Es inteligente, atractivo y muy divertido. Yo lo habría hecho sin la más mínima vergüenza ni tener ningún arrepentimiento.  
 
    Lauren apretó los labios tratando de no sonreír.  
 
    —Te recuerdo qué te acabas de casar.  
 
    —¿Y qué? Me casé, no me saqué los ojos —sonrió Amy—. Tenías que ver a Lyn detrás de él matándose tanto por conseguir lo que ya tú tenías —se echó a reír.  
 
    —¡Amy! —Lauren trató de regañarla, pero no lo logró. No quería saber nada de él. Después de todo, él debía odiarla, pero ahora tenía curiosidad por saber qué había hecho después de que ella se fue—. ¿Consiguió algo? 
 
    —¡Ja! Sabía que te importaba. No debería decirte nada, pero sé que tienes muchos problemas, y no voy a ser yo quien agregue otro... 
 
    —¿Me lo vas a decir o no?  
 
    —No me presiones. —Amy se paseó por la pequeña barra de la cocina. Tomó la cafetera y comenzó a hacer más café—. Vamos a necesitar más café.  
 
    —Me estás torturando —dijo Lauren más como una afirmación que como una pregunta. 
 
    —Eso también —contestó Amy. 
 
    —Pequeña cretina —murmuró Lauren. 
 
    Después de que Amy preparó el café, sirvió su taza y se recostó en su silla en total silencio. 
 
    —Axel estaba enojado. Incluso yo, que no conozco bien sus reacciones, pude notar que estaba alterado. Se sentó en la barra y empezó a beber. Lyn se sentó con él y empezaron a beber juntos. Pude ver que se reían. Bueno, ella reía, ya sabes, el tipo de risa que Lyn usa para hacer saber a todo el mundo que ella estaba allí con él. Bailaron un poco y luego él volvió a la barra.  
 
    —Pero ¿tú disfrutaste de tu fiesta o solo los estabas espiando? 
 
    —Tonta. Los veía de vez en cuando porque Bran también lo hacía, y el ambiente era un poco extraño. Además, sabes qué no se me escapa un buen chisme cuándo huelo qué algo pasa. 
 
    —Entonces, ¿qué pasó?  
 
    —Nada. Axel se limitó a beber. Cuando Bran lo llevó a hablar, le contó lo que había sucedido entre ustedes dos, y luego se fueron. El pobre todavía estaba en estado de shock, como si no entendiera. Como te dije, le pidió a Bran que no me dijera nada. ¡Ja! Quería que el pobre Bran me ocultara algo tan grande. Bran me lo soltó todo en el avión.  
 
    —Entonces, ¿lo sabías todo el tiempo?"  
 
    —Por favor, Lulú. Como si no te conociera. Sabía que no me dirías nada, pero te di una oportunidad.  
 
    —¿Qué querías que te dijera? «Oye, hermana, la primera vez en años que me atreví a hacer algo imprudente, me salió el tiro por la culata, y ahora el hombre con el que tuve relaciones sexuales me odia porque por mi culpa, su esposa lo dejó. ¿No es gracioso?» No, es patético.  
 
    Lauren vio a Amy colocando lentamente su taza de café sobre la encimera. Sus grandes ojos color miel la miraron con sorpresa y horror, tal como Axel la vio semanas atrás. Aparentemente, esa era la nueva forma en que todos la miraban.  
 
    —¿Qué? —preguntó su hermana, asombrada— ¿Su esposa lo dejó por qué? 
 
    Al parecer Amy no lo sabía todo. 
 
    Mierda. 
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    ¿Por qué estaba tan ansioso? No podía dejar de pensar en ella. Maldijo mil veces. Millones de mujeres en el mundo, y él tenía que involucrarse con ella.  
 
    Había estado en paz todos esos días, incluso con esa mujer incrustada en su cabeza. Ahora no podía dormir desde que Bran le hizo caer en cuenta de que la vería en el cumpleaños.  
 
    No quería verla y, al mismo tiempo, quería confrontarla. Quería saber qué había detrás de esa mujer que escribía libros tan cursis cuándo era tan diferente en persona. Quería entender por qué Tammy lo dejó, qué había en esas páginas que hizo que su mujer tomara esa decisión.  
 
    Quería preguntarle si creía que todas las cosas románticas que hacían sus personajes, si creía que la gente realmente hace lo del jardín lleno de narcisos al estilo Big Fish o la serenata en medio de la noche.  
 
    Solo quería saberlo, pero no quería verla.  
 
    Lauren Turner le había follado el cuerpo y ahora le follaba la mente.

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Fiesta de cumpleaños 
 
      
 
    Lauren 
 
    —Yo no nací ni crecí, como tú, en esas tierras. No soy una highlander" 
 
    —Pero tu padre sí. De verdad no creo que tengas sangre escocesa corriendo por tus venas. 
 
    La estaba desafiando. Sabía que él la estaba desafiando a que aceptara. Ningún hombre la había desafiado tan abiertamente. Lo peor era que ella sabía que lo hacía para provocarla. Estaba mirando al hombre gigantesco frente a ella, con los brazos cruzados, desafiándola con la mirada, y sintió una intensa rabia. Meses antes, se había prometido a sí misma que nadie la acusaría de aburrida o temerosa, y allí, frente a ella, había un hombre que acababa de conocer, juzgándola y llamándola cobarde en su cara. Al llamarla así, no solo la estaba ofendiendo a ella, sino que estaba insultando la sangre de su padre y el apellido que le había enseñado a llevar con orgullo. 
 
    —¿Cuándo y a qué hora vienes a recogerme? 
 
      
 
    Lauren estaba tan concentrada en escribir que se perdió las tres llamadas de su hermana. No quería perder la oportunidad de escribir una vez que su musa había regresado. Tenía una fecha límite y tenía que aprovechar cada segundo de inspiración.  
 
    Incluso cuando su editora era la mujer más dulce y comprensiva del mundo, Lauren odiaba entregar con retraso. Así que, con o sin musa, se sentaba todos los días frente a la pantalla y escribía. 
 
    Las últimas dos semanas habían sido un desastre. Lauren borró el noventa por ciento de lo que había escrito, lo odiaba. Por lo general, su escritura era fluida, especialmente cuando tenía una estructura de la historia. Sin embargo, las últimas semanas, estaba distraída y desconcentrada. Solo podía pensar en esos ojos brillantes que la odiaban y la culpaban por algo de lo que ni siquiera era responsable. 
 
    Suspiró. No quería ir a la fiesta, pero tuvo que aceptar ir por el chantaje de Amy. 
 
    Cuando Amy se enteró de que no sabía toda la historia y Lauren tuvo que explicar todo el drama de Axel, por qué su esposa se fue, por qué dejó la boda y por qué imaginaba que no le había contado toda la historia a su amigo, Amy se quedó sin palabras. Solo pudo decir: «Es como una historia que tú escribirías». 
 
    Voltear los ojos de hartazgo no fue suficiente para Lauren. Su hermana era una romántica empedernida. No veía todo el drama que había detrás, todo el odio que ese hombre sentía por ella. Amy solo veía una historia perfecta para un libro, lo cual no era una mala idea, pero eso no era un libro; era la vida real, y ahora Lauren tenía que vivir con eso y ver a ese hombre en cada reunión social que organizan su hermana y su cuñado. 
 
    Amy era romántica pero nunca olvidaba un detalle, especialmente cuando le convenía, por lo que amenazó a Lauren con contarle a su madre lo que había hecho el día de su boda si Lauren no iba a la fiesta. La pequeña cretina. 
 
    Un pitido en la sala de estar llamó su atención. A veces, se olvidaba de que tenía un teléfono fijo y un contestador automático. Su padre le había dado un teléfono fijo a cada hermano porque no confiaba en dejar mensajes en los móviles. Ellos pensaban que la paranoia de su padre era divertida, así que usaban ese teléfono de vez en cuando. 
 
    Terminó el párrafo que estaba escribiendo y fue a revisar la máquina. Estaba segura de que era un mensaje de su padre recordando una cena o algún evento familiar. 
 
    Presionó el botón de «play» y escuchó la voz de su hermana más enojada que nunca. 
 
    —Lauren Turner, la fiesta comenzó hace dos horas y todo el mundo está preguntando por ti. Si no traes tu trasero aquí en treinta minutos como máximo, te juro que, por mis futuros hijos, no volveré a hablarte. 
 
    Vio la hora; había estado escribiendo durante casi cinco horas. 
 
    ¡Maldición! Maldición. Maldición. Maldición. 
 
    Fue a cambiarse tan pronto como sus pies se lo permitieron. 
 
    Amy era la más dulce del mundo, pero Lauren sabía que cumpliría lo que decía. De hecho, sabía que cuando llegara a la fiesta, su hermana pequeña estaría tan enojada que sería imposible cambiar su estado de ánimo. Tenía que inventar una excusa perfecta.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Axel tenía esta sensación de cosquilleo en el cuello cuando estaba nervioso o incómodo. Sabía a la perfección que era la segunda opción. Estaba sentado a la mesa con la molesta dama de honor y sus amigos, pero no dejaba de mirar hacia la puerta del restaurante. 
 
    Las mujeres lo distrajeron un poco, pero no había forma de que dejara de mirar esa puerta. Tenía que estar preparado cuándo ella llegara. Cuando llegara la escritora.  
 
    Había tenido un par de días para prepararse, para enfrentarse a ella. Quería preguntarle qué la hacía escribir ese tipo de libros, sabiendo que influía en las mujeres que los leían. Quería explicaciones. Tenía demasiadas preguntas en la cabeza. 
 
    Incluso había practicado cómo hablar con ella. La ira era proporcional a la atracción que sentía cuando la conoció. Y no podía controlar a ninguna de las dos. 
 
    Amy lo tomó por sorpresa. Él casi le agradeció haberlo sacado de sus propios pensamientos. Ella lo agarró de la mano y lo arrastró a la pista de baile. El aura de la menor de los Turner era muy diferente a la de su hermana. Era como un hada, siempre feliz, siempre bailando. Su felicidad era tan contagiosa que decidió no resistirse. 
 
    Llegó a la pista, Bran lo abrazó, él le devolvió el abrazo y decidió unirse a ellos para bailar y olvidarse de la escritora por un minuto. Decidió disfrutar de la fiesta de cumpleaños de su mejor amigo. 
 
    Cuando el DJ tocó «Put a ring on it», Amy le rogó que hiciera la coreografía con su marido aprovechando el que el alcohol había desinhibido a su esposo.  
 
    Cuando todo el mundo los rodeó, y las risas invadieron el lugar, ya no pudo estar enojado, en especial cuando su tímido amigo estaba lo suficientemente feliz como para no importarle convertirse en uno de los bailarines de Beyoncé. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lauren llegó a la fiesta a toda prisa; como el conejo blanco de Alicia en el País de las Maravillas. Sentía el sudor correr por su frente, no sabía si por la carrera para llegar lo antes posible al restaurante, por el pánico de encontrar a su hermana enojada o por la ansiedad de encontrarse a Axel ahí. 
 
    Respiró hondo se armó de valor para enfrentarse a su hermana pequeña y entró aferrándose al regalo que le llevaba a Bran cómo si fuese a salvarle la vida.  
 
      
 
    Saludó a unos amigos y se sorprendió de que sus padres no encontrar a sus padres allí. ¿Amy no los había invitado? Estaba segura de que querrían celebrar el cumpleaños de su nuevo yerno.  
 
    Siguió buscándolos para tener con quien hablar y no tener que socializar. En cambio, encontró a un par de ojos de miel al otro lado del salón, riéndose de algo que sucedía en la pista de baile.  
 
    Amy la vio también, se acercó y la abrazó.  
 
    —¿No estás enojada conmigo? —preguntó Lauren con precaución. 
 
    —Ya no —dijo Amy.  
 
    —¿Dónde están mamá y papá...? ¿Y Lucian? —Lauren siguió buscándolos con la mirada.  
 
    —No invité a papá ni a mamá. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —dijo Lauren, asombrada.  
 
    —Porque toda la familia Turner lo va a celebrar tranquilamente en un brunch mañana, incluyéndote a ti. Lucian no ha podido venir hoy. Trabajo —Amy se encogió de hombros—. Pero él también va mañana. 
 
    —¿Qué? ¿Cuándo me lo ibas a decir? —preguntó Lauren, molesta.  
 
    —Hoy. Ahora, como te lo estoy diciendo ahora mismo —Amy se encogió de hombros.  
 
    Lauren exhaló derrotada. Sabía qué esperar de ese brunch. Enfrentarse a uno de sus mayores temores. Estar sentada en una mesa con su madre, hablando de la vida perfecta de su hija menor. Iba a ser una pesadilla. 
 
    —Oh, no, no, no, no. No voy a ir.  
 
    —Oh, sí, sí vas, y no lo vamos a discutir. Me lo debes por llegar tarde hoy —Amy miró fijamente a Lauren.  
 
    —Aparentemente, estaré en deuda contigo el resto de mi vida.  
 
    Amy se encogió de hombros. 
 
    —Aparentemente. Ahora cállate. —tomó la mano de Lauren y la arrastró más cerca de la pista de baile—. Ven, mira esto. 
 
    Allí estaban. Bran y Axel haciendo la coreografía de la canción de Beyoncé de la peor manera posible, pero tan divertida que Lauren no pudo evitar sonreír también.  
 
    —Realmente hace feliz a Bran. Es un buen tipo —dijo Amy, refiriéndose a Axel y orgullosa de que su marido se divirtiera bailando.  
 
    Pero la canción terminó, y lo hizo justo en el momento en que se encontró los ojos de Axel mirándola.  
 
    Se dio la vuelta lo más rápido que pudo y arrastró a su hermana al bar. Amy se dio cuenta de todo.  
 
    —Debes resolver este malentendido, Lauren. Ustedes dos son importantes para nosotros —dijo Amy casi corriendo detrás de Lauren.  
 
    Lauren pidió una tónica con ginebra. 
 
    —No tengo nada que resolver. Vine aquí porque Bran es importante para mí, además, me chantajeaste, así que por favor no me presiones. Si Axel tiene razones para odiarme, es su problema. Estoy demasiado vieja para esperar agradarle a todo el mundo. Si me odia, no puedo hacer nada —se encogió de hombros.  
 
    —Bueno, yo pienso que... —Amy empezó a hablar.  
 
    —¡Cuñada! —Bran dijo un poco demasiado emocionado mientras se acercaba a las dos mujeres—. Ven aquí, dame un abrazo. 
 
    Lauren lo hizo. No sin antes notar a Axel justo detrás de su amigo. 
 
    —Estás un poco borracho —le dijo con una sonrisa sincera.  
 
    —¡Nah! Estoy feliz de que el amor de mi vida y mis queridos amigos estén aquí conmigo —Tomó la mano de Amy y la atrajo hacia él.  
 
    —Toma, feliz cumpleaños —Lauren le extendió el regalo que obviamente era un libro. Era un poco más grande que uno normal, pero un libro de todos modos.  
 
    —Oh, no debiste hacerlo. Gracias igualmente —Bran la abrazó de nuevo. 
 
    —Me pregunto qué podrá ser —dijo Amy, sonriendo también.  
 
    —No es nada, solo un pequeño detalle. 
 
    —Tal vez sea un libro de romance con dibujitos —dijo Axel sarcástico. 
 
    Hubo un silencio muy incómodo, pero Lauren no iba a permitir que ese imbécil arruinara su sorpresa.  
 
    —De hecho, lo es. Después de todo, amor es lo que todo el mundo busca, incluso los hombres solitarios y resentidos que no saben cómo sobrellevar el abandono. 
 
    Lauren vio cómo el golpe que había asestado había dado justo en el blanco. Axel apretó la mandíbula y su rostro se retorció en un gesto de ira que a Lauren en otro momento hubiese intimidado, pero ya a ella no la intimidaba ningún idiota critico de sus libros. 
 
    También noto que Amy escondió su rostro en sus manos y Bran se aclaró la garganta y desenvolvió el regalo.  
 
    Asomó una sonrisa. ¿No la querían en la fiesta? Bueno, ahí la tenían en todo su esplendor. 
 
    Bran rompió el momento incómodo. 
 
    —¡Mierda! —Bran abrazó a Lauren de nuevo.  
 
    Les mostró a Amy y Axel la portada.  
 
    —No tengo idea de lo que estoy viendo —dijo su esposa con la misma excitación, pero completamente ignorante. 
 
    —Es la maldita edición ilustrada de El Gran Gatsby. La mayoría de los libros de esta edición fueron retirados porque tenían algunos errores tipográficos y, por supuesto, eso hizo que el libro fuera más preciado —Bran volvió a abrazar a Lauren por cuarta o quinta vez—. Y las ilustraciones son... Este es el mejor regalo de todos los tiempos... 
 
    —Para un librero —dijo Amy. 
 
    —¿Cómo conseguiste esta joya? —le preguntó Bran a Lauren. 
 
    Lauren se encogió de hombros. 
 
    —Hmmm, moví algunos hilos en la editorial. Les hago ganar mucho dinero, así que esto es lo menos que pueden hacer por mí. 
 
    —Me encanta, Lulú, es... Es... —Bran besó el libro.  
 
    —Sí, lo sé. Bueno, cuídalo, y si lo vas a vender en eBay, quiero mi parte — bromeó Lauren al ver que su cuñado estaba a punto de llorar. 
 
    —Vamos a mostrárselo a Ed. Se va a volver loco —le dijo Bran a Amy como si fuera un niño. 
 
    Lauren quería que su hermana leyera el grito silencioso en sus ojos, rogándole que no la dejaran sola porque sabía lo que pasaría. 
 
    Axel estaba tan callado al lado de Bran que casi podía oír sus pensamientos.  
 
    Lauren, una vez prometió que no le importaría lo que otras personas pensaran sobre su profesión y su vida. Después de lo que Don le hizo, luchó todos los días por no ser la mujer que solía ser, la insegura, siempre agradable, y la mayoría de los días, lo lograba. Sin embargo, por alguna razón, Axel, sus ojos, su sonrisa, la forma en que era relajado y divertido, como si nada fuera lo suficientemente importante como para molestarlo, la afectaban.  
 
    Y esa noche, ante él, tuvo que luchar más que nunca por ser la mujer que había prometido. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Por supuesto, ella llegó cuando él había bajado la guardia. Parecía tener un radar para sorprenderlo cuando menos se lo esperaba. Al menos se lo pasó bien bailando con su amigo como en los viejos tiempos. 
 
    —Si están sorprendidos, tienen que verlos bailando Umbrella —gritó Luca Swenson, un viejo amigo de la escuela secundaria. 
 
    Ahora, él estaba frente a ella como si de otra persona se tratara. Vestía jeans desgastados, una blusa blanca y un colorido pañuelo de seda alrededor de su cuello. Se veía cinco años más joven con su cabello rojo suelto en hermosas ondas.  
 
    Tenía esa mirada. La que Axel podía sentir, aunque estuviera a kilómetros de distancia. Podía sentirla, y eso lo asustaba muchísimo. Estaba seguro de que lo que sentía se debía a todo lo que tenía que decirle, y no dejaría de tener ese salto en el corazón hasta que no hablara con ella.  
 
    Maldijo ser testigo de cuando ella le dio el regalo a Bran. Prefería pensar en ella como una mujer distante e insensible. Estaba seguro de que así era cómo quería que la percibieran, pero el regalo que le dio a Bran era tan personal y considerado que lo hizo repensarse todo. Lauren Turner no era la mujer que quería mostrar al mundo, lo que enfureció aún más a Axel.  
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lauren trató de aparentar que el hombre que tenía al frente no la afectaba, así como era obvio, ella no lo afectaba a él.  
 
    Él la miraba como si ella, de verdad, hubiese sido la responsable del fracaso de su matrimonio. 
 
    No tenía nada de qué avergonzarse. Era escritora y estaba orgullosa de ello. Lamentaba mucho lo que le había pasado, pero no era su culpa. Además, solo habían tenido sexo; no era que ella le debía una explicación de su vida. 
 
    Todos los pensamientos que cruzaron su cabeza eran lógicos e incluso correctos, sin embargo, los ojos que antes brillaban de deseo al verla ahora brillaban, de algo muy cercano al odio. 
 
    —Hey —dijo ella, aparentando estar relajada, pero era la peor fingiendo, estaba más tensa que un cable de teleférico, así que optó por darse la vuelta para beber de su trago y evitar la mirada de Rayo de sol. 
 
    —Entonces, escritora de novelas románticas. La escritora de novelas románticas. Esto es un desastre, Pelirroja —se apoyó en la barra—. ¿Cuándo me lo ibas a decir? ¿O simplemente disfrutabas jugando conmigo? 
 
    —No tenía o tengo que decirte nada sobre mí.  
 
    —Entonces, ¿no creíste prudente decirme que eras la escritora que arruinó mi matrimonio? 
 
    ¿Qué diablos? ¿Había perdido la cabeza? Ella no era responsable de una mierda. 
 
    —¿Perdón? Yo no arruiné nada. 
 
    —¿No lo hiciste? Entonces, no eres tú la que escribe esas tonterías románticas, tú, la mujer que hace acuerdos de «no romance», eso es muy hipócrita de tu parte.  
 
    Lauren alzó las cejas hacia el cielo. Tenía unas ganas locas de darle un puñetazo a esa cara bonita. No lo hizo, pero, se imaginó haciéndolo. 
 
    —Sí, soy hipócrita, tan hipócrita como un escritor de novela negra que escribe sobre asesinatos y no mata a nadie. —Lauren sonrió con amargura—. Pensé que eras muchas cosas, menos idiota. Estaba equivocada. 
 
    —Vives de las fantasías sexuales frustradas de las mujeres. 
 
    Ok. Ahora sí le daría la bofetada. 
 
    —¿Tu esposa estaba frustrada sexualmente? Eso no es culpa mía. Creo que tú eres el frustrado, no solo porque tu esposa te dejó, sino porque estoy segura de que eres el tipo más insensible del mundo. Si crees que el romance se trata solo de fantasías sexuales, no tienes idea de lo que es el romance o el amor. Frustrado e ignorante. La combinación perfecta. Lo que le sucedió a tu matrimonio no tuvo nada que ver con mis libros y mucho que ver con la forma en que trataste a tu esposa. Piensa en lo que hiciste o dejaste de hacer y deja de culpar a los libros o a la desconocida que los escribe por tu fracaso. 
 
    Lauren ni siquiera esperó a que él respondiera; tomó su bebida y se fue. 
 
    Odiaba que un hombre pudiera afectarla de esa manera. Pudiera hacerla sentir así de furiosa. 
 
    Minutos atrás, había tenido la fantasía de que podría tener una conversación sobre el malentendido como adultos. Axel Ferguson no estaba allí para hablar; él estaba allí para arrojar todo su resentimiento contra ella, y ella, eso, no lo iba a tolerar. Él quería un saco de boxeo, y ella estaba harta de serlo, así que le dio la espalda, se fue a hablar con algunos de los amigos de Amy y trató de olvidar a Axel Ferguson. 
 
    Estaba más que furiosa. Solo quería irse, enterrarse en su casa y no salir nunca más. Estaba harta del drama y de la gente ignorante. 
 
    «Vives de las fantasías sexuales frustradas de las mujeres», escuchó esa frase en su cabeza y quiso volver y abofetearlo.  
 
    No era de extrañar que su esposa lo hubiese dejado. Era un imbécil. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    «Insensible». Axel resopló. Quizá no era un tipo romántico, pero de ahí a insensible, había una larga distancia. ¿Quién se creía que era? ¿Una experta en relaciones solo porque escribió esos libros cursis y poco realistas? 
 
    «Lo que hiciste» como si él hubiera sido el responsable de la ruptura. Cuando le dio todo a Tammy. Todo lo que ella deseaba. Puede que no tuviera tiempo para compartir con ella, pero tenía que trabajar duro para proporcionarle todo lo que quería. Y luego estaba Bran. No podía dejar solo a su amigo. 
 
    Él sabía que no era perfecto. Pero hizo todo lo posible para hacer feliz a Tammy, especialmente cuando trató de recuperarla. Tal vez pasaba mucho tiempo fuera, trabajando. Pero lo hizo porque quería que no le faltara nada, que ella fuera feliz, aunque todo lo que hizo por ella obviamente no había sido suficiente. 
 
    —Tío —interrumpió Bran sus recuerdos—. Los dejamos solos para que pudieran hablar y solucionar su problema, pero ahora se ven peor. ¿Qué hiciste? 
 
    —¿Yo? ¿Por qué tenía que ser yo? 
 
    —Porque tú eres el que tiene el reconcomio. Eres tú quien culpa a Lauren de algo que ella ni siquiera sabía. 
 
    —No la estoy culpando... bueno, sí. ¿Pero no es ella la que escribe esos libros tontos? 
 
    Bran abrió la boca para hablar, pero la cerró. Después de una pausa, solo respiró.  
 
    —¿Y crees que todas las mujeres que leen sus libros dejan a sus maridos? ¿De verdad lo crees? No sé, hombre, piénsalo. —Bran parecía más molesto de lo que debía, pero de inmediato se recompuso y cambió el tono—. Y cambia esa cara porque parece que estás en un funeral y es mi puto cumpleaños.  
 
    —Lo siento, hombre. Lo estoy arruinando.  
 
    —No lo estás arruinando. Sabes lo feliz que estoy de que estés aquí, pero parece que tú eres el que no está tan feliz.  
 
    —Sabes que no es por ti.  
 
    —Sé que ahora también soy parte de la familia de Amy, y tú eres mi única familia aquí, así que vas a ver mucho a Lauren. No quiero que Amy se sienta mal por esta situación.  
 
    Axel negó con la cabeza. Eso tenía que cambiar; Axel lo sabía, pero no podía evitarlo. Era como si estuviera seguro de que Lauren tenía la respuesta de por qué su esposa lo había dejado. Al fin y al cabo, ella era la que inventaba esas historias.

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Reunión familiar 
 
      
 
    Lauren 
 
    Miró al hombre que la llamaba por su nombre, tratando de enfocarse. Literalmente estaba viendo borroso de la ira. Tardó unos segundos en saber quién era. Cuando se dio cuenta, quiso morir. 
 
    —¡Hey! —ni siquiera recordaba su nombre. Quería que la tierra se abriera y se la tragara. 
 
    —¡Hey, Lauren! ¿Te acuerdas de mí? —el hombre era un morenazo y le sonrió sinceramente. 
 
    Por supuesto, me acuerdo de ti. Nos besamos unas noches atrás cuando estaba tan borracha que ni siquiera recordaba que lo había hecho y, por supuesto, no tengo ni idea de cómo te llamas. 
 
    —Soy Marcus, de la otra noche, el ex compañero de trabajo de Bran. 
 
    Maldición.  
 
    —¡Sí! ¡Por supuesto, me acuerdo de ti! Lo siento, estaba distraída. ¿Cómo estás? ¿Qué haces aquí? —Lauren preguntó para poder dilucidar cómo podía tener el tino de que en el mismo salón se encontrara con el hombre con el que tuvo sexo días atrás y con el que se besó días antes. 
 
    Por una vez que decide ser salvaje. Todo, absolutamente todo le salió mal. 
 
    —Todo bien, todo bien. Hace par de días me encontré con Bran, tenía mucho tiempo que no sabía de él, y bueno conversando salió el tema de su cumpleaños, y me invitó hoy. Me dijo que sería una pequeña reunión, pero esto es bastante alejado— Marcus hizo una corta pausa. Sonrió—. Me alegro de verte hoy. Me agradó mucho reencontrarnos. 
 
    —A mí también... sí, a mí también… oye, acerca de la otra noche… —dijo ella, sonrojada de vergüenza. 
 
    Él rio notando el rostro rojo de Lauren.  
 
    —No te preocupes por esa noche. Todos hemos estado en ese estado alguna vez, pero me sorprendió que te hayas ido sin despedirte. 
 
    Ni siquiera sabía dónde estaba parada, mucho menos sabía dónde buscarte para despedirme. 
 
    —Eeee… estaba en la despedida de soltera de mi hermana y tuvimos que ir a otro lado de un minuto a otro. Lo siento —dijo Lauren excusándose. 
 
    —Deja de disculparte. Solo quería preguntarte si tú, tal vez, algún día... 
 
    Marcus estaba hablando, pero Lauren no podía escucharlo porque estaba concentrada viendo al otro lado del salón, a unos ojos cafés brillantes fijos en ella, y como una polilla a la luz, no podía dejar de mirarlos, justo como la primera vez. 
 
    En un atisbo de lucidez, comprendió que estaba siendo grosera; además, no podía pasar toda la noche en una competencia de miradas con Axel. 
 
    Sacudió su cabeza para también sacudirse del embrujo de Rayo de sol. 
 
    —Disculpa, ¿estabas diciendo? 
 
    Marcus sonrió amigable.  
 
    —Solo te pregunto si te gustaría tomar algo conmigo alguna vez, tal vez una taza de café o algo así.  
 
    Una de las cosas más maravillosas de los bibliotecarios era que no invitaban a un club o a una cena elegante. Ellos invitaban a por una taza de café. 
 
    Lauren no quería involucrarse con nadie después de sus desastrosos encuentros, pero tenía que quitarse de la cabeza a Axel Ferguson, y si podía hacerlo enojar más esa noche, sería feliz. Mataría dos pájaros de un solo tiro. Así que no solo aceptó, sino que se quedó la mayor parte de la noche hablando con Marcus. 
 
    Muy aparte de su plan de mierda, era agradable hablar con alguien que admirara su trabajo y compartía el mismo amor por los libros. Hablaron desde Shakespeare hasta J.K Rowling, y resultó que Marcus era un gran fan de Harry Potter y Star Wars como ella. 
 
    Lauren, se permitió relajarse un poco, aunque era imposible no sentir esa mirada fija el resto de la noche. 
 
    De hecho, se lo pasó bien hablando con Marcus, tan bien que se sentía culpable de usarlo para enojar a Axel, pero había aprendido de mala manera que todo el mundo usa a otros para su beneficio personal; además, no le estaba haciendo daño a nadie. Acaba de aceptar tomar una taza de café con un amigo. 
 
    Seguía deseando que Marcus no quisiera «otra cosa», aunque los hombres siempre quieren otra cosa hasta que no quieren nada. Por lo tanto, ella confiaba en ese principio. 
 
    Fijaron la fecha de la cita, pero no le dieron mucha importancia; continuaron conversando sobre libros y autores. 
 
    Hablaron de diferentes géneros de libros, y de cómo las librerías y bibliotecas se enfrentaban a los libros electrónicos y a la piratería. Marcus le contó a Lauren algunas anécdotas sobre su trabajo con el público. Trabajaba en una biblioteca pública, por lo que tenía esa mezcla de una persona extrovertida que trabajaba con el público y un confidente que puede compartir silencios cómodos. Sin embargo, Lauren no estaba segura de la segunda parte porque no pararon de hablar en toda la noche. 
 
    Lauren estaba lo suficientemente feliz como para irse a casa con una sonrisa, tanto, que casi olvidó las miradas de Axel y el almuerzo familiar del infierno que tendría que enfrentar al día siguiente.  
 
    Casi se había olvidado de Axel, hasta que lo vio irse con Lyn y otros amigos. 
 
    Estúpido ojos brillantes.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    ¿Qué diablos? 
 
    La pelirroja pasó toda la noche hablando con ese tipo que parecía haber salido del programa IT Crowd. Ella nunca actuó así con él, todo risas y sonrisas, ni siquiera en el club cuando se besaron por primera vez. 
 
    ¡Maldición! De nuevo, el recuerdo había vuelto; había estado tratando de olvidar ese momento… y otros.  
 
    Había días en los que pensaba que lo había conseguido, pero la imagen de ella jadeando, sus labios hinchados y su rostro sonrojado lo torturaban de nuevo. 
 
    Axel no se consideraba un hombre intenso ni complicado. Tampoco era un monje ni nada por el estilo. Se había acostado con mujeres después de que Tammy se fue. Solo que las relaciones a largo plazo estaban fuera de su mente. Sabía que todavía estaba sanando, y era lo suficientemente responsable como para no involucrarse con una mujer a la que no podía ofrecerle lo mejor de sí mismo o al menos intentar ofrecer algo bueno. Odió que cuando conoció a Lauren, sintió que esa mujer pelirroja gruñona era tan especial que valía la pena repensar su decisión sobre las relaciones. 
 
    «Por supuesto que sí. Era más que especial. Ella era la mujer que puso esas ideas locas en la cabeza de tu esposa, imbécil», se respondió a sí mismo, recordándose por qué estaba allí mirando a esa mujer a la que parecía no importarle el daño que había causado.  
 
    Fue al bar a pedir otro trago cuando Lyn apareció de la nada detrás de él. 
 
    Esa mujer tenía el peor sentido de la oportunidad, pero en ese momento, lo apreció. Necesitaba una distracción de Pelirroja. 
 
    —Oye, guapo —dijo Lyn, entrelazando su brazo con el de él—. Los chicos y yo vamos a buscar algo de comer. ¿Quieres venir? 
 
    Podía ser una señal; era el momento de dejar de mirar a Pelirroja como si fuese un acosador e irse con la rubia. Pero no quería; no quería dejar a Lauren sola con el nerd de gafas. 
 
    ¿Por qué? Ni siquiera lo sabía, pero sintió que tenía que quedarse allí, esperando para volver a hablar con ella. Esta vez, podría controlarse y hablarle como ella le había dicho, como gente civilizada, aunque sabía que no podía ser civilizado con todas esas preguntas en la cabeza. Con las imágenes de Tammy leyendo esos libros, luego abandonándolo y exigiéndole que fuera más romántico, y la peor imagen de todas, Lauren simplemente encogiéndose de hombros, diciendo un simple «lo lamento». 
 
    —Sí, ¿por qué no? —miró a Lyn y sonrió—. No tengo hambre, pero una hamburguesa nunca cae mal a ninguna hora. 
 
    —¡Sííííí! Vámonos —la rubia lo arrastró a la puerta dónde solo le dio tiempo de despedirse de Bran rápidamente ante la mirada desaprobatoria de Amy. 
 
    Cuando se dio la vuelta para marcharse, chocó con los ojos felinos enfocados en él. Fue solo un segundo, pero los sintió. Axel sintió exactamente lo mismo que la primera vez que la encontró mirándolo. Pero esta vez sintió algo diferente a la curiosidad o el embelesamiento de la primera vez. No, no caerás ahí. Basta de que esa mujer te afecte de esa manera. Sacudió la cabeza y optó por ignorar sus sentimientos, porque temía que estuviera lejos de ser odio. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lauren se preparó a regañadientes para el brunch familiar del infierno. No había dormido bien. Le dolía la garganta y también la cabeza. Asumió que fue porque había pasado toda la noche hablando y bebiendo. Pero ni siquiera cuando tenía resaca, se sentía así. Tal vez había pescado un resfriado, o su cuerpo se negaba a ir a ese brunch. 
 
    Revisó su calendario. No, no era su período. 
 
    También le dolía el cuerpo. Quería decirle a Amy, que se quedaría en casa descansando porque se sentía mal, pero sabía que su hermana no le creería. 
 
    Con esto estoy pagando mis deudas, Amy. Presiento que las voy a pagar con intereses. 
 
    Eligió unos pantalones de lino y una camisa de seda, todo en colores crudos. Tal vez si se vestía como le gustaba a Charlotte, no recibiría todas las críticas que sabía que le caerían. 
 
    Trató de calmar su respiración durante todo el camino hasta el club. Condujo a lo largo de la costa para respirar el aire del mar. Recordaba los viejos tiempos antes de Don, cuando solía ir a la playa solo con una toalla, una botella de agua y un libro de romance y podía pasar todo el día soñando despierta con una historia de amor para ella. 
 
    Entonces, llegó Don, y ella tuvo su historia de amor con un pequeño giro. Cambió la playa por la piscina del club, el agua por cócteles... en el club, y la toalla por accesorios, un par de gafas de sol de marca, un sombrero de diseñador y algunos brazaletes. Ya ni siquiera caminaba descalza; Tenía esas sandalias especiales para caminar alrededor de la piscina, y el maquillaje. El maquillaje era muy importante. A Don le encantaba que estuviera maquillada a todo momento, y con sandalias de tacón alto y gafas de sol caras. De repente se convirtió en una chica pin-up. 
 
    A veces, sentía que no era ella, pero todos estaban tan felices. Don estaba feliz, su padre estaba complacido y su madre estaba encantada. Lucian y Amy, no tanto, pero ¿qué iban a saber ellos? 
 
    Amy no entendía su cambio ni siquiera cuando Lauren le dijo mil veces que ahora era la novia de un importante abogado. Tenía que vestirse de acuerdo con su estatus. Con su hermano, ni siquiera se molestó. Lucian odiaba a Don. No lo soportaba. Lauren estaba segura de que eran celos; después de todo, era su trabajo de hermano mayor proteger a su hermana, y era el mejor en hacerlo porque Lucian no podía estar en la misma habitación que Don y, por supuesto, eso hizo que Lauren se alejara de Lucian. 
 
    Estúpida. Ciega. Idiota. 
 
    Lauren negó con la cabeza. No iba a caer allí. Esos recuerdos estaban encerrados en un cofre con una triple cadena y doble cerradura en lo profundo de su corazón, y todos los días hacía lo posible por no volverlo a abrir, incluso cuando intentaran escapar de vez en cuando. 
 
    Solo le quedaba trabajar cada día en la relación con sus hermanos para compensar todo lo idiota que fue, por suerte su relación salió fortalecida y Amy y Lucian estaban más unidos que nunca ella. Cómo amaba a esos bichos molestos. 
 
    Cuando volvió a la realidad, un joven estaba abriendo la puerta de su coche. El valet parking la saludó amable. Había llegado al club y aún no estaba preparada para enfrentarse a su madre. 
 
    Agradeció al cielo que Lucian ya estuviera allí cuando llegó a la mesa. Su postura era la clásica de «me importa una mierda» de lo que sea que su madre le estuviese diciendo. 
 
    Contrariamente a ella, que cada palabra de su madre la afectaba a pesar de que cada día intentaba con todas sus fuerzas de que no fuese así, a Lucian realmente no le importaba una mierda nada de lo que Charlotte dijera. 
 
    Trabajaba en una empresa de tecnología. Ganaba buen dinero. Vivía solo y sin ataduras. Lauren sabía que él no quería casarse y estaba bastante segura de que tampoco quería tener hijos. Era feliz viviendo su vida, incluso si eso mataba a su madre. 
 
    Probablemente, Charlotte no iba a apuntar toda la artillería hacia ella; tal vez Lucian también recibiría algunas balas. 
 
    Respiró lentamente. 
 
    Lauren necesitaba que Amy y Bran llegaran pronto, para que Charlotte y Lucian padre se olvidaran de ella y de su hermano. Tal vez, solo tal vez, el brunch no sería un infierno, solo un purgatorio. 
 
    —¡Lauren, querida! —su padre fue el primero en verla— ¡Viniste! 
 
    Su padre siempre fue amable, a veces demasiado amable. Lauren a menudo lo acusaba de ser demasiado pasivo. Era pacifista, a Lucian padre no le gustaba la confrontación y con los años, Lauren entendió que a veces tenía que quedarse callado por su propia cordura. Su papá tenía que elegir sus batallas, como la que peleó y ganó; cuando Charlotte insistió en que Lauren tenía que ir tras Don, para exigirle una explicación, Lucian padre le hizo saber a su esposa que Lauren no iría tras nadie y no dio su brazo a torcer cuando Charlotte trató de convencerlo. Ella no necesitaban ninguna explicación porque era más que evidente que Don era un imbécil. 
 
    Ese día, Lauren entendió muchas cosas sobre su padre y su relación con su madre. 
 
    —Por supuesto, vine. ¿Cómo me voy a perder este encuentro tan esperado? —Le dio un beso a su padre. 
 
    —Puedo oler el sarcasmo desde aquí —su hermano se puso de pie y la abrazó, sonriendo. 
 
    Lauren fue hacia su madre.  
 
    —Hola, mamá. ¿Qué tan sorprendido estás de que yo haya venido? 
 
    Su mamá la besó y le acarició el cabello como siempre lo hacía.  
 
    —No me sorprende para nada; bajarías al mismísimo infierno si Amy te lo pidiera. 
 
    ―Esa es una comparación curiosa ―dijo Lucían.  
 
    —No te la des de gracioso conmigo, Edward Lucian —regañó Charlotte a su hijo. 
 
    —Uuuuhg, primer y segundo nombre, estás en problemas —le dijo Lauren a su hermano. 
 
    Ambos hermanos sonrieron. 
 
    Lucian tomó una silla y la golpeó para que Lauren se sentara a su lado.  
 
    —Ven aquí, Zanahoria; debemos unir fuerzas hoy en esta batalla que se avecina.  
 
    —Que la fuerza te acompañe —dijo Lauren, tratando de parecer seria.  
 
    —Este es el camino —respondió Lucian.  
 
    Ambos soltaron sendas carcajadas. 
 
    —Sé que piensas que soy como el villano ese, el vestido de negro —dijo Charlotte.  
 
    —Darth Vader —dijo Lauren.  
 
    —Bueno, eres más como el Supremo Canciller... 
 
    —¡Hola! —Lucian fue interrumpido por la voz de Amy.  
 
    Lauren agradeció a los dioses de Star Wars porque estaba a punto de reírse de la cara de su madre. 
 
    Charlotte y Lucian padre se pusieron de pie para abrazarlos a ambos. 
 
    Estuvieron distraídos durante mucho tiempo escuchando la versión «para todo público» de luna de miel de Bran y Amy. 
 
    —Entonces tú, ¿estás bien? Te ves pálida —le preguntó Lucian a Lauren. 
 
    —Todo está bien. Creo que estoy resfriada, tengo dolor de cabeza y siento mi cuerpo raro. 
 
    —Si estás enferma, aléjate de mí —Lucian rodó su silla para alejarse. 
 
    Lauren se rio e hizo cómo que tosía sobre él.  
 
    —Tú caes conmigo —se río. 
 
    —Por cierto, felicidades por tu libro. Amy me dijo que llegó al top 10. ¿En qué estás ahora? —dijo Lucian. 
 
    —Gracias —Lauren sonrió. Nunca podía ocultar su emoción cuando alguno de sus hermanos le preguntaban por sus libros—. En este momento, estoy escribiendo otro. Tengo que terminar pronto; mi editora está detrás de mí. 
 
    —Ahhh, la dulce vida de la escritora —dijo su hermano con ironía. 
 
    —¿Tú? ¿Cómo va el trabajo? 
 
     —Bien. No me quejo. La semana que viene viajo par de días a Nueva York. La empresa va a abrir una nueva oficina allí —respondió Lucian como si no fuera gran cosa.  
 
    —Ooohhhh. ¿Te vas a mudar a Nueva York? —Lauren bromeó. 
 
    —Si me lo proponen —Lucian se encogió de hombros—. No tengo nada que hacer aquí, aparte de ser juzgado por nuestros padres.  
 
    —Los echarás de menos si vas —Lauren bromeó. 
 
    —No, no lo haré —respondió Lucian. 
 
    Lauren tomó la copa de cóctel que trajo el camarero y bebió un poco. 
 
    —Mientras, disfrutemos del dulce silencio de ser ignorados por nuestros padres.  
 
    —Lucian querido —dijo Charlotte como si hubiese estado escuchando los dos hermanos torcieron los ojos—. ¿Cómo está la chica que trajiste a la boda? 
 
    —¿Quién? —preguntó Lucian confundido. 
 
    —La rubia —susurró Lauren. 
 
    Lucian estaba en blanco. Ni siquiera recordaba a quién había llevado a la fiesta. 
 
    —La que quería el ramo sobre todas las cosas —Lauren no dejaba de darle pistas.  
 
    —¡Oh! Carla. Debe estar bien —respondió Lucian, encogiéndose de hombros.  
 
    —¿Por qué no la trajiste? —Charlotte insistió. 
 
    —Mamá, ¿no te das cuenta de que Lucian ni siquiera recuerda su nombre? Es obvio que no ha vuelto a verla —dijo Lauren. 
 
    ―Gracias ―susurró Lucian. 
 
    —Al menos ha llevado a alguien —dijo Charlotte. 
 
    —Mamá —advirtió Amy. 
 
    Lauren respiró con dificultad. 
 
    ¿Por qué le seguía importando lo que decía su madre? Por qué Charlotte tenía tanto poder sobre ella. 
 
    Tomó aire otra vez. Intentó no mostrar lo afectada que estaba por esas palabras.  
 
    —No sabía que era obligatorio llevar a alguien. Me habría llevado a Mr. Darcy conmigo. 
 
    ―Yo me habría llevado a Mando ―dijo Lucian. 
 
    —Al menos tu perro habría bebido menos que Carla —dijo Lauren, tratando de evitar la mirada de su madre, pero era imposible. 
 
    —No sé cuándo se tomarán la vida en serio —dijo Charlotte. 
 
    —¿Quién te dice que no nos estamos tomando la vida en serio? —Preguntó Lucian molesto. 
 
    —Es obvio que no. Tú —Charlotte señaló a Lucian—. Simplemente viajando de un lugar a otro, sin querer establecerte... 
 
    —Soy feliz así —Lucian se encogió de hombros otra vez, sin importarle en absoluto lo que su madre le estaba diciendo. 
 
    —... Y tú —fue el turno de Lauren—. Siempre encerrada en tu casa porque ahora eres escritora —Charlotte hizo un movimiento exagerado con los brazos—. Deberías volver a tu antiguo trabajo; tal vez ahí conozcas a un buen hombre porque tu reloj está corriendo, Lauren; el tiempo pasa muy rápido.  
 
    —Mamá, vinimos aquí para celebrar el cumpleaños de Bran, no para que juzgues la vida de Lauren y Lucian —dijo Amy, tratando de conciliar. 
 
    —Está bien —dijo Lucian—, yo estoy acostumbrado a ser la oveja negra de la familia, no me importa, pero ella ha sido muy injusta con Lauren porque cuando estaba con ese imbécil, era la chica dorada, pero ahora que finalmente está viviendo su vida, mamá no puede soportarlo porque no llena sus estándares sociales. 
 
    —Esos estándares son los que hacen que una familia sea decente y digna. 
 
    —Esos estándares son una mierda. 
 
    —Lucian —dijo el padre—, cuida tu boca. 
 
    —Simplemente no entiendo por qué crees que quiero la misma vida que Amy. Estoy muy feliz por ella, pero no es lo que quiero para mí. 
 
    Amy tomó la mano de Lauren. 
 
    —Antes querías esa vida y casi la tienes —dijo Charlotte. 
 
    —Y gracias al cielo, no la tuve porque iba a estar miserablemente casada con un hombre que no me amaba —respondió Lauren. 
 
    —Él te amaba, no de la manera en que tú querías ser amada. Te fue infiel, ¿y qué? Te ibas a casar. Ibas a ser la esposa —insistió Charlotte.  
 
    Lauren saltó de su silla como un resorte. Casi podía oír cómo la sangre corría por su cuerpo.  
 
    —¿Y qué? ¿Y qué? —Quería gritar, pero sus mandíbulas apretadas no le permitían abrir la boca, a pesar de que hablaba—. Que huyó con mi mejor amiga el día de nuestra boda... —Lauren sintió que todos esos recuerdos salían del cofre cerrado, invadiendo su cabeza y su corazón—. Me dejó... 
 
    Estaba paralizada. No podía moverse. La ira, la frustración y los restos de su corazón roto no la dejaban reaccionar. Lo único que se movía en su cuerpo eran las lágrimas que corrían por su rostro sin poder evitarlo lo que la frustraba aún más. 
 
    Lucian se puso de pie delante de su hermana, protegiéndola de su madre. 
 
    —Supongo que ahora eres feliz. Lo hiciste de nuevo; arruinaste un momento que pudo ser agradable. Tenías que hacerlo. —Como pudo, tomó el bolso de Lauren y la ayudó a alejarse de la mesa. Vio a Bran—. Amigo, lo siento mucho. Esta debería haber sido la celebración de tu cumpleaños como parte de la familia Turner, pero ya sabes. 
 
    —Mamá, está vez fuiste demasiado lejos —Amy también se puso de pie y se fue detrás de sus hermanos. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Axel se despertó tarde. Vio su despertador en su mesita de noche y saltó de la cama. Iba tarde. ¡Mierda! Bran y Amy lo habían invitado al brunch familiar en el club, pero después de la noche loca que tuvo, fue imposible despertarse a tiempo. 
 
    No sabía que, para las damas de honor, «ir por algo de comer» significaba ir a un club nocturno clandestino hasta el amanecer. Estaba borracho, pero no lo suficiente como para olvidar que se besó con Lyn, quien quería ir a su casa a terminar lo que habían empezado, yyyyy esa fue su señal. Estaba a punto de irse a casa con la mujer de la que había estado huyendo desde el primer día, todo porque estaba enojado con otra mujer que lo estaba volviendo loco. Nop. Eso no iba a suceder. Fingió estar más borracho de lo que estaba, lo cual no fue difícil porque había bebido como un cosaco, así que fue a la pista de baile y pretendió que bailaba hasta que con mucha discreción llegó a la puerta de salida, ahí escapó. 
 
    Ghosting, lo llamarían otras personas, Axel lo llamaba sobrevivir porque involucrarse con esa mujer significaría tenerla en su apartamento todos los putos días. No. No. No. No. No. 
 
    No la conocía, pero tenía todas las vibras de una mujer obsesivo pegajosa con la que no estaba preparado para lidiar. 
 
    Tenía otras cosas en mente, como enfrentarse a la pelirroja y hacerla hablar. Hablar de verdad. Pero primero, tenía que correr al club. 
 
    Llamó a un taxi; era la única manera de llegar más rápido al club. Aunque le encantaba caminar por la ciudad, el club estaba lejos y tenía prisa. 
 
    Llegó al lugar, revisó su atuendo y justo antes de llegar al restaurante, vio un par de ojos que reconocería a kilómetros de distancia. Pelirroja se acercaba al bar, con su hermano a su lado, cogiéndola del brazo. Sus ojos estaban más verdes que nunca. Había llorado. Su mandíbula estaba tensa, al igual que su cuerpo. Se dirigían a la zona del bar. 
 
    ¿Le había pasado algo? ¿Estaba bien? 
 
    Amy llegó justo detrás de ellos, a tiempo para que él la interceptara. 
 
    —¡Amy! 
 
    Ella ni siquiera se había dado cuenta de que él estaba allí. Definitivamente, algo había sucedido. 
 
    —¡Oh! Axel. No te había visto —dijo su amiga, siempre mirando hacia dónde estaban sus hermanos—. Bran está con mis padres en el restaurante.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Están bien, chicos? —Trató de ver a Lauren, pero Lucian bloqueó la vista. 
 
    —Sí, sí. Todo está bien. Mi hermana se siente un poco mal; estamos comprobando si está bien. 
 
    Algo más estaba ocurriendo, y ella se lo estaba ocultando. No quería que lo supiera. No quería insistir, pero no pudo evitar sentirse afectado por la expresión de la pelirroja. Esa no era una cara de «me duele la cabeza»; era peor, pero era evidente que ninguno de ellos hablaría, así que se fue al restaurante y fingió que no había visto nada. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    —No lo entiendo. No entiendo por qué los comentarios de mamá todavía te afectan tanto —Lucian caminaba de un lado a otro. 
 
    —¿Porque son hirientes? —Lauren respondió con un toque de sarcasmo. 
 
    —No lo son, si no te importan —replicó su hermano. 
 
    —Lulú, lo siento mucho —dijo Amy con los ojos llenos de lágrimas—. Solo quería que toda la familia estuviera junta para compartir mi felicidad y celebrar el cumpleaños de Bran. Soy tan estúpida. 
 
    —¿Entiendes que no eres responsable de esto? Te estás culpando a ti misma por algo que no es tu culpa —le dijo Lucian a su hermana pequeña—. Charlotte es una maestra de la manipulación, y sé que la mayoría de las veces lo que dice ni lo piensa, pero lo hace de todos modos y no se da cuenta del daño que hace. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero Lauren me dijo que no quería venir porque sabía que esto era exactamente lo que sucedería. 
 
    —Iba a suceder este día u otro día de todos modos. Lo que me parece un gran acto de manipulación que lo haga cuando estamos todos juntos, como para mostrar su poder frente a todos —dijo Lauren.  
 
    —Y tú le das más poder —respondió Lucian. 
 
    —Tienes razón —murmuró Lauren. 
 
    ―Bueno ―Lucian se puso de pie―. No sé tú, pero estoy listo para el segundo asalto.  
 
    Sus hermanas lo miraron como si se hubiese vuelto loco. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —Por supuesto que sí. Vamos, vamos a sacarle a mamá unas cuantas canas más —respondió con una sonrisa.  
 
    Amy soltó una risita. 
 
    —No cuenten conmigo. No voy a volver; esto fue demasiado, y no me siento bien —dijo Lauren derrotada.  
 
    —Te dije que estabas pálida —respondió su hermano.  
 
    —Regresa y vénganme. Voy a lavarme la cara y me voy a casa; realmente no me siento bien —Lauren se puso de pie, quería salir de allí lo antes posible.  
 
    —Lulú, ¿estás segura? —Amy tocó la frente de Lauren—. De verdad estás caliente. 
 
    —Sí, tal vez me resfrié. Gracias por estar a mi lado, chicos —Lauren abrazó a sus hermanos. 
 
    —De nada. Ya sabes, hacer enojar a mamá se ha convertido en un placer culposo para mí. Es una lástima que no estés allí cuando le diga que voy a vivir en una granja, solo con animales, sin esposa ni hijos —Lucian le devolvió el abrazo.  
 
    Sus hermanas se rieron. Lucian había dominado el delicado arte de hacer enojar a su madre. 
 
    —¿Estás segura de que vas a estar bien?  
 
    Lauren asintió. 
 
    —Avísame cuando llegues a casa —le dijo Amy a Lauren y tomó a Lucian del brazo—. Vamos, hagamos enojar a mamá. 
 
    Lauren vio a sus hermanos regresar al otro salón mientras ella se quedaba en el bar. Cerró los ojos y trató de concentrarse en su respiración. No estaba bien. No solo se sentía enferma. Su madre había tocado su herida más profunda, y ahora se sentía herida físicamente. El dolor en su pecho se sentía como si tuviera una daga en él. Una daga que quería olvidar que estaba allí. 
 
    Inhala, exhala.  
 
    Sabía que el dolor pasaría, siempre lo hacía, pero mientras pasaba, dolía como el infierno.  
 
    Fue al baño de damas y se lavó la cara. No le gustó lo que vio en el reflejo. Pensar en Don siempre la hacía odiar todo, incluso su reflejo en un espejo. Lloraba más cuando recordaba el pasado. Todas las lágrimas nunca fueron suficientes. Ahora que estaba sola, podía dejar caer todas las lágrimas que guardaba para sí misma. 
 
    Lo bueno de llorar era que después se sentía tan vacía que se sentía ligera. Solo que en ese momento, se sintió descompuesta. Se tocó la frente, estaba más que caliente. Tal vez estaba enferma. También le dolía la garganta. Confrontar a su mamá siempre bajaba las defensas, pero tampoco la hacía enfermarse de esa manera. Se estaba enfermando, y la mejor manera de mejorar era acostarse y, si era posible, no salir de casa por mucho tiempo.  
 
    Pero, claro, como decía la famosa ley de Murphy, si la situación podía empeorar, lo haría, o algo así. Ojos Brillantes fue la primera cara que encontró cuando salió del baño. 
 
    No. Puede. Ser. 
 
    —Tienes que estar bromeando —dijo Lauren, todavía tratando de calmarse. 
 
    Él levantó los brazos en señal de rendición.  
 
    —Wow, Wow, pelirroja, ¿estás bien? 
 
    —¿Por qué quieres saberlo? ¿Para culparme de nuevo por tu matrimonio fallido? Bueno, no. No estoy bien. ¿Feliz? —dijo ella, tratando de salir de allí. 
 
    —Solo quería hablar —Axel se acercó.  
 
    Lauren trató de ser fuerte, pero no se sentía nada fuerte. No quería hablar, y mucho menos discutir. Sintió que le picaban los ojos con esa horrible necesidad de llorar de nuevo, pero no lo haría delante de Axel Ferguson.  
 
    —No me siento bien. No quiero hablar. ¿Podemos hacer una tregua, por favor? —No tenía la intención de sonar como si estuviera suplicando, pero no le quedaban fuerzas. Discutir con su madre y recordar a Don, la había agotado. Y si su situación hubiera sido diferente, le habría encantado hablar con Ojos Brillantes al respecto. Estaba segura de que él la habría hecho reír y olvidarse de ese imbécil, pero él la odiaba y solo la perseguía para encontrar una respuesta que ella no tenía, así que no. No se iba a quedar allí. 
 
    —Solo quería saber si estás bien —dijo más suavemente.  
 
    Lauren vio el cambio en su rostro; tenía que estar ciega para no verlo. Los ojos cafés de Axel se oscurecieron y sus cejas se juntaron. Su cuerpo se puso tenso. Era tan transparente que ella podía ver el mínimo cambio en él, solo que no sabía cómo interpretar ninguno de esos cambios. Tal vez estaba decepcionado de que ella no estuviera lista para pelear, o sentía lástima por ella. Tal vez solo estaba allí por el chisme. Estaba demasiado débil para preocuparse, así que decidió no hacerlo.  
 
    —No lo estoy. Adiós —Lauren se dio la vuelta y se fue, ahora con un nuevo sentimiento en su corazón. Anhelo. Anhelando algo que pudo haber sido ser con ojos brillantes, pero que nunca iba a ser. 
 
    Excelente. Como si no se sintiera lo suficientemente destruida.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Cuando Axel vio la cara de Lauren, algo en él cambió. Ella estaba sufriendo, no estaba triste, no estaba enferma, sufría.  
 
    Podía cortar la tensión con un cuchillo cuando llegó a la mesa donde estaban los padres de Amy. Bran estaba sentado allí como una momia con una expresión extraña. Cuando Axel se acercó, su amigo lo miró como si fuera una tabla de salvación.  
 
    —Hola, Charlotte —dijo Axel, tratando de calmar la situación—. Te ves tan hermosa como siempre —le dio un beso en la mejilla. 
 
    Charlotte se sonrojó.  
 
    —Y tú estás tan guapo como siempre —soltó una risita y miró a Bran—. Tu amigo podría venderle hielo a un pingüino.  
 
     Ambos rieron. 
 
    —Me alegro de volver a verle, señor Turner —extendió la mano a Lucina padre. 
 
    —¿No me vas a decir que me veo tan guapo como siempre? —preguntó el hombre.  
 
    Todos se rieron. Axel sabía que había tenido éxito en su misión. 
 
    —Está usted tan guapo como siempre, señor —dijo sonriendo.  
 
    Axel se dio vuelta para sentarse cerca de su amigo y le dio una palmada en la espalda.  
 
    —Gracias —moduló Bran. 
 
    Axel quiso preguntarle qué había pasado con los hermanos en la otra habitación, pero tenía la sensación de que era un tema delicado, por lo que dedicó el tiempo a hablar de la excelente organización de la boda, sabiendo que Charlotte era la encargada. 
 
    El señor Turner le preguntó por su trabajo, y habló largo rato sobre él, sintiendo cómo la tensión se estaba desgastando. Después de todo, algo que se le daba bien era distraer.  
 
    Cuando Lucian y Amy llegaron a la mesa, todo cambió de nuevo. Lo saludaron, no fueron groseros en absoluto, pero había algo tan tenso en esa familia que era casi amenazante. 
 
    Pero la curiosidad pudo más, así que con la excusa más vieja de la historia se disculpó para ir al baño, con suerte encontraría todavía a Pelirroja ahí.  
 
    No solo todavía estaba ahí, sino que la imagen de ella con el rostro hinchado de llorar, con la voz ronca pidiéndole una tregua y sus brazos cruzados apretados a la defensiva, lo dejaron más inquieto, Esa no era Lauren Turner. Le descompuso ver a la escritora que se había enfrentado a él la noche anterior, cómo una niña indefensa. Ella no estaba bien y lo había dejado mal a él. 
 
    De regreso, al no encontrar respuesta por parte de Pelirroja, Axel le preguntó muy discretamente a Bran, su amigo solo le respondió: «Te cuento más tarde». 
 
    Ahí entendió que tendría que actuar como los pingüinos de la película: «solo sonreír y saludar».

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Primera cita 
 
      
 
    Lauren 
 
    El camino a la casa de Amy fue más rápido de lo que esperaba. 
 
    El último evento social era la celebración del cumpleaños de Bran en su nuevo hogar, solo unos pocos amigos. Bran y Amy querían hacer una fiesta de inauguración de su nueva casa y encontraron que el cumpleaños de Bran era la excusa perfecta. Era como un cumpleaños gitano, justo cómo su boda.  
 
    Lauren descubrió que a su hermana y a su nuevo esposo les encantaba celebrar, buscaban hasta la más mínima excusa para hacerlo. No podía juzgarlos. Estaban felices. Lauren siempre hacía todo lo posible para apoyarlos en su felicidad, incluso si significaba una tortura para ella. Ya había visto lo bonita que era su nueva casa. Les había ayudado a desempacar sus cosas y estaba tan feliz como Amy cuando la cocina estuvo terminada. Además, le hizo prometer a su cuñado que en verano le invitaría a una barbacoa en su increíble patio. Por lo tanto, ir a celebrar la inauguración de su casa era más una forma de disculparse con ellos por la forma en que había terminado el brunch, que de socializar. 
 
    Lauren le prometió a Amy que iría a la enésima celebración, pero con dos condiciones. No quería que su madre estuviera allí, lo que Amy aceptó. Ella también estaba enojada con su madre. Parece que después de que Lauren saliera del club, Charlotte apuntó toda su artillería a Lucian, con el giro de la trama de que Axel lo defendió, diciéndole que su vida era exactamente igual, y que tenía que creer que eran felices de esa manera. 
 
    Estaba segura de que Axel había dicho eso para hacer las paces en la mesa porque Charlotte no lo juzgaría ni diría nada más sí era él el que se lo dijera. También sabía de que Axel no estaba contento con ese estilo de vida, él quería casarse y hasta había pensado en tener hijos. 
 
    Sintió escalofríos de solo de pensar en la bala que esquivó con Don. Si bien Axel quería casarse, ella agradeció a los dioses de los solteros que evitaran que se casara con Don. 
 
    La bala que no esquivaría era encontrarse con Axel en casa de Amy. A pesar de que derribó sus muros la última vez que la vio, querría pelear esta vez. Fue entonces cuando llegó la segunda condición. Estaría allí durante una hora como máximo. Igual, no se sentía bien, y esa era la mejor excusa. Aunque estaba bajo los efectos de medicamentos muy eficaces que la mantenían funcionando, estaba segura de que tarde o temprano no habría medicamentos lo suficientemente buenos para el resfriado que había cogido. 
 
    —¡Lauren! Lo lograste —su cuñado quiso abrazarla. 
 
    Ella lo detuvo con la mano.  
 
    —No te acerques. Me siento mal. No quiero que te contagies. 
 
    —¿Te sientes así, y viniste? Realmente nos amas —rio Bran—. Ven, ¿qué quieres beber? 
 
    —A veces pienso que los quiero demasiado —murmuró Lauren—. Creo que le pediré a Amy que me prepare una taza de té. 
 
    —Debes sentirte fatal —respondió su cuñado en tono de disculpa.  
 
    Lauren caminó hacia la sala de estar, donde saludó a las mismas personas. Básicamente, las damas de honor y algunos de los amigos más cercanos de Bran. Afortunadamente, Marcus no estaba, tampoco era tan cercano a Bran. Axel no se veía por ningún lado, pero estaba allí. No sabía cómo, pero podía sentirlo. 
 
    Y no se equivocó. 
 
    Estaba en la terraza, apoyado en la barandilla que separaba la terraza del patio. No sonreía como siempre; estaba hablando seriamente con... ¿Lyn? ¿Qué tenía que decirle? Lauren quería convencerse a sí misma de que no era su problema... pero ¿Lyn? Cuando había estado huyendo de ella desde el primer día, ahora le hablaba como si le importara. 
 
    Quería seguir caminando hasta la cocina, pero no podía. Ese era su problema con Axel; tenía algo que la hacía detenerse y mirarlo, a veces para admirarlo, otras veces para lanzarles cuchillos con la mirada, pero ella tenía que detenerse. 
 
    Cómo si ella lo hubiese llamado, él se dio la vuelta y la vio. No se movió, pero ya no vio a Lyn. Él se limitó a mirar a Lauren fijamente. Esta vez, no fue una competencia; era más bien dejarle saber qué la veía. 
 
    Amy hizo un sonido con su garganta que sacó a Lauren del hechizo de los ojos de Axel. 
 
    Su hermana menor la abrazó. 
 
    —Te voy a llevar a la cocina a hacer ese té que me dijo Bran. 
 
    Llegaron a la cocina en silencio. Amy encendió la tetera y miró en el armario las bolsitas de té. 
 
    —¿Menta o manzanilla? —preguntó Amy.  
 
    La cabeza de Lauren todavía estaba en la sala de estar, mirando hacia la terraza, tratando de averiguar qué querían decir los ojos de Axel. 
 
    —Lo siento. ¿Qué?  
 
    Esta vez, no era odio, pero tampoco era simpatía. Lauren solo quería dejar todo ese drama de escritora malvada/ hombre víctima, y hablar como lo hacían antes de que él supiera quién era ella. 
 
    —¿Menta o manzanilla? —repitió su hermana.  
 
    —Menta, por favor. Tal vez me ayude con el dolor de garganta. 
 
    Amy preparó el té y se paró frente a Lauren. De fondo, podían escuchar la música sonando y a sus amigos hablando. Lauren agradeció que la cocina estuviera lejos de la sala de estar, por lo que podría descansar del ruido. 
 
    —Perdón por todo este lío. 
 
    —Prefiero mil veces esto que el brunch —dijo Lauren tomando un sorbo del té. 
 
    —¿Incluso con Axel aquí? —preguntó Amy.  
 
    —Imagínate lo horrible que fue el brunch; prefiero esto —Lauren vio la expresión de su hermana y supo que había hablado demasiado—. Lo siento, Am. Sé que tenías buenas intenciones, pero también sabía que esa reunión iba a ser otra pelea con mamá. 
 
    —No estoy molesta por eso... Quiero decir, eso también me molesta, pero me rompe el corazón que no me hables y pienses que soy una muñeca frágil —suspiró Amy. 
 
    —¿Por qué dices eso? No creo que seas frágil —respondió Lauren.  
 
    —Entonces, ¿por qué no me hablas?  
 
    —¿Sobre qué? —dijo Lauren alzando la voz.  
 
    —¡Sobre ti! Sobre cómo te sientes. Siempre tengo que interrogarte para obtener algo de ti —Amy también alzó la voz.  
 
    —Yo te cuento mis cosas. 
 
    —Sí, justo como me dijiste que tu último libro había llegado al top diez en ventas —la regañó Amy.  
 
    —La noticia de tu boda era más importante. Después, estabas tan ocupada con todo —murmuró Lauren. 
 
    —¿Estás escuchando lo que estás diciendo? —dijo Amy, indignada—. Me estás diciendo que lo mío era más importante que lo tuyo, Lauren. Ese bastardo te hizo mucho daño. 
 
    —¿Qué tiene que ver Don, en todo esto? —Lauren volvió a levantar la voz.  
 
    —¡Todo! Tú no eras así. No sé en qué momento ese maldito bastardo te hizo pensar que no eras lo suficientemente importante —gritó Amy.  
 
    —No voy a discutir eso aquí contigo. No me siento bien, y este no es el lugar. 
 
    —Ese es el problema. Nunca es el lugar ni el momento —Amy se dio la vuelta y usó su mejor arma contra Lauren. Silencio. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Sabía que el plan era pasar una noche tranquila. Bran había pedido sushi y habían invitado a sus amigos más cercanos. Lyn incluida. 
 
    Maldijo en el momento en que estuvo tan borracho qué la besó. No podía moverse sin que ella lo persiguiera; intentaba nunca tratar mal a ninguna mujer; su padre le había enseñado bien; incluso cuando Tammy le rompió el corazón, no podía odiarla ni hacer algo que la lastimara. Ni siquiera cuando trató de odiar a la escritora que arruinó su matrimonio, no pudo. Su padre le había enseñado tan bien que era una maldición. Pero con Lyn, estaba a punto de olvidar todo lo que había aprendido de su padre y decirle que se fuera a la mierda. No lo dejaba respirar, sin contar con la incómoda sensación de picazón en su cuello solo porque sabía que esa noche vería a la escritora. Ella tenía la mala costumbre de llegar siempre tarde para torturarlo; esa noche no fue la excepción. 
 
    Había decidido escapar a la terraza; tenía que aceptarlo; La nueva casa de su amigo era hermosa. Habían hecho una gran inversión. Era un lugar hermoso para formar una familia. 
 
    Apenas llegó a casa de su amigo fue directo a la terraza que daba al patio, era lo que más disfrutaba, su amigo había hecho un gran esfuerzo en ese espacio y se veían los resultados. La terraza de madera, los grandes asientos del jardín y las hamacas eran un lugar perfecto para pasar el rato en verano. Solo necesitaban una piscina, pero nada que no resolviera una de plástico. 
 
    Se apoyó en la barandilla, imaginando lo maravilloso que habría sido compartir con Tammy los próximos veranos con sus amigos. Sin embargo, fue la pelirroja quien apareció cuando cerró los ojos. Intrusiva, como un fallo en la programación de su cabeza. Uno que estaba borrando a Tammy, poniendo a Lauren en su lugar. 
 
    —¡Aquí estás! 
 
    La voz que menos quería oír, y la única que había escuchado en toda la noche, sonó detrás de él. ¡Y ahí fue! 
 
    Le pidió a Lyn hablar, sin risitas ni tonterías. Tenía que ser el Axel, directo y muy, muy claro. No quería malentendidos, pero no contó con que en medio de esa conversación con Lyn, donde parecía que estaba confesando un asesinato, un par de ojos felinos lo encontrarían, paralizándolo. Ni siquiera podía pestañear. La mirada de Lauren le hizo olvidar todo, al igual que el momento en que la miró a los ojos por primera vez. 
 
    Las palabras lapidarias que ella le lanzó volvieron a su cabeza: «Lo que le sucedió a tu matrimonio no tuvo nada que ver con mis libros y mucho que ver con la forma en que trataste a tu esposa. Piensa en lo que hiciste o dejaste de hacer y deja de culpar a los libros o a la desconocida que los escribe por tu fracaso». 
 
    Pero todo tenía que ver con ella, y esta vez, acabaría con el puto capítulo de la escritora de una vez por todas. Hablaría con ella esa noche justo después de terminar con Lyn. No más Lauren Turner, eso tenía que terminar, y terminaría esa noche. 
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    —No sé qué quieres que te diga, Am —dijo Lauren, abandonando la guerra silenciosa—. Me siento como la mierda... ah, y mañana tengo una cita con Marcus que no sé cómo iré porque solo quiero acostarme en la cama tres días seguidos. 
 
    Lauren se arrepintió al instante de lo que había dicho. Recordó que no le había contado a Amy lo de Marcus, y cuando su hermana giró la cabeza como la niña de El exorcista, Lauren sintió miedo, miedo real. 
 
    —¿Tienes una cita? ¿Tienes una cita desde no sé cuándo, y te «olvidaste» de decírmelo? —La voz de Amy que empezó cómo un susurró, aumentó de intensidad de una manera que Lauren sabía que se acercaba el sermón de su vida—. ¡Eso es lo que quiero decir, Lauren! Eso es exactamente lo que quiero decir cuando digo que no me hablas de tus cosas. Es como si no confiaras en mí. 
 
    —Lo sé, lo sé, lo siento —dijo Lauren, derrotada. Aunque estaba trabajando en ello, tenía que admitir que lo que había sucedido con Don la había cambiado. Tenía problemas de confianza y autoestima de los que estaba consciente, la alejaban de sus seres queridos—. No es que no confíe en ti. Sabes que eres la persona en la que más confío en este mundo. Es solo que estabas ocupada… 
 
    —Sabes lo orgullosa que me siento cuando uno de tus libros tiene éxito. Ya sabes lo feliz que me hacen ese tipo de noticias —suspiró Amy al ver que su hermana mayor bajaba la guardia. Además, parecía enferma, por lo que suavizó la situación—. ¿Cuándo entenderás que puedo apoyarte, al igual que tú lo haces conmigo? 
 
    —Por supuesto que sé que me apoyas. Sin ti, no podría haber salido de ese agujero negro en el que estaba después de Don —dijo Lauren.  
 
    —Entonces demuéstramelo. Como solíamos decir, en las buenas y en las malas —Amy tomó la mano de Lauren a través de la encimera de la cocina. 
 
    —En las buenas y en las malas —Lauren sonrió con su hermana. 
 
    En ese momento, Amy miró detrás de ella.  
 
    Lauren se dio la vuelta. Era evidente que alguien había entrado en la cocina.  
 
    Puso los ojos en blanco y suspiró. No podía ser. No podía ser Axel Ferguson. No podía creer que se hubiera metido en la cocina para buscar pelea, porque algo de lo que estaba segura era de qué no había ido a buscar una bebida.  
 
    Amy sonrió.  
 
    —Entonces no hay mejor oportunidad para demostrarlo, solucionen sus cosas —dijo Amy.  
 
    —¿Esto lo organizaste tú? —preguntó Lauren, indignada.  
 
    —No, no lo hice. Esto fue como un regalo del cielo —Amy se dirigió a la puerta—. Por cierto, creo que tienes fiebre, vete a casa. 
 
    —O del infierno… Amy, no te atrevas. 
 
    Amy ignoró la amenaza de su hermana y fue a ver a Axel.  
 
    —Arregla esto —dijo Amy con esa voz dulce pero amenazante que usaba para intimidar a la gente.  
 
    Sentirse enferma no era suficiente; ahora tenía que luchar contra Axel.  
 
    —No te ves bien —fue su saludo.  
 
    —Di lo que viniste a decir y déjame en paz. No tengo ganas de escucharte culparme de tu vida —dijo Lauren casi gruñendo. 
 
    —Solo quiero saber. 
 
    —¿Saber qué? 
 
    —¿Qué te hace escribir ese tipo de libros? ¿Sabes el mensaje que le estás dando a las mujeres? 
 
    Lauren trató de respirar, pero en realidad quería darle una bofetada.  
 
    Era increíble que tuviera que explicarle a un adulto sobre su escritura. Y lo haría, pero sería la última vez, solo porque era él. Porque incluso cuando él la odiaba, ella sentía una loca debilidad por él.  
 
    No sabía si era porque sabía lo que se sentía ser abandonada como él o porque sentía esa atracción inexplicable por él desde el primer día. Tal vez eran las dos cosas.  
 
    Iba a hablar con él, lo haría, por Amy y por Bran. Y sería la última vez que hablarían. 
 
    Estaba segura de que su hermana pequeña sería más feliz si resolvían su situación. Sí, lo iba a hacer por Amy.  
 
    —¿Te das cuenta de lo que me estás preguntando? —se puso de pie, caminó alrededor de la encimera y se paró frente a él. Si iba a pelear, lo iba a hacer cara a cara—. Aparentemente, no, así que te lo explicaré. Primero, no tengo que disculparme por lo que escribo. En segundo lugar, escribo para mujeres adultas capaces de conocer la diferencia entre la realidad y la ficción. Escribo a mujeres inteligentes que solo quieren relajarse leyendo algo ligero, divertido y romántico. Y tercero, no conozco tu relación con tu esposa. Aun así, si un libro de algún escritor al azar rompió tu matrimonio, el problema no fueron los libros, así que sé lo suficientemente humilde como para asumir que tienes alguna responsabilidad sino toda.  
 
    Vio cómo Axel tragaba saliva y su rostro pasó de tenso a una mueca de dolor. 
 
    ¡Sí!  
 
    Pero ella sabía que él no se daría por vencido tan fácilmente.  
 
    —Supongo que tuve algo de responsabilidad, pero ella cambió. Se obsesionó con eso del romance, empezó a querer más, algo que antes no quería ni necesitaba —Axel se veía tan atormentado que Lauren sintió lástima por él.  
 
    —¡Sorpresa! Las mujeres cambian. Tal vez descubrió que quería algo más o que no estaba contenta con lo que tenía. ¿Qué sé yo? Tal vez diste toda la relación por sentada y te olvidaste de prestarle atención. 
 
    —Por supuesto que le prestaba atención —dijo a la defensiva.  
 
    —¿En serio? ¿Te diste cuenta cuando cambiaba su peinado? ¿Le hiciste algún cumplido cuando se ponía un vestido nuevo? ¿O al menos te diste cuenta qué estrenaba alguna prenda? —Lauren vio cómo Axel cambiaba su rostro, de ofendido a defensivo a avergonzado. ¡Sí! Ella lo sabía. Su rostro mostraba que se había dado cuenta de que no eran sus malditos libros los responsables... o no completamente responsable—. Tal vez eso sea demasiado difícil para ti. Voy a hacerlo más fácil. ¿La invitaste a cenar o a una cita después de casarte porque sí? ¿O le llevaste flores sin razón? 
 
    —Creo que las mujeres que leen ese tipo de libros tienen un vacío que quieren llenar —Axel atacó.  
 
    Lauren trató de respirar... otra vez. Ese hombre tenía el superpoder de hacerla enojar, pero ella estaba acostumbrada a esos comentarios estúpidos... después de todo, tenía mucha práctica, especialmente con Charlotte.  
 
    —Podría darte un golpe bajo y decirte que no es mi culpa si no eras lo suficiente para llenar ese vacío —ese era un golpe bajo, pero no le importó. Se lo merecía—. Pero no lo haré. En su lugar, voy a hablar de Amy. Sí, mi hermana y la esposa de tu mejor amigo. No conozco a una lectora de novelas románticas más ávida que ella. Cuando la ves ¿sientes que tiene un vacío que llenar? 
 
    Axel no respondió. Perfecto. Eso había sido todo. Así terminaba la estupidez de «mi esposa me dejó por tus libros». Pero estaba tan enojada que no podía parar.  
 
    Caminó hacia la puerta. 
 
    —Creo que mis libros no eran el problema; el problema era que ella quería más de lo que tú estabas preparado o dispuesto a darle porque dabas todo por sentado, y me alegro de que mis libros la hayan ayudado a darse cuenta. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Recibir un puñetazo de Mike Tyson le habría dolido menos.  
 
    Lauren hablaba con una honestidad tan brutal que Axel sintió dolor físico en sus entrañas. Quería vomitar.  
 
    Su noche había sido mala por culpa de Lyn, pero Lauren lo destruyó. Todavía quería hablar con ella, pero ahora no sabía por qué, porque obviamente ella no quería nada con él.  
 
    Sus sentimientos pasaron del odio al dolor absoluto. ¿No era suficiente para Tammy? ¿No había hecho lo suficiente? ¿No la amó lo suficiente?  
 
    La escritora tenía razón; tal vez él dio por sentado su matrimonio, pero ella también estaba equivocada porque él estaba construyendo su futuro... Y Bran. Bran lo necesitaba. No abandonaría a su hermano cuando estaba en su punto más bajo.  
 
    Tammy lo sabía. Tammy sabía lo que había pasado. Él también era su amigo. 
 
    Y tal vez ella quería más. Tal vez Axel no era un romántico. Nunca lo fue. Lo de los «pequeños detalles» era algo que Tammy sabía que nunca había tenido.  
 
    ¿Cómo podía cambiar tanto de amarlo tal como él era a abandonarlo sin explicación?  
 
    ¿Qué tan despiadado tenía qué ser alguien para abandonar a la persona que una vez amó? Sin la más mínima explicación, o al menos no una lógica. O quizá, para Tammy, esa era razón suficiente para marcharse, pero ¿sin explicaciones? Esa no era su Tammy.  
 
    Axel volvió a la realidad cuando vio a Lauren sosteniéndose el marco de la puerta y quedándose allí por un segundo.  
 
    Parecía pálida y mareada. 
 
    Maldijo.  
 
    Esa mujer le pateó el trasero de la manera más cruel posible. Aun así, corrió a ayudarla. Porque desde que encontró esos ojos verdes, no pudo alejarse de ellos, incluso cuando lo miraban enojados.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó con verdadera preocupación.  
 
    —No. Te dije que no me siento bien. Ni física, ni emocionalmente. Y esto puede hacerte feliz, pero odio esto; odio sentirme así, y lo que más odio es sentir que te debo una explicación, para que no me odies, así que no, no estoy bien —Lauren tomó aire y siguió caminando.  
 
    Vio cómo su rostro cambiaba de una ternura total cuando abrazó a Amy y Bran a una profunda tristeza cuando lo miró por última vez antes de salir de la casa. 
 
    Ahí, Axel sintió un nuevo dolor que no había sentido antes. Ni siquiera cuando Tammy lo dejó.  
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    —Te ves terrible —fue lo primero que dijo Jossie, la editora de Lauren, cuando la vio en la pantalla. 
 
    —Wow, gracias. Ese es el incentivo que necesitaba para empezar el día —respondió Lauren. 
 
    —Lo siento querida, pero ¿qué coño te pasa? ¿Te estás muriendo? —preguntó Jossie, preocupada.  
 
    Lauren tenía un aspecto terrible, pero tampoco como si se estuviera «muriendo». Su nariz antes roja, había cambiado a un nuevo tono burdeos, y sus ojos parecían que se hubiese fumado tres kilos de marihuana. Su pelo estaba grasoso, al igual que su piel, pero nada que no se pudiera solucionar con una buena ducha... y dos días en un hospital. 
 
    —Creo que cogí un resfriado. Uno fuerte —se sonó la nariz.  
 
    —Tal vez seas alérgica a ese maldito gato tuyo —dijo Jossie.  
 
    —No soy alérgica a Mr. Darcy. No sé por qué lo odias tanto —sonrió Lauren. 
 
    —Es mutuo —murmuró Jossie.  
 
    Lauren soltó una risita.  
 
    Era verdad. Desde que esos dos se conocieron, se odiaron. 
 
    —Bueno, no te llamé para hablar de mi gato. Quería hablar contigo. Estoy un poco atrasada con respecto a la fecha límite, pero quiero enviarte lo que tengo para que lo revises y me digas si crees que está bien —dijo Lauren avergonzada.  
 
    Jossie se acercó a la pantalla, frunciendo el ceño,  
 
    —¿Estás teniendo dudas sobre tu escritura, Lauren? Linda, no me hagas esto. 
 
    —¿Por qué dices eso? —Lauren fingió sentirse ofendida, pero la verdad era que tenía dudas sobre su manuscrito. 
 
    Todas las emociones que había estado sintiendo durante dos meses la tenían confundida y replanteándose todo. Decía que lo que le dijo Axel no la había afectado, pero sí lo hizo. La afectó a niveles tan profundos que hasta dudaba de su escritura. 
 
    —Es la primera vez desde que trabajamos juntas que me pides que revise tu trabajo —dijo Jossie.  
 
    —Me regañas cuando no te envío mis escritos, y ahora tienes miedo porque lo estoy haciendo —dijo Lauren.  
 
    —Exactamente. Es la primera vez que haces esto en siete u ocho libros. ¿Debería asustarme más? —preguntó su editor.  
 
    —No, tonta. Es... es porque... 
 
    —¡¿Es porque qué?! —Jossie casi hizo saltar a Lauren. 
 
    Porque pienso en un par de ojos oscuros y brillantes incluso cuando escribo sobre ojos azules. 
 
    —Nada, porque siento algo diferente con este —Lauren se encogió de hombros, fingiendo no darle importancia al hecho de que estaba asustada.  
 
    —¿Diferente bueno o diferente malo? No me asustes, Lauren. 
 
    Lauren resopló. 
 
    —No seas tan intensa, Jossie. Es diferente bueno, pero no te enviaré nada si no lo quieres leer. 
 
    —¡Sí! La Lauren que conozco ha vuelto —suspiró Jossie, aliviada—. Mándame el maldito manuscrito y te lo haré saber. Pero primero, por favor, tómate un par de días para descansar, realmente te ves como la mierda. 
 
    Lauren se echó a reír. 
 
    —Eso es todo lo que necesitaba: unas palabras bonitas de mi editora para hacerme sentir mejor. 
 
    —No te sentirás mejor si no te tomas unos días libres. Escucha. Mejor, envíame el archivo y tómate esos días mientras leo tu manuscrito, para que sepas si sigues escribiendo o lo tiras a la basura —dijo Jossie.  
 
    —¿Cuándo has tirado a la basura alguno de mis libros? —Preguntó Lauren, sonriendo.  
 
    —Nunca, los amo a todos —Jossie le devolvió la sonrisa.  
 
    —Bueno, esta no será la primera vez, te lo prometo. 
 
    —Esa es mi chica —Jossie movió las manos como si despidiera a Lauren—. Vete, descansa. 
 
    Lauren terminó de hablar con Jossie y fue directamente a tomar un par de pastillas. Realmente se sentía como la mierda, pero su editora nunca lo sabría. 
 
    Se tumbó en el sofá y cerró los ojos para intentar descansar. Al día siguiente tendría una cita, su primera cita en mucho tiempo, con alguien que realmente le agradaba. 
 
    Tal vez de esa manera, podría quitarse de la cabeza a Ojos brillante; irónicamente, él y su hermosa sonrisa fue lo último en lo que pensó antes de quedarse dormida. 
 
    * 
 
    No se sentía mejor, pero ninguna fuerza en la tierra haría qué perdiese su cita con Marcus. Incluso pensaba que su cuerpo estaba jugándole en contra, saboteándola. Pero ella no lo permitirá. 
 
    Se duchó con agua caliente qué alivió el dolor de cabeza, se tomó otro par de pastillas para bajar la temperatura, se arregló y se maquilló un poco... bueno, mucho para cubrir su nariz roja. Hizo milagros para domar su cabello que había decidido volverse rebelde. Le dio de comer a Mr. Darcy y salió. 
 
    Afortunadamente, se reunían en una cafetería a cinco minutos en coche. Por un segundo, Lauren pensó en coger un taxi. Se sentía un poco mareada, pero como la mujer irresponsable que su mamá decía que era, tomó su auto. 
 
    * 
 
    Lauren llegó antes, perfecto. Pidió un té de jengibre y canela. Tal vez la haría sentirse mejor. 
 
    Tomó el primer trago de té, le supo a cielo. Estaba temblando de la fiebre, el té la hacía sentir un poco mejor, pero no mejoraba. Tal vez no había sido una buena idea ir. Debió haber llamado a Marcus y... 
 
    —¿Lauren? —la voz del hombre frente a ella la hizo regresar a la tierra—. ¿Estás bien? 
 
    Marcus la miraba preocupado. Lauren no lo culpó porque si se veía como se sentía, ella era la que debería estar preocupada. 
 
    —Bueno, creo que me resfrié —se encogió de hombros.  
 
    —Oh, Dios mío, no te ves bien. ¿Por qué no cancelaste? Pudimos vernos otro día.  
 
    —Bueno, no quería que pensaras que te estaba haciendo ghosting —Lauren sonrió avergonzada.  
 
    —Me harás ghosting para siempre si no vas a un médico ahora. Vamos. Déjame llevarte al médico o al menos llevarte a casa —Marcus le tendió la mano.  
 
    Lauren se puso de pie. Estaba más que un poco mareada. Tropezó. Marcus la ayudó a caminar a través de las mesas. 
 
    Salieron a la calle. El aire fresco le ayudó a respirar mejor. 
 
    —No debiste haber venido. 
 
    —Ahora lo sé. Lo siento. 
 
    Marcus sonrió.  
 
    —Igual, gracias por venir incluso sintiéndote así. 
 
    Lauren se encogió de hombros.  
 
    —Me veo peor de lo que me siento. 
 
    —Tú nunca te ves mal, ni enferma ni borracha en un club —dijo él sonriendo.  
 
    Otro día, Lauren se habría sonrojado, pero se sentía tan mal que ni siquiera podía hacerlo. De todos modos, ya estaba enrojecida por la fiebre. 
 
    —Ven, vamos a llevarte a casa —Marcus trató de ayudarla.  
 
    Se sentía enferma, se sentía como la mierda, pero su cabeza funcionaba bien. La desconfiada Lauren estaba tan sana como siempre. 
 
    Solo por seguridad, no llevaría a un hombre que no conocía a su casa. Parecía un buen tipo, pero ella vivía sola. Además, no quería que él pensara que lo estaba invitando a su casa. 
 
    Ya había usado la carta de imprudencia para tener relaciones sexuales con un hombre en una pequeña habitación en la boda de su hermana. Así qué no, no repetiría esa carta. 
 
    —Estoy bien —mintió—. Iré a casa de una amiga. Vive a un par de calles de distancia —volvió a mentir. 
 
    —¿Estás segura? Puedo ir contigo —insistió Marcus.  
 
    —No, no. Estoy bien, de verdad. —Le tendió la mano—. Te besaría, pero no quiero contagiarte. 
 
    Él le tomó la mano y sonrió.  
 
    —Muy considerada de tu parte. Espero volver a verte… sana. 
 
    —Oh, por supuesto. Escríbeme en un par de días y estaré lista —Lauren dio un paso atrás para comenzar a caminar. Empezaba a sentirse mareada de nuevo—. Gracias. 
 
    —Te llamaré. Lo prometo —dijo Marcus con una sonrisa.  
 
    Ella asintió y se fue. 
 
    Apenas cruzó la esquina, tuvo que apoyarse de la pared de la pequeña librería qué tenía sus libros en la vitrina. Siempre le gustó esa tienda, por eso eligió ese café. Recordaba haber comprado café ahí cuándo tuvo la firma de uno de sus libros en esa pequeña y linda librería. Conocía a la dueña; tal vez la señora la dejaría sentarse un rato para recuperarse del mareo, pero primero, tenía que reunir la fuerza para al menos erguirse. 
 
    —¿Pelirroja? 
 
    La voz que escuchaba todas las noches en su cabeza, pero la última que quería escuchar en la vida real, llenaba sus oídos con ese acento extraño y sexy. 
 
    Lauren cerró los ojos. Tal vez estaba delirando. Tal vez la fiebre era tan alta que solo estaba imaginando la voz. Sí, eso era. Estaba delirando, y Axel Ferguson no se acercaba a ella con pánico en su cara. 
 
    —¿Qué te pasa? —Axel estuvo a su lado en dos segundos; su mano fría tocó su frente. Se sentía tan bien que quería llorar—. Oh, Dios mío. Estás ardiendo. 
 
    —Estoy bien. Sé que tengo fiebre —refunfuñó Lauren.  
 
    —Entonces, ¿qué coño estás haciendo en medio de la calle? —él la regañó.  
 
    —Tal vez estoy perdiendo la cabeza por la fiebre y estoy deambulando —gruñó.  
 
    —Bueno, elegiste una calle muy bonita para vagar. Una deambulada con muy buen gusto sí me lo preguntan —respondió con humor.  
 
    —Nadie te lo preguntó. Idiota —murmuró Lauren.  
 
    Axel solo sonrió.  
 
    —Estar enferma te pone de peor humor de lo normal. Ven, vayamos a un lugar donde puedas descansar. 
 
    —Quiero irme a casa, —se aclaró la garganta—, me voy a casa... por mí misma —dejó claro cuando vio la sonrisa en la boca de Axel. 
 
    —De ninguna manera te vas a casa sola —dijo Axel.  
 
    —No me voy a subir a tu coche contigo —respondió Lauren. No, de ninguna manera iba a aceptar ninguna ayuda de él.  
 
    —No lo harás porque no tengo coche —él se encogió de hombros, sonriendo.  
 
    Lauren hizo una pausa en su mareo. Todo le daba vueltas, pero se detuvo solo para mirarlo casi que en pánico. No tenía coche. ¿Qué ser humano civilizado normal no tenía coche en San Francisco? Era un psicópata. 
 
    —¿Tú qué? —tal vez no oía bien debido al dolor de cabeza o a los medicamentos que había tomado. 
 
    Axel se echó a reír.  
 
    —No me mires como si fuera un extraterrestre. No tengo coche, así que nos vamos a casa en el tuyo porque, conociéndote, viniste aquí conduciendo irresponsablemente solo porque no ibas a depender de nadie más. 
 
    Lauren lo miró. Parpadeó uno, dos veces. Ella, como siempre, no podía apartar los ojos de él. Y lo odiaba. 
 
    Hablaba como si la conociera. Como si supiera lo que ella pensaba. Como si estuviera dentro de su cabeza. Y también lo odiaba. 
 
    Dame las llaves de tu coche. Extendió la mano.  
 
    —¿Qué? —preguntó confundida.  
 
    —Lo que escuchaste. Dame las llaves de tu coche —la miró, y esa maldita sonrisa volvió a aparecer—. Que no tenga coche no significa que no sepa conducir. Además, no te vas a subir a un taxi; nunca te subirías a un taxi. 
 
    Sacó la fuerza suficiente de algún lugar para erguirse y poner el puño en las caderas.  
 
    —¿Y por qué está tan seguro de que nunca tomaría un taxi, señor, «sabelotodo»? 
 
    —Porque nunca dejarías que tu coche aparcado lejos de casa. Estás tan apegada a las cosas, a tus cosas viejas y seguras —se encogió de hombros. 
 
    Joder. Ese idiota tenía razón, pero ella nunca lo aceptaría y menos frente a él. 
 
    —¿Y por qué crees qué tienes la razón? ¿Por qué crees que sabes todas las cosas de mí? —dijo, enojada.  
 
    —¡Vamos! Incluso para la boda preferiste conducir tu coche. No tengo que ser un «Señor, sabelotodo». Es solo observación, así que dame las malditas llaves —volvió a extender la mano.  
 
    Lauren sacó las llaves de su bolso. Y casi se los tira en la mano.  
 
    —Te odio. 
 
    Axel empuñó las llaves. Lauren pudo ver la sonrisa de triunfo en su rostro. 
 
    —Ahora, dime dónde están tu coche y tu casa —preguntó sonriendo.  
 
    Lo que más odiaba era que no había dejado que Marcus la llevara a casa, pero, en un minuto, dejó que Axel no solo la llevara a casa, sino que también condujera su coche. Odiaba que, incluso con sus sentimientos encontrados por él, se sintiera segura. No solo porque él era el mejor amigo de Bran y ella era la hermana de Amy, sino porque, por una razón retorcida, sentía en sus entrañas que no le pasaría nada si estaba con Axel Ferguson. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Era como una rutina tortuosa ir a por su café. Salir de la oficina, caminar tres minutos, pasar por la librería, detenerse a ver esos libros del demonio y maldecir. Era casi su ritual tóxico. 
 
    Cerró los ojos antes de caminar frente a la librería para tratar de ocultar el hecho de que no podía dejar de pensar en... 
 
    —¡Pelirroja! —¿Qué diablos? Si hubiese estado borracho, habría jurado que estaba alucinando, pero tenía que ser real porque nunca se había imaginado a Lauren así. 
 
    Estaba apoyada en la pared de la librería, como si se fuera a desmayar. Su rostro estaba incoloro, sus ojos tan rojos como su cabello. 
 
    Tenía que ser un bastardo si no la ayudaba. 
 
    —¿Qué está pasando? —corrió hacia ella; su primer instinto fue tocarle la frente —. Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Estás ardiendo. 
 
    —Estoy bien. Sé que tengo fiebre  
 
    —Entonces, ¿qué coño estás haciendo en medio de la calle? —estaba realmente preocupado por ella.  
 
    —Tal vez estoy perdiendo la cabeza por la fiebre y estoy deambulando —respondió, casi gruñendo.  
 
    Ni siquiera con fiebre y sintiéndose como una mierda, Lauren Turner dejaba de estar de mal humor. Supuso que se ponía más gruñona cuando estaba enferma. Entonces, decidió detener la guerra y burlarse de ella. 
 
    —Bueno, elegiste una calle muy bonita para haber perdido la cabeza. Una deambulada con muy buen gusto sí me lo preguntan —sabía que no debía hacerlo, pero bromeó de todos modos.  
 
    Después de recibir un «Nadie te lo preguntó», un «Te odio», cinco o seis miradas asesinas y tres gruñidos, la pelirroja decidió confiar en él y darle sus llaves. Sabía que debía de sentirse como la mierda para hacer eso, pero por fin pudieron subirse al viejo –como ya sabía– coche y dirigirse a su casa. 
 
    —¿Qué demonios estabas haciendo allí? Parecía que te ibas a desmayar —preguntó, tratando de entender qué estaba pasando.  
 
    Ella iba cabeza pegada del vidrio de la ventana, con sus ojos cerrados. Axel sabía que en parte lo hacía para evitarlo, y en parte era cómo sí no pudiese mantenerse despierta. Se había tragado su orgullo, aceptando que él la llevara a casa, pero a él no le importó que no le hablara. No iba a recibir un no por respuesta cuando le ofreció llevarla a casa, no la iba a dejar ahí sola y no solo era porque era la hermana de Amy, era porque era... ella. 
 
    Le importó en lo absoluto que ella lo ignorara. Llevarla a casa y saber que estaba a salvo era suficiente para él. 
 
    —Estaba en una cita —susurró Lauren.  
 
    Ok. No debió haber preguntado. Las palabras se sintieron como un fuego en su piel. Sabía cómo se sentían los celos y detestaba ver que los estaba sintiendo. Lauren estaba dejando atrás todo lo que había pasado entre ellos, y él no podía hacerlo. Él pensaba todos los días en ella. Estaba envuelto en una red de odio, nostalgia, deseo y otros sentimientos que no podía comprender, pero que tenía que ver con el deseo de que ella estuviera bien. 
 
    Ignoró todo lo que pasaba por su cabeza... y cuerpo, y trató de mantener el momento relajado. Se había dado a sí mismo una tregua tal como ella le había pedido.  
 
    —¿Tuviste una cita así? —preguntó Axel.  
 
    Lauren casi saltó de su asiento, como si se hubiera tragado un resorte.  
 
    —¿Qué quieres decir así? Lo siento si no te parezco lo suficientemente hermosa, pero esta soy yo. 
 
    Trató de ocultar su sonrisa. Perdedor. No importaba cómo se sintiera; Lauren Turner pelearía. Y se veía jodidamente adorable haciéndolo. 
 
    —Quiero decir, así. Sintiéndote así de mal. 
 
    Ella se derritió en el asiento. Volvió a cerrar los ojos. 
 
    —No sé lo que piensas de mí —suspiró—. En realidad, lo sé, pero me siento demasiado mal para preocuparme por eso. Pero no soy la bruja que crees que soy. Trato de ser considerada y educada, y me pareció mal cancelar a Marcus en nuestra primera cita. 
 
    Llegaron a la casa de Lauren cuando ella dejó de hablar. 
 
    Axel quiso decir algo, pero abrió la puerta y salió. 
 
    Apagó el coche y la siguió. 
 
    —No pienso nada de ti porque no te conozco. Solo tengo preguntas. 
 
    —Que no voy a contestar —le interrumpió ella—. Porque, como te dije, no me siento bien. 
 
    —No te las iba a hacer hoy. Necesitas descansar —Axel trató de bajar sus defensas. Ciertamente, no era el momento de discutir—. ¿Quieres que le diga a Amy que te sientes mal? 
 
    Ella negó con la cabeza.  
 
    —No, ella está muy ocupada en este momento. Solo necesito descansar un poco. 
 
    Él asintió y le entregó las llaves. 
 
    Se dio la vuelta para irse, pero ella lo detuvo tomándole la mano. 
 
    Se sentía cálida y no de buena manera, tenía mucha fiebre. Quería ofrecerse a cuidarla. Realmente quería hacerlo, pero tenía esta dicotomía en su interior. No podía olvidar que ella era la escritora de esos libros horribles. Los libros que Tammy leía. 
 
    —Gracias... por todo —dijo Lauren.  
 
    Estaba siendo sincera. No solo lo decía en serio, sino que también lo sentía. Lo veía en sus ojos. 
 
    Maldita sea. 
 
    Él asintió y se dio la vuelta para escapar antes de quedar atrapado en esos hermosos ojos verdes. 
 
    Doble maldita sea.

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Sopa de pollo 
 
    Lauren 
 
    Iwan no era como cualquier otro hombre. A decir verdad, su actitud le sentaba mejor a un adolescente que a un hombre de treinta años. Era divertido, espontáneo y sincero. No había comparación posible entre él y Josué. Iwan era todo lo que Joshua no era. Con Joshua, todo estaba estructurado y planeado, y calculaba cada paso que daba. El escocés que estaba a su lado reía como un adolescente y era el rey de la improvisación. 
 
    Durante la primera hora del viaje, mantuvieron la conversación ligera. Lugares que habían visitado en sus viajes, comida favorita y anécdotas superficiales de sus vidas. 
 
    Emma aceptó sus preguntas porque se habían mantenido distantes; No hablaba mucho de su vida, algo que a ella le resultaba muy sospechoso porque personajes tan elocuentes solían hablar demasiado. Pero no quería saber nada más. Eso significaría involucrarse; Eso era lo último que quería. 
 
    De vez en cuando, cuando el silencio invadía el coche, Emma se quedaba absorta, contemplando la belleza de los verdes campos a ambos lados de la carretera. El color gris del invierno desapareció a medida que avanzaban hacia el norte; las colinas en diferentes tonos de verde embelesaban a Emma con el espectáculo de colores que le ofrecía el país de su padre. 
 
      
 
    Lauren ya no podía escribir más. Se sentía como la mierda. No era un simple resfriado. Era una gripe, una gripe fuerte. Se sentía tan mal que hasta una prueba se compró en la farmacia porque pensó que hasta podía ser covid, pero no, era solo una gripe de esas que podían tumbar hasta a un caballo.  
 
    Se levantó de la silla y todo el cuerpo le dolió. Incluso cuando escribir era lo único que la ayudaba a olvidarse del mundo exterior, no podía seguir haciéndolo. Tuvo que acostarse. Le dolía la cabeza y la garganta. Sus huesos la estaban matando. Sentía que cada uno de ellos le dolía, incluso los que no sabía que tenía. Sabía que era consecuencia de la fiebre que había estado teniendo, pero nunca se había sentido así. Solo quería estar acostada. 
 
    Habían pasado dos días desde su cita fallida y de ser rescatada por Axel. 
 
    Sintió una punzada en el pecho, pensando en lo diferente que habría sido su relación si no hubiera ocurrido todo el drama de la escritora villana y marido abandonado. Suspiró. 
 
    No, no, Lauren. Sal de ahí. No te atrevas a sentirte triste por otro hombre. Especialmente cuando ese hombre te odia. 
 
    Volvió a temblar. No mejoraba. De hecho, pensó que estaba en el pico de la maldita gripe. 
 
    Amy la llamaba cada dos horas desde que se lo contó, le preguntó mil veces sí estaba segura de que solo era una gripe y Lauren le respondió mil y una vez que sí. Amy tenía la teoría de que se enfermó porque sus defensas estaban bajas debido a la pelea con Charlotte y toda la mierda de viejas heridas que abrió. 
 
    No tenía fuerzas para discutir con su hermana. Si Amy quería pensar que su gripe era brujería, no lo discutiría. 
 
    Lauren se fue al sofá, donde se sentía más cómoda. Tenía sus medicinas, sus mantas y almohadas.  
 
    Mr. Darcy se acurrucaba a sus pies cómo sabiendo lo mal que se sentía, pero la miraba receloso, ni se le acercaba, el canalla parecía que pensara que se iba a contagiar o algo así. Gato malagradecido. 
 
    Sentía que le explotaba la cabeza, pero al final había encontrado una posición decente para que el cuerpo no le doliera tanto. 
 
    —Mierda. 
 
    Sabía que no eran Amy ni Lucian. Lauren les había pedido que no la visitaran, no quería contagiarlos. Por supuesto, no era su madre. Después de la discusión, llamó a Lauren para disculparse, pero eso fue todo, y Lauren no le dijo lo mal que se sentía porque, a pesar de todo, su mamá iría, pero no quería verla y terminar discutiendo de nuevo. 
 
    Su padre siempre la llamaba antes de ir a su casa. Así que no tenía ni idea de quién estaba tocando el timbre. Se asomó por la mirilla y se quedó en blanco. No podía ser. Estaba alucinando. Su fiebre había empeorado tanto que estaba viendo cosas. No cosas, personas. 
 
    Sabía que tenía fiebre muy alta. Tenía que ser, por eso veía a Axel Fergusson al otro lado de la puerta. 
 
    —Pelirroja, sé que estás ahí. Abre —su voz ronca sonaba tan dulce que casi no podía creer que la odiara. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó. Le dolía la garganta.  
 
    —Traje algo que Amy te envió —respondió después de un segundo.  
 
    ¿Qué podía enviar Amy sin decírselo? 
 
    Lauren abrió la puerta.  
 
    —¿Qué envió? 
 
    —Mentí —vio a Lauren y abrió sus grandes y brillantes ojos—. Mierda, Pelirroja, no estás bien —tocó su frente como lo había hecho días antes, tan rápido que ni siquiera pudo esquivarlo—. Y estás ardiendo. 
 
    Axel entró sin que Lauren tuviera la velocidad o la energía para detenerlo. Tenía unas bolsas en las manos. 
 
    —¿Qué demonios? ¿Estás aquí porque no quería seguir discutiendo contigo hace dos días o burlarte de mí por cómo me siento? —dijo ella, tratando de caminar a su paso. 
 
    —Ninguna de las dos. —Axel caminó hacia la sala como si fuera el dueño de la casa, pero siempre caminaba como si fuera dueño de su entorno. Se sentó en uno de los sillones, puso las bolsas sobre la mesita del salón y comenzó a sacar cosas de ellas—. Te traje algunas medicinas, esto para la fiebre y el dolor de cabeza... esto en caso de que tengas tos. 
 
    Apenas se sentó en el sillón, Mr. Darcy se sentó en su regazo como si fuera su mejor amigo. Axel lo acarició, pero lo dejó. 
 
    —Lo siento, chico, hoy tengo que cuidar a tu mamá. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué haces esto? ¿Qué...? —Lauren vio, vio lo que sacó de la otra bolsa y cerró la boca. 
 
    —Esto —puso un tupper enorme sobre la mesa—, es sopa de pollo. Mi madre dice que no hay mal que una sopa de pollo no cure, ningún mal. 
 
    Lauren quería llorar. Nadie le había llevado sopa de pollo cuando se sentía mal. Nadie. Nunca. Y este imbécil llega a su casa con un gran cuenco lleno de sopa, y ella solo quería abrazarlo. 
 
    Lauren cruzó sus brazos a su alrededor. 
 
    —¿Por qué haces esto? Pensé que me odiabas —dijo.  
 
    —No te odio. Bueno, pensaba que sí, pero no es así. Solo quiero entender algunas cosas. No soy un cretino, Lauren. Al menos no el que crees que soy —la miró con tal intensidad que Lauren no supo si temblaba por la fiebre o por esa mirada. 
 
    —No tengo nada que decirte, sobre todo cuando tienes ese concepto sobre mí —dijo ella, sin dejarse engañar por esos ojos.  
 
    —No me importa que no me hables; ahora solo me preocupa más que mejores, para que puedas ser una digna contendiente —mostró una sonrisa.  
 
    Lauren se sentó en el sofá. Ahora, no solo se sentía enferma. Estaba confundida como una idiota. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Realmente se veía como la mierda, pero era hermosa. Su cabello estaba recogido en un moño alto y su rostro estaba sonrojado, pero sus hermosos ojos felinos siempre estaban atentos. 
 
    Maldita sea. 
 
    Axel sabía que la odiaba, odiaba todos los libros estúpidos que ella escribía y odiaba lo que esos libros le hicieron a su matrimonio, pero cuando vio a esa mujer dura y audaz de la fiesta de bodas, siendo también tan frágil y sensible, algo cambió en él. 
 
    Lo sintió. Cada caricia, cada risa, cada palabra que compartieron antes de que él supiera quién era ella. Lo sintió todo y, por primera vez desde ese momento, el odio no estaba allí. Sintió una loca necesidad de protegerla. 
 
    Bran le había contado sobre la discusión con la madre de Lauren en el club, pero Axel tuvo la sensación de que su amigo no le estaba contando toda la historia. Estaba ocultando algo, porque Axel sabía que Lauren no se vería tan afectada solo porque su madre le dijera que envejecería sola. De hecho, sabía que a Lauren no le importaba. Algo más sucedía, y él lo iba a descubrir. 
 
    —No te odio. Bueno, pensé que sí, pero no es así. Solo quiero entender algunas cosas. No soy un cretino, Lauren. Al menos no el que crees que soy. 
 
    —No tengo nada que hablar contigo —dijo Lauren. Estaba enferma, pero no iba a demostrar que era débil.  
 
    —No me importa que no me hables; ahora solo me preocupa más que mejores, para que puedas ser una digna contendiente —se puso de pie.  
 
    Lauren se sentó en el sofá y fue su señal para entrar en acción. 
 
    Fue a donde creía que estaba la cocina; ahí encontró lo que necesitaba después de abrir algunos cajones y regresó al salón. Sonrió. Pelirroja debía sentirse tan mal que no le riñó por ir solo a la cocina.  
 
    Sirvió la sopa en el plato hondo que había encontrado y se lo dio con una cuchara y una servilleta. 
 
    El rostro de Lauren se iluminó cuando olió la comida y su expresión cambió cuando la probó. 
 
    Podría jurar que gimió. 
 
    —¿Por qué haces esto? —lo miró después de tomar un par de cucharadas. 
 
    Axel sirvió un vaso de agua y abrió una tableta. Le dio dos pastillas. Ella los aceptó. 
 
    Sí, debía estar sintiéndose fatal. 
 
    —Porque eres la hermana de Amy, y ahora Amy es la esposa de mi hermano —respondió.  
 
    —No vengas con la mierda de «somos como familia». Estoy enferma, no soy estúpida —respondió Lauren a su manera gruñona.  
 
    —Veo que te sientes mejor —dijo, sonriendo—. Te lo dije, mi sopa es mágica. 
 
    —¿Tu sopa? —casi gritó—. ¿Tú hiciste esta sopa? 
 
    —Por supuesto, ¿dónde crees que iba a encontrar algo tan bueno? No te preocupes, no le eché veneno —dijo con humor.  
 
    —No te entiendo. Me odiabas hace unos días y ahora me traes sopa de pollo —dijo Lauren.  
 
    —Es la tercera vez te lo digo. No te odio al menos ya no. Odio lo que pasó por tus libros, y solo quiero entender, quiero saber —respondió con un suspiro.  
 
    —¿Qué quieres saber? No sé qué pasó, Axel. Yo no estuve allí, y si quieres seguir culpándome por eso, no lo sé... —ahora era Lauren la que suspiraba.  
 
    —Lo que hice —la interrumpió—. Cuando me dijiste que pensara en lo que hice, te odié. No quería pensar en eso, y todavía no lo hago porque me duele muchísimo, pero no quiero pelear, al menos no ahora —se encogió de hombros y sonrió—. Solo quiero tener la oportunidad de hablar contigo, aunque me duela, aunque siga pensando lo que pienso. Necesito que me expliques. 
 
    Lauren se pellizcó el puente de la nariz. No lo soportaba, pero asintió.  
 
    —Está bien. No tengo ni idea de lo que quieres de mí, pero si te da tranquilidad, hablaremos. Ahora no, pero lo haremos. 
 
    Axel sintió como si le hubiera quitado una tonelada de la espalda. No sabía por qué. Ella había aceptado. Eso era lo único que quería. 
 
    Se puso de pie, sacó una tarjeta de su billetera y la puso sobre la mesa.  
 
    —Llámame cuando te sientas mejor. 
 
    —Ya tengo tu número de teléfono —contestó ella, sin dejar de saborear la sopa. 
 
    Se dio vuelta, sorprendido. ¿Cómo lo tenía si estaba más que seguro de que no se lo había dado antes? 
 
    —¿Cómo...? ¿Cómo lo tienes? 
 
    —Tú eras el padrino y yo era la madrina de la boda y yo tenía que tener todos los contactos en caso de cualquier emergencia, ya sabes, Amy —se encogió de hombros—. Gracias por la sopa, por cierto. Realmente ayudó. 
 
    —Me alegro… No soy lo que crees que soy, Pelirroja —dijo.  
 
    —Yo tampoco, Rayo de sol, yo tampoco... —respondió Lauren, y él pudo jurar que sonrió.  
 
    ¿Qué? ¿Rayo de sol? No era un «Rayo de sol». ¿Eso pensaba de él? Por supuesto, cualquiera que estuviera al lado de esa mujer gruñona cómo una nube negra, era un rayo de sol. 
 
    Sonrió. Por una loca razón le gustó el apodo. 
 
    Por primera vez desde el desastre de la boda, vio un atisbo de sonrisa en su rostro, y fue como si el cielo se abriera para él, después de todo quizá no era tan nube gris. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    La maldita sopa fue milagrosa. Al día siguiente, se sintió tan bien que incluso Lauren se sentó y escribió casi cinco mil palabras. 
 
    Se sentía bien. ¿Tenía algo que ver con la conversación con Axel? Nunca lo aceptaría, pero sabía que tenía mucho que ver. 
 
    Lauren era consciente de que nunca iban a tener una relación «amistosa», pero con solo soportarse bastaría, por Amy y Bran y por la paz mental de ambos. Solo pensar que estarían en paz y que no habría momentos incómodos en las reuniones familiares, la hacía sentir más que satisfecha. 
 
    Cuándo habló por videollamada con Amy, Lauren le contó sobre el extraño encuentro. Su hermana se rio... no, soltó una carcajada. 
 
    —Lo sabía, lo sabía —dijo Amy, haciendo su bailecito tonto clásico de ella cuándo estaba feliz, al otro lado de la pantalla. 
 
    —Mira, John Snow, no sabes nada, así que cállate. 
 
    Más risas. Lauren sabía que Amy se reiría más porque le encantaba cuando Lauren hacía referencias a libros, series y películas. 
 
    —Sé que se gustan, y si todo este conflicto de lo de la «escritora culpable» no hubiera pasado, lo estuviesen haciendo como monos en un documental de la National Geografic. 
 
    Ahora, era Lauren quien se reía.  
 
    —Tonta. Me alegro de que el agua se haya calmado y podamos hablar como dos personas civilizadas. Comenzar desde cero, era lo único que quería hacer desde el primer día... bueno, el segundo día, porque el primer día, me escapé presa del pánico. 
 
    Amy sugirió que Lauren le escribiera a Axel para agradecerle por la sopa y las medicinas. De esa manera, podría probar lo que había dicho lo decía en serio o solo lo hizo por lástima. 
 
    Estaba nerviosa. Amy tenía razón. Agradecerle era lo correcto, no solo para ponerlo a prueba, sino porque estaba sinceramente agradecida, esa sopa había sido la mejor medicina. Estaba muy nerviosa. Se sentía más cómoda a la defensiva con Axel. Podía manejar la ira y la frustración, incluso aun cuándo las palabras hirientes vinieran de él dolía un poco, pero podía soportarlo. Lo que más le daba miedo de enfrentarse a él era darse cuenta de que le gustaba desde la primera vez que vio esos brillantes ojos marrones en la iglesia. 
 
    A pesar de que era un pequeño paso, todavía tenían mucho que resolver. Tenía miedo de tener esperanzas y de que esas esperanzas le rompieran el corazón. Otra vez. 
 
    Reunió la fuerza que no tenía cuando se trataba de Axel y tomó su móvil y escribió. 
 
    *Hola. Solo quería agradecerte por lo que hiciste. La sopa fue mágica. Me siento mucho mejor. Gracias. 
 
    La respuesta no duró mucho. 
 
    *De nada, Pelirroja. Te lo dije. Una sopa de pollo puede curarlo todo. Todavía tenemos una conversación pendiente ¿no? ¿Qué tal este viernes? En Washington Square hay una cafetería italiana increíble. 
 
    ¿Por qué demonios estaba tan nerviosa? Su corazón se aceleraba como un coche de carreras. Se puso de pie. Dejó el móvil sobre la mesa de café. Caminó a su ritmo durante un par de minutos. Se frotó las manos. Respiraba. Se puso de pie frente al teléfono como si fuera la máquina Enigma. 
 
    Vamos, Lauren Turner, puedes hacerlo. Solo vas a hablar con el hombre que odia tus libros. ¿Qué podría salir mal? Lo peor que puede pasar es que acabemos gritándonos, odiándonos más que antes, pero al menos lo has intentado. Siempre lo intentas. Vamos, Lauren. 
 
    Con dedos temblorosos, escribió: 
 
    *Claro, me parece bien que conversemos  
 
    *¿Qué te parece el viernes a las cinco? 
 
    *Perfecto. 
 
    *Perfecto, Pelirroja. Ahí nos vemos. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Cerró el libro. Llevaba tres días leyéndolos. Nunca había leído un libro romántico y leyó dos en cuatro días sin casi dormir. Era un científico; tenía que investigar. Investigar y presentar sus argumentos con bases cuando se enfrentara a Lauren Turner. 
 
    Él la conocía. Era reservada y distante. Sin embargo, no se daba cuenta de que al mismo tiempo era tan transparente que podía leerla como un libro abierto… nunca mejor dicho. 
 
    Axel necesitaría argumentos sólidos cuando le preguntara lo que quería saber. Por eso leyó dos de sus libros. 
 
    El problema era que no encontraba en esos libros más que romances de ficción. Eran historias bien narradas que sorprendentemente disfrutaba, incluso sabiendo que Tammy lo había dejado por esas historias. 
 
    Trató de separar sus sentimientos de sus prejuicios. 
 
    Leyó los libros y se dio cuenta de que definitivamente nunca sería como esos tipos de ficción; las flores y esas frases prefabricadas no eran lo suyo. 
 
    Entendía que quizá sí existían hombres así y mujeres que amaban a ese tipo de hombres también. Aun así, Tammy sabía que él no era cómo ellos. Él era más del tipo divertido que hacía todo lo posible para que ella se riera, hasta bailara con ella o para ella, incluso cuando era consciente de que estaba siendo tonto. La gente se reía de él y con él, pero ese ya no era el hombre que Tammy quería. Y eso lo volvió loco. El no entender lo volvía loco. 
 
    Lo que más le dolía era reconocer que tal vez esos libros habían hecho que su esposa se diera cuenta de que él no era el hombre para ella. Esa vida no era la que ella quería, él no era lo que ella quería, tal como le dijo en su último intento por recuperarla: «Quiero algo más, algo más profundo, algo con más pasión».  
 
    Él no necesitaba más de lo que tenía. Para él, su matrimonio lo tenía todo. Estaba feliz así; además, estaba ayudando a su amigo que estaba en un momento muy oscuro. Estaba tan ocupado que no se dio cuenta de lo infeliz que era Tammy. Estaba tan vacía que tuvo que venir un escritor al azar a decirle en sus libros que no se conformara con algo solo porque estaba bien. Solo porque era lo correcto. Que, las mujeres tenían que luchar contra todo para sentirse felices, realizadas y satisfechas, incluso si eso significaba romperlo todo, lastimar a las personas o llorar hasta que se secaran. 
 
    Cuando leyó ese párrafo, la cabeza de Axel cambió la imagen de Tammy por unos ojos verdes felinos. Lauren apareció. 
 
    ¿Es eso lo que le había pasado a Lauren? ¿Tuvo que romperse, sufrir y luchar para sentirse feliz? ¿O algún tipo la lastimó hasta quebrarla porque no estaba contento con ella? Ahora tenía más preguntas, pero también encontró respuestas. Respuestas que le dolieron aún más. 
 
    Su esposa no era feliz, y él estaba demasiado tan ocupado trabajando en el futuro que descuidó su presente. No se arrepentía de haber ayudado a su amigo, nunca lo haría, pero darse cuenta de que había dejado de a un lado a Tammy le dolió cómo un puñal en el pecho, después de todo la escritora tenía razón, no fue lo que hizo, fue lo que dejó de hacer lo que alejó a su esposa. Él había sido el responsable, no unos libros, solo él. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    —La he cagado. Soy realmente estúpida —dijo Lauren, enojada.  
 
    Amy observó a su hermana pasearse de un lado a otro en su cocina mientras bebía una taza de café. 
 
    —Solo vine aquí para que me prestaras el molde de tarta cuadrado y, de alguna manera, estoy en un episodio de «Sex in the City» —dijo Amy.  
 
    —Carrie Bradshaw nunca hizo algo tan estúpido —respondió Lauren enojada.  
 
    —Estaba obsesionada con Mr. Big, bastante estúpida era —la regañó Amy.  
 
    —¡Oh, cállate! No voy a discutir series contigo. Necesito tu ayuda, no que me juzgues—Lauren continuaba caminando.  
 
    Amy suspiró.  
 
    —Está bien, está bien. Pero detente, vas a abrir un canal en el suelo. 
 
    —No puedo, así pienso mejor. 
 
    —No estás pensando nada y me estás mareando, a ver ¿A qué hora tienes la cita con Marcus? 
 
    —Vamos a almorzar a la una y media en Leo’s —respondió Lauren.  
 
    —Pensé que ibas a tomar un café. Una vez me dijiste que el almuerzo era, entre comillas, «demasiado personal», y no querías nada personal —dijo su hermana.  
 
    —Esa era la cena, y no quería tomarme un café con él porque tal vez la noche podría sorprendernos hablando, y él podría pensar en otro plan que involucrara algo más que un café —respondió Lauren.  
 
    —¡Oh, Dios mío! ¡Lulú! ¿Piensas demasiado en todo? Por eso es por lo que no puedes dormir bien. Nadie puede dormir pensando tanto. ¿Por qué antes sí le aceptaste el café? 
 
    —Porque me sentía mal y tenía la mejor excusa para irme a casa. 
 
    —Entonces, ¿por qué sí aceptaste el café con Axel? —Amy estaba perdiendo la paciencia.  
 
    —¡Amy, me estás volviendo loca con tus preguntas! No pensé ¿ok? Le acepté el café a Axel, porque no pensé. 
 
    Amy se echó a reír. 
 
    —Estás tan desastroso que es gracioso. ¿No pensaste que tomar un café con Axel al final de la tarde, la noche podría sorprenderles hablando, y él podría pensar en otros planes que impliquen algo más que un café? 
 
    —Sí Amy, justamente eso. De igual manera Axel me odia. Eso no va a pasar —murmuró Lauren, sintiéndose ya deprimida, recordando que no iba a ser una cita agradable. Será más bien de negocios. 
 
    —Axel no te odia. Una persona tan noble como él no es capaz de odiar —dijo Amy.  
 
    —Am, su esposa lo dejó. Eso no sucedió porque él es un santo —le dijo Lauren a su hermana.  
 
    —No sé qué pasó allí. Empezaba a salir con Bran cuando Tammy dejó a Axel, estoy segura de que no se merece lo que le pasó, especialmente cuando hizo todo lo posible para ayudar a Bran con su depresión —suspiró Amy.  
 
    —¿Depresión? —preguntó Lauren, más asustada que asombrada. 
 
    —A Bran no le gusta hablar de eso. Incluso se siente culpable. Dice que Tammy hizo lo que hizo por todo el tiempo que Axel pasó con él durante esos meses, siento que hay más que Bran no quiere contarme, pero se lo respeto, no le es fácil hablar de eso. Sé que cuándo él se sienta preparado me lo contará todo, incluso lo de Tammy. —Amy suspiró—.  Bran había perdido su trabajo y sus ahorros en una mala inversión, su horrible novia lo dejó porque estaba arruinado, y el banco le negó el crédito para abrir su tienda, el sueño de su vida. Bran estaba tan deprimido que un día me confesó que hasta pensó en acabar con su vida. 
 
    —Oh, Dios mío, Amy —Lauren ni siquiera podía hablar.  
 
    —No lo hizo porque Axel estuvo con él todos los días. Bran obtuvo el crédito gracias a Axel, quien fue su fiador. Axel encontró el local para la tienda y presionó a Bran para que lo consiguiera. Llevaba a Bran tres días a la semana a terapia e incluso se lo llevaba arrastrado cuando Bran no quería ir. Axel siempre estaba ahí cuando Bran lo llamaba en su punto más bajo. A Bran no le gusta hablar de eso —Amy hizo una pausa. Suspiró para suprimir sus ganas de llorar—. Tal vez Tammy sintió que Axel la abandonó o que no se preocupaba lo suficiente, pero gracias a él, tengo a mi Bran conmigo y nunca dejaré de estar agradecida. Por eso viajamos a Nueva Zelanda, porque quise conocer al ángel que salvo a Bran; Axel salvó a Bran. Porque incluso cuando su vida era una mierda, siguió ayudándolo hasta que supo que Bran estaba bien, entonces se fue. No quería que Bran cargara con su dolor, así que aceptó ese trabajo tan lejos de casa. 
 
    Lauren se quedó sin palabras después de todo lo que su hermana le contó. Ir descubriendo quién era realmente Axel Ferguson la dejaba cada día más confundida.  
 
    No lo conocía y, al mismo tiempo, lo había besado, tenido sexo con él, le había peleado, gritado y él le había cuidado. Sentía cosas por él que nunca había sentido antes, como esa alegría estúpida cuando decía un chiste malo o ese saltito en su corazón cuando la miraba con esos ojos brillantes y esa sonrisa estúpida y sexy. Al mismo tiempo, la furia que sintió cuando él dijo que sus libros eran para mujeres frustradas, o la frustración cuando la culpó por el fracaso de su matrimonio. 
 
    Lauren tenía tantos sentimientos que pensó que nunca había sentido nada porque era demasiado aburrida para permitirse sentir algo, y entonces llegó él con su sonrisa estúpida y sus pasos de Beyoncé para hacerle olvidar que no quería enamorarse nunca más. 
 
    Y no lo haría. No. Incluso cuando tenía la sensación de que era demasiado tarde. Llegaba demasiado tarde porque se había enamorado de un hombre que la culpaba de su divorcio y tal vez no la odiaba, pero no sentía lo mismo que ella, lo que rompió un poco su corazón ya roto. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Bueno, eso era todo. Al día siguiente, la vería. Axel estaba incómodo y ansioso. Solo conocía a Lauren en dos escenarios: sexo y pelea.  
 
    Siempre huía de esas relaciones intensas. Sus relaciones siempre fueron tranquilas y fluidas. Como con Tammy. 
 
    La conoció en la fiesta de un amigo en común. Salieron y la relación fue fluida. Sin grandes peleas, sin ira... nada de sexo fantástico en una habitación oculta en una fiesta de bodas... ¡Maldición! Odiaba sentirse así. Odiaba que Lauren lo afectara de esa manera.  
 
    El telefonillo de su puerta sonó, alejándolo de todos sus pensamientos. ¡Gracias a Dios! 
 
    Bran vino con una pizza, Amy se iba a quedar un rato en casa de Lauren, y estaba demasiado hambriento para esperarla. Eran una gran pareja. Sin obligaciones, sin presiones, como debía ser. 
 
    Axel se tomó un par de cervezas y comieron, hablando de béisbol, baloncesto y algunos programas de televisión. 
 
    —Mañana voy a tomar un café con Lauren —dijo Axel.  
 
    Bran casi se atraganta con la pizza. 
 
    —¡¿Qué??! ¿Con Lauren? ¿Lauren Turner? ¿La hermana de Amy? 
 
    —Vaya, muchas referencias, pero sí, con ella —asintió Axel mordiendo un pedazo. 
 
    —Tengo miedo de preguntar —dijo Bran, bromeando. 
 
    —No lo tengas. Solo quiero hablar con ella en un espacio neutral. Sin pelear ni juzgar —le respondió Axel a su amigo. 
 
    —¿Sigues culpándola por todo lo que te ha pasado con Tammy? 
 
    —A ella no, a sus libros —gruñó Axel. 
 
    —Ella escribió esos libros, Ax-man. Es lo mismo. Ella es sus libros —regañó Bran a Axel. 
 
    —Solo quiero saber si cree en lo que escribe. Si piensa que todo lo que escribe es verdad.  
 
    —Te puedo dar un spoiler: no, no lo hace —respondió Bran, negando con la cabeza. 
 
    Axel miró a su amigo, tratando de entender a qué se refería. Bran solía ser muy educado y discreto, pero esta vez Axel sintió la respuesta como una flecha.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Lo que escuchaste. Lauren no cree en eso —Bran bebió de su cerveza y luego suspiró—. Te he estado escuchando quejarte de ella. Llevo cuatro años escuchándote culpar a esos libros. Pero ella no tiene la culpa, créeme que no la tiene. Después de que supiste quién era Lauren, fue cuándo empezaste a juzgar por lo que escribía, y es jodidamente gracioso que te hayas sentido atraído por ella antes. Te gustó tanto que tuviste sexo con ella en mi boda antes de saber quién era. Pero luego, descubres que ella era la autora de esos libros y, de repente, ella es el mismísimo diablo. Lo curioso es que no, Axel, ella no cree en las historias de amor. Ella no cree que el amor exista realmente. Incluso cuando había sido testigo de mi historia con Amy. Incluso cuando tiene lectoras que le escriben contando sus historias. Y ella no lo cree porque un bastardo la engañó con su mejor amiga y la abandonó en el altar el día de su boda. Así que no, Ax-man, puedes borrar esa pregunta de tu lista y ahorrarle a Lauren otro momento triste. Ya está harta de esos. 
 
    Bran estaba más que molesto; estaba indignado. Axel no lo culpaba. 
 
    No hubo más palabras. Axel no necesitó más palabras de su amigo. 
 
    Necesitaba respirar. 
 
    Se sintió con el estómago revuelto después de escuchar la historia de Lauren. Sintió una rabia total que salía de sus entrañas. Quería darle un puñetazo al puto bastardo que le hizo eso. Al mismo tiempo, se sentía tan triste que solo quería correr a su casa y abrazarla.  
 
    Allí, muchas piezas cayeron en su lugar. Axel entendía muchas cosas. Por qué odiaba las bodas, pero amaba tanto a su hermana que lo hacía solo para complacerla. Por qué Lauren no quería involucrarse con nadie. Por qué quería una relación «sin romance». No quería volver a lastimarse porque había sido muy herida. Por eso siempre estaba tan a la defensiva que casi no sonreía, o por eso le había dicho que estaba harta de ser humillada.  
 
    Comprendió que ella había sufrido más que él porque al menos él pudo casarse; tuvo la oportunidad de ser feliz durante unos años con la persona que amaba; ella nunca tuvo eso.  
 
    Tuvo que ponerse de pie y caminar. Tenía que caminar. 
 
    Salió furioso de su apartamento, dejando a su amigo, pero no le importó. Tenía que pensar.

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    La cafetería 
 
    Lauren 
 
    —¿Tienes prisa? —preguntó Marcus cortésmente.  
 
    Lauren parpadeó un par de veces, tratando de entender la pregunta.  
 
    —No. ¿Por qué? 
 
    —Es la cuarta vez que revisas la hora en tu reloj y tres veces en tu teléfono —dijo Marcus con humor. 
 
    Lauren maldijo.  
 
    Había estado nerviosa durante días. No podía dormir bien, y si no estaba concentrada, tampoco podía escribir.  
 
    No estaba acostumbrada a sentirse así. Era una mezcla de ansiedad, expectativa y pánico. Podía manejar uno a la vez. ¿Pero todo de un solo golpe? Sentía que iba a colapsar.  
 
    Ya ni siquiera podía ocultarlo. Cuanto más se acercaba la hora de la reunión con Axel, más aterrada estaba. Sentía lástima por Marcus; no era su culpa. Era evidente que la cita no iba como él quería.  
 
    —Lo siento, no tengo prisa. Tengo una cita más tarde, que me pone un poco ansiosa —se excusó. 
 
    —¿Y por qué vas? —preguntó interesado.  
 
    —Porque debo resolver un problema que me ha estado molestando durante demasiado tiempo. Lo siento mucho. Cuando la programé, olvidé que me reunía contigo, y ahora estoy arruinando este momento —estaba avergonzada por ser tan estúpida, pero no pudo evitar estar nerviosa. 
 
    —No te preocupes. No lo estás arruinando. Es triste que no pueda ayudarte, ¿verdad? —preguntó Marcus. 
 
    Lauren negó con la cabeza, pero sonrió.  
 
    —No, no puedes, pero gracias por ofrecerte. 
 
    —Tal vez cuando resuelvas todos tus problemas o la mayoría de ellos, puedas llamarme y podamos empezar con el pie derecho. Todas nuestras citas han sido un desastre —se encogió de hombros en señal de disculpa. 
 
    —Bueno, yo era un desastre la última vez, pero no quería que pensaras...— Lauren suspiró. 
 
    —Que me estabas haciendo ghosting —Marcus completó la frase de Lauren con una sonrisa—. Lo sé. Gracias por eso, pero, y no me quejo, solo siento que hoy estás aquí, pero no aquí. No sé si me explico.  
 
    Lauren tenía la sensación de que su cita iba a terminar antes de lo planeado.  
 
    —Lo entiendo. Quizás hoy no estoy siendo la mejor compañía. Lo siento mucho, de verdad. 
 
    —Deja de disculparte. A veces, las cosas no funcionan como queremos. Tal vez no era nuestro momento, lo cual es gracioso. Aparentemente, nunca es mi momento contigo —dijo con un halo de tristeza. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Lauren confundida. 
 
    Marcus sonrió con un destello de tristeza en sus ojos.  
 
    —Me gustabas desde que Bran nos presentó, pero tenías novio. Después de años, tuve la suerte de volver a verte y estás demasiado borracha. Cuando por fin conseguí una cita, estabas demasiado enferma, y ahora —Marcus se encogió de hombros nuevamente, y sonrió triste—, estás demasiado distante.  
 
    —Al parecer siempre estoy demasiado… algo. Lo lamento —respondió Lauren suspirando. 
 
    —No te preocupes, Lauren. Yo tengo el peor sentido de la oportunidad del mundo. 
 
    Lauren se dio cuenta con vergüenza de que era evidente de que Marcus quería algo más y no ser solo un amigo para tomar café y hablar de libros. No estaba lista para comenzar una relación, lo que le hizo darse cuenta de algo mucho más aterrador; tal vez quería una relación, pero con la persona equivocada. 
 
    —Dices que debería dejar de disculparme, pero cada vez que te veo es peor que la anterior, y no tengo excusa. Soy una pésima compañía estos días —estaba tan avergonzada. 
 
    Marcus pidió la cuenta. Cuando Lauren hizo el movimiento para pagar, él no se lo permitió. Se puso de pie y ayudó a Lauren a hacerlo, una forma muy educada de decirle que la cita había terminado.  
 
    Se sentía como una mierda, pero no hizo nada para detenerlo. 
 
    Caminaron hacia la puerta.  
 
    —Hagamos un trato: cuando te sientas lo suficientemente lista y concentrada como para tener una cita adecuada conmigo, me llamas —extendió la mano—, estaré más que encantado de almorzar contigo o tal vez tomarnos un café como debe ser. Y deja de disculparte. Yo también he tenido esos días con la cabeza fuera de este planeta. 
 
    —Gracias por todo —Lauren estrechó la mano de Marcus. 
 
    —Espero que puedas resolver ese problema—dijo. 
 
    Lauren asintió. Se despidieron con un beso en la mejilla, y eso fue todo. Se dio cuenta de que el plan de usar a Marcus como excusa para evitar pensar en Axel, no funcionó, de hecho la hizo sentir peor, porque todas las citas fueron un desastre y ella no dejaba de pesar en Rayo de sol. 
 
    Fue a su coche sintiéndose la peor persona del mundo, sabiendo que no le iba a devolver la llamada. No, hasta que se quitara a Axel de la cabeza. Es decir, no lo iba a llamar en mucho, mucho tiempo. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    No estaba nervioso. Estaba ansioso. Sí, eso era todo. Llegó una hora antes, pero no porque estuviera preocupado o nervioso. Solo se anticipaba a cualquier inconveniente que pudiera ocurrir. ¿Un poco neurótico? Tal vez, pero nada iba a impedir que se encontrara con Lauren. 
 
    Era un científico, y su trabajo consistía en tomar medidas para que todo funcionara adecuadamente; planear, anticipar y actuar, asumiendo el mínimo riesgo. ¿Por qué no lo haría en su vida? 
 
    El único problema era que asistir a esa reunión ya era un riesgo.  
 
    Tenía preguntas, incluso cuando había estado obteniendo respuestas desde el momento que supo quién era Lauren. 
 
    La había visto en tantas facetas que lo que pensaba de ella se había desvanecido para revelar una nueva opinión. Eso era lo que más le asustaba. 
 
    La había visto feliz, enojada, triste, sonrojada de deseo, incluso enferma. Había descubierto que podía sacrificarse por amor, que amaba a su familia y matar por sus hermanos. También sabía que ella había sido herida tan profundamente que incluso él sintió su dolor, pero ella siguió adelante. Siguió amando a su familia y a su... escritura. 
 
    Axel tomó aire. La suave brisa del final del verano le ayudaba a relajarse. Le encantaba ese lugar; era tranquilo y pacífico, incluso cuando podía escuchar a los niños jugando y a la gente charlando. El ambiente de los jardines era especial.  
 
    Desde su banco, podía ver el café por si ella llegaba antes; podría verla desde la distancia. 
 
    Respiró de nuevo, cerró los ojos y la vio detrás de sus párpados. Ya estaba acostumbrado a verla a ella, no a Tammy, a ella. 
 
    Entendía a su madre cuando le dijo que Tammy no era la mujer para él –ella siempre tenía razón—, aun así, ella apoyaba cualquier decisión que tomara y, como hombre terco que era, tomó la decisión equivocada.  
 
    Incluso en ese momento, sus padres lo consolaron y le ofrecieron refugio cuando más lo necesitaba. No podía hablar con ellos de Tammy porque les había dicho que ya la había superado y hacía una nueva vida en Nueva Zelanda. Además, no quería preocuparlos ahora que estaban viviendo su vida feliz de jubilados. 
 
    Aunque en parte era cierto, incluso cuando sentía que no había superado del todo a Tammy, ahora ella no aparecía cuando cerraba los ojos. Quien aparecía era una mujer pelirroja con los ojos verdes más hermosos.  
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lauren se dio cuenta de que tenía que relajarse cuando vio sus nudillos blancos mientras agarraba el volante. Había aparcado quince minutos antes, pero no podía salir del coche. El coche era su lugar seguro. Su coche era el que la ayudaba a escapar de todas partes y, a veces, incluso de sí misma. 
 
    Cuando se sentía estresada, conducía. Cuando se sentía triste, conducía. Cuando se sentía desesperada, conducía. Cuando finalmente llegó a casa después de que Don la dejó, tomó su auto y condujo. Cruzó la costa con las ventanillas abajo. Era la única forma en que podía llegar aire a sus pulmones. Ahora, estaba aparcada, con las ventanillas cerradas y respirando tan rápido que podría estar hiperventilando. 
 
    Cerró los ojos y decidió que las tonterías tenían que terminar. 
 
    Y cuando pensaba en tonterías, se refería a todas esas locuras que rodeaban a Axel Ferguson. Desde el momento en que lo conoció, su vida había sido un desastre. Eso tenía que terminar. Tenía que recuperar las riendas de su vida y evitar que Rayo de sol invadiera su cabeza. 
 
    Con esa convicción, salió del auto y se dirigió directamente al maldito café que amó con solo abrir la puerta.  
 
    La biblioteca gigante que iba de pared a pared llena de libros y el delicioso olor a café fue lo primero que acaparó toda su atención y concentración. Las paredes estaban pintadas de un suave color crema. Algunas máquinas de escribir de diferentes épocas estaban expuestas en un largo mesón en la esquina. En otras paredes, había cartas escritas con plumas con la escritura más hermosa en marcos antiguos. Era como una gran biblioteca antigua con mesitas de café. 
 
    Algunas personas leían y otras charlaban mientras disfrutaban de sus bebidas. El ambiente era tan tranquilo que incluso sonrió. 
 
    Se dio la vuelta para seguir admirando el lugar. Pero, como siempre le sucedía, se olvidó de todo cuando, en una mesita en el otro rincón del local, los ojos más brillantes que había visto en su vida la miraban. Y lo más extraño de todo ese lío era que se sentía segura. Estaba un lugar seguro. 
 
    Él había encontrado un lugar seguro para ella, como su coche. 
 
    Lauren se obligó a ignorar que su corazón latía con tanta fuerza en su pecho, que lo sentía en su garganta. Tenía que recordarse respirar. 
 
    Rayo de sol se veía increíble, incluso cuando vestía solo un suéter azul celeste. Estaba peinado diferente. Su abundante pelo siempre alborotado lo tenía está vez hacia un lado. Parecía un chico universitario. Pero no el mariscal de campo, sino el tío gracioso y tonto que no sabía lo sexy que era. El que tenía a todas las chicas riendo a su alrededor.  
 
    ¡Para! Se dijo a sí misma. Una vez más, estaba inventando historias en su cabeza. 
 
    —Hey —se acercó.  
 
    Bien, Lauren, mantén la calma. 
 
    —Hey —Axel se puso de pie y la ayudó a sentarse con la silla. 
 
    —Bonito lugar. 
 
    —Supuse te gustaría —se encogió de hombros, sonriendo—. Al menos tendremos una conversación incómoda en un lugar agradable. 
 
    Intentó ocultar su sonrisa. Estúpido Axel Ferguson. Tenía tanta razón. 
 
     —Es raro. Nunca había estado aquí —dijo, pero no era tan raro. Ese café era diferente a los lugares a los que solía ir con Don. Él lo había considerado «demasiado hippie», y ella había estado de acuerdo con él, aunque hubiese pensado en realidad, que era un lugar encantador. 
 
    —Uno de los secretos ocultos de San Francisco. Vine una vez con Bran. Él pensó que era demasiado «bohemio», pero para mí es un lugar interesante, especialmente para un escritor. 
 
    Lauren se sonrojó. Ella se sonrojó ante el tipo que pensaba que ella le había arruinado la vida.  
 
    —Gracias. 
 
    —De nada. ¿Cómo te sientes? —preguntó Axel.  
 
    —Mucho mejor, gracias. Tu sopa ayudó —dijo con sinceridad.  
 
    Axel sonrió y asintió.  
 
    —¿Y Mr. Darcy? ¿Cómo está? 
 
    —Ese gato traidor. Está bien, comiendo, durmiendo y odiando a todo el mundo —respondió Lauren.  
 
    —Menos a mí —completó Axel la frase.  
 
    —Menos a ti —gruñó ella.  
 
    —Los gatos lo saben todo. Él no me odia —dijo Axel con una gran sonrisa en su rostro.  
 
    Lauren iba a hablar cuando la camarera se acercó a ellos. Ella pidió un macchiato, y Axel un capuchino y una tarta de queso. 
 
    Cuando la joven se fue, Lauren miró a Axel. 
 
    Sus ojos brillaban como siempre, pero eso era parte de él, incluso cuando discutía con ella, sus ojos brillaban. Esos ojos hoy la miraban de manera diferente. No había desdén, ni siquiera odio. Él estaba como... él. Como él, la primera vez que lo vio rodeado de mujeres. Ojos brillantes y una sonrisa encantadora y ella odiaba que el verdadero «él» fuese tan encantador. 
 
    —No te odio. Solo creo que eres un idiota—dijo Lauren.  
 
    Axel rio tan fuerte que algunas personas se voltearon a ver lo que estaba pasando  
 
    —¿Has sido tan honesta toda tu vida? —dijo, sin dejar de sonreír. 
 
    —En realidad, aprendí a ser honesta de la manera más brutal hace unos años; ahora estoy demasiado vieja para guardarme las cosas, especialmente cuando son ciertas —Lauren se encogió de hombros.  
 
    Otra risa de Axel, esta vez más discreta. 
 
    La camarera puso el pedido en la mesa. Le sonrió a Axel, ella le devolvió la sonrisa y Lauren juró que escuchó una risita nerviosa por parte de la joven. La camarera solo vio a Lauren y se fue... sin sonrisa. 
 
    —Yo tampoco te odio, Lauren —se inclinó hacia ella.  
 
    Lauren pensó que quizá era la primera vez que la llamaba por su nombre real; siempre la había llamado Pelirroja, y su nombre sonaba tan jodidamente sexy en su boca que tuvo que cruzar las piernas para ocultar el tirón en su vientre. 
 
    Lauren tomó un sorbo de su café. Tal vez quemarse los labios la distraería de la imagen de él diciendo su nombre en otras situaciones. 
 
    —Bueno, lo escondes bastante bien. La última vez que hablamos, me dijiste que prácticamente rompí tu matrimonio; eso sonaba bastante a odio— Lauren atacó.  
 
    —Oh, sí, lo dije porque lo creía, pero después de verte en tu casa, pensé que una mujer con un gato tan encantador no podía ser tan mala como para romper un matrimonio —respondió Axel calmado.  
 
    ¿Qué diablos? ¿Estaba Axel bromeando con ella? Había algún truco oculto. Ese no podía ser el mismo hombre que la acusaba de hacer que su esposa lo abandonara. 
 
    Tal vez la estaba probando, haciéndola bajar sus defensas para atacarla, pero no Axel Ferguson, ella no caería en esa trampa. La había visto enferma y la había ayudado, quizá pensaba que se había debilitado solo porque la había visto con un resfriado, pero estaba demasiado equivocado sí creía eso. Tenía que ser cautelosa porque Axel no era el mismo de hace unos días. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Estaba desconcertada. Había venido a pelear y no entendía lo que estaba pasando. Axel estaba disfrutando del momento y de su rostro. 
 
    Estaba seguro de que había venido a hablar con la armadura puesta, pero su rostro cambió al cruzar la puerta. 
 
    Estaba fascinada con todos los libros y las cartas en la pared. 
 
    Cuando le pidió hablar, ese café fue el primero que le vino a la cabeza. Sabía que a ella le encantaría, y que sería un buen lugar para empezar de nuevo. 
 
    No se equivocó. Cuando la vio admirando los libros, prácticamente vio algunos ladrillos desmoronados en su muro. 
 
    Sin embargo, la pelirroja no estaba derrotada; se sentó, lista para la batalla. Fue muy gracioso cuando descubrió que no había batalla que pelear porque Axel no quería pelear. Ni siquiera quería discutir. 
 
    Antes de que Bran le contara lo que le había pasado a Lauren, Axel tenía muchas preguntas. Ahora que estaba frente a ella, no tenía nada que preguntar. 
 
    Mejor dicho, no tenía ninguna pregunta sobre Tammy y muchas sobre ella. La primera era cómo había superado el dolor y pudo seguir amando cuando alguien la había lastimado tan profundamente. 
 
    Pero no podía hablar. 
 
    Bran le había contado su historia con absoluta confianza para que pudiera entenderla. Sin embargo, su amigo había despertado un monstruo, porque ahora quería saberlo todo sobre ella. 
 
    Ahora, tenía que inventar una pregunta que no tenía. 
 
    —¿A qué estás jugando? preguntó inquisitivamente. 
 
    Axel apoyó los antebrazos sobre la mesa para acercarse a Lauren. Vio cómo se ponía rígida.  
 
    —Hace unos días me pediste una tregua. Hoy te pido que detengamos la guerra. 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —Te lo dije porque me sentía fatal. No quiero tu lástima y, definitivamente, no quiero cosas no dichas entre nosotros solo porque piensas que soy débil. 
 
    —Eres de todo menos débil, Pelirroja. Solo quiero dejar de pelear —dijo Axel con sinceridad.  
 
    —¿Por qué? —Lauren entrecerró los ojos. 
 
    Axel se encogió de hombros. 
 
    —Es absurdo. De igual manera, no vamos a llegar a nada con esto. 
 
    Ella no creía en esa declaración de paz. Era tan jodidamente terca y encantadora. 
 
    —No me lo creo. Quiero saber qué te hizo cambiar de opinión —exigió Lauren.  
 
    Era difícil de explicar, sobre todo cuando ya sabía muchas respuestas, cuando, sin saberlo, ella le había dado tantas respuestas que él no había querido ver porque dolían muchísimo. Todos los años anteriores había creído que estaba pasando su duelo, no tenía la menor idea, el verdadero duelo vino cuándo la mujer frente a él le hizo darse cuenta de que él tenía más responsabilidad que unos libros a los que culpaba para no ver su culpa, ahí llegó el dolor. Pasó días en los que solo llegaba a su casa a pensar, a pensar y asumir su responsabilidad. Esos días fueron más dolorosos que todos los años en negación. 
 
    Ahora estaba ahí frente a la mujer que lo hizo enfrentarse con su realidad, y ya no tenía nada que preguntar, de hecho, estaba en paz con las respuestas que había encontrado. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Miró a Axel como si le hubieran crecido dos cabezas. Estaba segura de que estaba jugando con su cabeza. Era la única explicación lógica. La otra era que se había vuelto loco, pero ella ya sabía que un poco loco ya estaba. 
 
    —Me hiciste pensar —dijo casi en un susurro—. Lanzaste pequeñas bombas que se quedaron en mi mente y me hicieron pensar. Todavía tengo preguntas, pero de alguna manera, las respuestas ya no son importantes. 
 
    —¿Por qué? —insistió Lauren.  
 
    Vio que estaba teniendo una pelea interna, como si quisiera decir algo, pero no podía decirlo. Era tan obvio. 
 
    —¿Por qué sigues presionando? ¿Por qué no te conformas con mi respuesta? —preguntó Axel, desesperado. 
 
    —Porque nadie cambia de opinión tan rápido. Si lo hubieses hecho, podrías haberme llamado y cancelado esta reunión, así que todavía tienes algo que decirme o preguntarme, y no te atreves —siguió insistiendo.  
 
    Axel lamió el tenedor de su tarta de queso y a Lauren le pareció no solo el gesto más sensual, sino que en su cabeza llena de historias que nunca sucederían, era una invitación a lamerlo a él. Quería gritarle que dejara de hacer cosas provocativas, pero él solo estaba comiendo. Ella era la que tenía el problema porque quería comerse a Axel justo cómo él se comía esa tarta de queso, desde el primer día. 
 
    Él tomó su tiempo. Tomó un sorbo de su café. Pero lo que realmente estaba haciendo era ganar tiempo o pensar cómo decir lo que tenía que decir. 
 
    —¿Por qué romance? —lanzó la pregunta como una flecha.  
 
    —¿Qué? —preguntó, confundida. 
 
    Axel apartó su plato. Apoyo de nuevo su antebrazo en la mesa para acercarse a ella. Su expresión cambió. Ahora, se estaba poniendo serio.  
 
    —¿Por qué escribes romance? ¿Qué te llevó a escribir novelas románticas? 
 
    Oh, ahora sabía a dónde iba, o creía saberlo. 
 
    Era difícil de explicar, sobre todo porque no podía darle la respuesta «comercial» que daba en las entrevistas. Sabía que tenía que ser sincera. Quería ser honesta con él. 
 
    Respiró. 
 
    —Estaba en un lugar oscuro. En un lugar muy, muy oscuro. Empecé a escribir solo para mantenerme a flote, pero no estaba segura de mi escritura. Escribir historias felices, era una forma de sentir algo bueno. Algo que me hacía feliz. Lo necesitaba mucho. Un día fui a esta nueva librería. El dueño fue tan amable que continué yendo. Incluso me dejaba leer y escribir allí —mostró una sonrisa tímida al recordar ese momento—. Luego, tuve una idea: presentarle ese tío que le encantaba la lectura a mi hermana menor, que todavía lloraba por el imbécil con el que solía salir, nada importante. Así que lo hice, y bueno, a pesar de que no comenzaron una relación de inmediato, nunca se separaron. Hace dos meses, fuimos a su boda. Entonces, pensé que era una historia hermosa, y que debía haber muchas más historias como esa, así que decidí escribirlas, quizá le llegarían a alguna mujer que necesitara sentirse bien, salir de un mal momento o simplemente sonreír, sí podía causar ese efecto en alguien, así como leer romance lo tenía en mí, yo habría cumplido con mi cometido. 
 
    —¿Empezaste a escribir gracias a Bran y Amy? —preguntó Axel, asombrado.  
 
    —Me inspiraron, pero empecé a compartir mi escritura porque me hacía feliz —Lauren se encogió de hombros—. Esa era la única forma en que me sentía viva, inventando historias en mi mente, viviendo en otro mundo donde mi corazón no doliera tanto. Entonces pensé que, si podía hacer felices a otras personas con mis historias, lo haría. 
 
    Axel la miraba, hipnotizado. Casi podía oír sus pensamientos. Una tímida sonrisa apareció en sus labios. 
 
    ¿En qué estaba pensando? 
 
    —En la fiesta, me dijiste que tenía que pensar en lo que hice o lo que no hice para que Tammy se fuera. Aunque todavía estoy en proceso de entender lo que pasó y que siento que falta una pieza del rompecabezas. Siempre pensé que habían sido tus libros. Ella comenzó a obsesionarse con esos «finales felices» cuando tenía un presente feliz —dijo Axel más cómo una duda que cómo una recriminación, ya no tenía ese tono acusatorio que tenía las veces anteriores que habían discutido, ahora parecía realmente curioso por escuchar que tenía que decir. 
 
    —¿Lo tenía? —Ahora era Lauren quien lanzaba la pregunta como una flecha.  
 
    —¿Por qué me preguntas eso? ¿Estás diciendo que ella no era feliz? —la voz de Axel estaba casi quebrada.  
 
    —¡Era obvio que no estaba feliz! ¡Te dejó! Nadie feliz en una relación se va sin importarle lo herida que deja la otra persona —respondió de la manera más tranquila posible—. Tal vez no lo viste en ese momento por todo lo que estabas pasando, pero cómo tú mismo lo has dicho, ahora te has dado cuenta de que ella no era feliz. Quizá no fue tu culpa y definitivamente no fue la mía. Simplemente sucedió, y apesta. 
 
    —¿Hablas por experiencia? —preguntó.  
 
    La pregunta hizo que se detuviera en seco, así como su corazón. Cada vez que recordaba ese momento, era como si se le rompiera otra vez. Incluso con Axel frente a ella, recordar el dolor que sintió cuando Don y Andrea huyeron era doloroso. 
 
    Se tocó el pecho, ya en un movimiento involuntario cómo para calmar el dolor de una herida que de vez en cuando le recordaba que todavía estaba ahí. 
 
    —Sí. Y todavía me duele. Y entiendo tu confusión y tu frustración. Se fue sin ninguna explicación. Sin embargo, la diferencia entre tú y yo es que yo pensaba que yo era responsable, que no había sido lo suficientemente buena. 
 
    Axel resopló.  
 
    —Pelirroja, un hombre debería estar loco o ser simplemente estúpido para dejarte si es que eso fue lo que te pasó.  
 
    —Prefiero pensar que fue la segunda opción, pero me torturé pensando muy mal de mí misma durante años —Lauren intentó sonreír. No pudo.     
 
    La mirada de Axel se suavizó. 
 
    No la miró con lástima sino con empatía, tal vez porque él había vivido lo mismo. 
 
    —¿Al menos saliste de ese lugar oscuro? —preguntó Axel con verdadero interés.  
 
    —Aprendí a vivir en él y disfruto de los pequeños rayos de sol que recibo de vez en cuándo —se encogió de hombros, estirando los labios en un intento de aligerar el ambiente. 
 
    Él le respondió con una de sus sonrisas ridículamente adorables. 
 
    ¿Estaba sonriendo? ¿Se sentía cómoda con esa conversación incómoda? ¿Le estaba diciendo cosas que nunca le dijo a nadie, ni siquiera a Amy? Sí, sí y sí, y se sintió muy aliviada. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Él ya sabía lo que le había pasado; no se lo diría. Pero escucharla compartir ese pedacito de su vida, sus sentimientos e incluso su trauma hizo que su pecho se hinchara de alegría. 
 
    Era absurdo e ilógico, pero lo que sentía por esa pelirroja no era lógico. 
 
    Compartió con ella algo que le había molestado durante días cuando finalmente asumió que no era culpa de los libros de Lauren. Saber que la pelirroja era la autora de esos libros que Tammy leía fue un detonante para que todo el dolor volviera. 
 
    —Me sentí así durante mucho tiempo. Me sentí tan perdido, y aunque ya no estoy de duelo, o eso creo, siento que por alguna razón no cierro el ciclo y es que creo que hay algo más, porque la forma en que Tammy se fue… —hizo una pausa. Su cabeza era un revoltijo de preguntas, respuestas y sentimientos. Cambió de alguna manera el tema—. Leí un par de tus libros. 
 
    Lauren, que estaba a punto de beber de su taza, se detuvo. No se movió durante un par de segundos hasta que encontró las palabras para hablar sin que pareciera que estaba a la defensiva, que lo estaba, pero no quería que Axel se diera cuenta. 
 
    —No sé si preguntarte qué piensas. No es que me importe, pero supongo que estamos llegando a algún lugar con esto. 
 
    Axel soltó otra carcajada. 
 
    —Esos libros me hicieron darme cuenta de que, como hombre, nunca llegaré a esos niveles de romanticismo con una pareja. 
 
    —Porque tú eres un hombre real, y yo escribo ficción. Es absurdo que un hombre de carne y hueso se compare con un hombre creado por la cabeza una mujer —Lauren le respondió como a un idiota.  
 
    —Sé que nuestra relación no era perfecta, pero era buena, y no es que yo fuera un imbécil insensible; me preocupaba mucho por Tammy. Supongo que, en nuestros últimos meses, no siempre estuve allí, pero mi amigo, nuestro amigo, me necesitaba... —Axel negó con la cabeza, tratando de olvidar aquellos meses con Bran. 
 
    Nunca perdonaría a Tammy, no solo haberlo abandonado, sino hacerlo sabiendo que Bran estaba en un lugar terrible y a ella ni siquiera le importó. 
 
    —Nunca sabrás si hubo algo más, si ella nunca te dio ninguna explicación —Lauren habló suave pero clara—. Aunque esté orgullosa de todas esas mujeres que quieren una vida mejor gracias a mis libros, de esas mujeres que descubren que se merecen más, nunca, nunca estaré de acuerdo con lo que te hizo tu exmujer. Fue una perra. Lo siento, pero no lo siento. 
 
    Él se rio entre dientes.  
 
    —Gracias, Pelirroja. Sé que lo dices en serio. No eres responsable de nada. Estos días han sido como una bofetada en mi cara y me han hecho darme cuenta de muchas cosas, —como, por ejemplo: Me gustas más de lo que puedo controlar. Pensó y sonrió sin humor—. Soy un idiota. 
 
    —Sí, lo eres —respondió Lauren sonriendo.   
 
    Esta vez, la sonrisa llegó a sus ojos.

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Un concierto de Star Wars 
 
    Lauren 
 
    Había llegado la noche. Se dio cuenta cuando la luz de la cafetería se hizo más tenue y la camarera encendió pequeñas velas en cada mesa. 
 
    Cuando Lauren lo notó, advirtió dos cosas: quería saber qué le había pasado a Axel que lo hizo cambiar de opinión, y lo segundo, que no quería irse.  
 
    Estúpido Ojos brillantes.  
 
    Había cambiado la estrategia y la había tomado desprevenida. Ahora, quería hablar más y más con él. Quería saber por qué había cambiado.  
 
    Su mirada se perdía en el jardín externo. El lugar tenía una pequeña y hermosa fachada que conectaba con el Jardín Botánico. Había ido varias veces, pero nunca había prestado atención ni al jardín ni al café.  
 
    Ahora que él no se daba cuenta, pensando quién sabía qué, aprovechó la oportunidad para estudiarlo.  
 
    Tenía un perfil precioso, de nariz recta y mandíbula delineada, no cuadrada pero muy definida. Las cejas super pobladas que enmarcaban sus hermosos ojos, pero a Lauren le gustaba más verlo frente a frente. De esa manera, podía ver sus ojos brillar y su sonrisa contagiosa.  
 
    —Hay un concierto de Star Wars en el Palacio de Bellas Artes. ¿Quieres ir? —Axel dijo de repente. Cómo sí hubiese vuelto a la realidad y se le hubiese ocurrido esa genial idea. La miró con una de esas sonrisas increíbles como si fueran amigos o, peor aún, como si estuvieran en una cita. 
 
    ¿Qué? 
 
    —¿Qué? —preguntó, confundida. Se había equivocado pensando que la había pillado desprevenida cinco minutos antes. Esto la había pillado desprevenida.  
 
    —Eres escritora. No importa lo que escribas. Te tiene que gustar. Además, tienes toda la pinta de que te gusta Star Wars —dijo todavía sonriendo.  
 
    —Lo que acabas de decir tiene muchas afirmaciones extrañas, pero me voy a quedar con la más simple. Ahora, ¿no importa lo que escriba? —Lauren sabía que había subido un tono su voz, pero Axel la estaba volviendo loca, y esa sonrisa socarrona que aparecía en su rostro mientras hablaba la volvía más loca. —¿Qué coño, Axel Ferguson? No iré contigo a ninguna parte hasta que me expliques qué demonios te pasó para tratarme como si no me odiaras hace dos días. 
 
    —Si te lo explico, ¿irías conmigo? —preguntó con un atisbo de picardía en los ojos. Más de lo normal.  
 
    Joder.  
 
    Lo peor era que quería con él aunque él no le explicara nada. Era así de estúpida.  
 
    —Explícame y ya veremos —todavía fingía ser fuerte.  
 
    Axel volvió a mirar hacia afuera como si estuviera midiendo lo que iba a decir. Estuvo así, dos minutos que a Lauren le parecieron dos horas. Luego la miró. Esta vez, con una mirada tan intensa, pensó que iba a gritar. 
 
    Nunca se había sentido intimidada por él. Ni siquiera cuando estaba enojado pidiendo explicaciones, pero con él mirándola así, la hizo tragar grueso.  
 
    —¿Sabes cuándo estás tan convencido de algo? Estás tan seguro, que no creerías a nada ni a nadie que te dijera que estás equivocado. Pero ¿cómo puedes estar equivocado si es tan obvio que tienes razón? Porque incluso tu explicación, aunque sea la errada, es mejor que no tener ninguna. —Se humedeció los labios con la lengua, casi distrayendo a Lauren de lo importante—. Luego viene la vida, y no te da una pista, sino que te da una bofetada en la cara para mostrarte de cuán equivocado estás. E incluso cuando piensas que hay algo más, lo entiendes, entiendes que siempre estuviste equivocado y que todas tus estúpidas teorías no eran otra cosa que tú mintiéndote a ti mismo para negar el dolor. Metí la pata, Pelirroja, y me dolió muchísimo, dándome cuenta de que fue mi culpa, que yo fui el que falló. Todavía estoy buscando una respuesta, la verdad, pero... —Axel volvió a mirar hacia la ventana. Sus ojos habían perdido su brillo. Sus pensamientos habían viajado muy, muy lejos en el tiempo. Miraba hacia afuera como si los árboles tuvieran la respuesta a su anhelo. Suspiró y volvió a mirar a Lauren. Como si hubiera apagado algún interruptor emocional, le sonrió, no a su manera descarada, sino más bien con dulzura—. Te voy a sonreír así hasta que me digas que sí. Estoy tratando de enmendar mis errores. Aparentemente, no dejo de cagarla contigo, pero soy bastante terco y no descansaré hasta que me perdones. 
 
    Lauren sintió como si alguien de alguna manera hubiese puesto una bolsa de emociones dentro de ella y le diera vueltas como a un bombo de bingo. Se sentía asombrada, asustada, nerviosa, emocionada y, ¿por qué no? Excitada. Pero esa era una sensación habitual estando frente a Axel.  
 
    —¿Estás aceptando que no soy responsable de que tu esposa te haya dejado? —preguntó sin creer lo que Ojos Brillantes había dicho.  
 
    —Acepto que soy el responsable, aunque sigo pensando que tus libros tuvieron algo de responsabilidad —sonrió.  
 
    —¿De verdad sigues culpando a mis libros? —preguntó, asombrada. 
 
    Se mordió el labio, tratando de ocultar su sonrisa.  
 
    —Tengo años en negación y solo una semana con un colapso emocional, así que no creas que aceptaré toda la culpa de un solo golpe. 
 
    —Idiota —falló disimulando su sonrisa. Tenía el estúpido superpoder de hacerla sonreír. 
 
    —Bien, Pelirroja. ¿Vas a ir conmigo al concierto? Sé que te tiene que gustar Star Wars —dijo Axel. Luego hizo una expresión de súplica muy tonta con las manos y la cara, de la que Lauren tuvo que luchar para no reírse—. A veces pienso que te gusta verme sufrir. 
 
    Exhaló. Quería ir con Axel a donde él la invitara.  
 
    —Lo que sea. Y sí, no me gusta, me encanta, así que ¿por qué no? 
 
    —¿Qué te encanta, Star Wars o hacerme sufrir? —preguntó Axel, confundido.  
 
    —Star Wars, me encanta Star Wars, bueno, lo otro también —Lauren se puso de pie sonriendo y se encogió de hombros—. Vamos a ese maldito concierto. 
 
    El equilibrio entre odiar su hermosa sonrisa fue cambiando lentamente a querer ver su sonrisa todo el tiempo.  
 
    Estaba perdida. Ella lo sabía, y no podía importarle menos.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    De camino al concierto, hablaron de lo que Lauren pensaba que tenían en común para encontrarse en territorio neutral: Bran y Amy, Star Wars, películas de acción clásicas y libros de ciencia ficción.  
 
    Pero Axel sabía que tenían mucho más en común. Por ejemplo, ambos habían sido abandonados y subestimados. Ambos habían amado y los habían dejado atrás, solo con una «pequeña» diferencia: ella superó su corazón roto y se hizo más fuerte mientras él seguía buscando respuestas y culpaba a todo menos a sí mismo.  
 
    —¿Axel? ¿Eres tú? —una voz que no había escuchado en mucho tiempo lo tomó por sorpresa. 
 
    Enfocó los ojos. Podría estar equivocado. La luz del parque no era la mejor para reconocer a un rostro que tenía años sin ver.  
 
    —¿Susan? 
 
    La mujer de cabello largo y rubio se acercó a él, casi corriendo, y lo abrazó. Fue muy incómodo.  
 
    —Querido ¿Cómo te va? ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo has estado? 
 
    Encontrar a la mejor amiga de Tammy en medio de un parque en San Francisco era más que incómodo. Y empeoró cuando la mujer vio a Lauren de pies a cabeza. 
 
    —He estado bien, gracias. ¿Tú? —preguntó cortésmente.  
 
    Susan no dejaba de mirar a Lauren.  
 
    —Te he visto antes. ¿Nos conocemos? 
 
    —No. Estoy segura de que no —respondió Lauren sin rodeos.  
 
    Si la situación no hubiese sido tan incómoda, habría sido muy divertida. La personalidad de la pelirroja mostraba su «mejor» cara. 
 
    —Lauren, ella es Susan, una vieja amiga —Axel tuvo que presentarla porque no tenía intenciones de moverse—.  Susan, Lauren. 
 
    —Encantada de conocer... 
 
    —¡Sé dónde te he visto! —Susan la interrumpió. Axel quería que la tierra se abriera y se lo tragara a él, o mejor, a Susan—. Eres la escritora... ¡Dios mío! ¡Eres la escritora que Tammy ama tanto! Te reconocí porque ella decía que quería tener tu cabello.  
 
    Estaba oscuro, pero Axel pudo ver cómo Lauren cerraba los ojos, deseando lo mismo que él, pero ella sonrió educadamente. 
 
    Susan miró a Axel y Lauren.  
 
    —¿Ustedes están saliendo? 
 
    —No —dijeron al mismo tiempo. 
 
    —¿Y a dónde van? —preguntó Susan. 
 
    Lauren miró a Axel con un silencioso pero fuerte «¿En serio?» 
 
    Nunca le gustó Susan. Siempre fue demasiado. Demasiado ruidosa, demasiado abrumadora, demasiado todo. 
 
    Abrió la boca, pero fue Lauren quien habló. 
 
    —En realidad, vamos a un concierto. Y ya vamos tarde. Así que, si nos disculpas. Fue un placer conocerte —respondió Lauren sin una sonrisa en su rostro esta vez.  
 
    —Oh, sí, sí, lo siento. Ha sido un placer verte, Ax. Tenemos que vernos pronto —Susan volvió a abrazar a Axel—.  Encantada de conocerte, Lauren, también. 
 
    —Igual —fue lo único que Axel pudo decir antes de que la mujer se diera la vuelta y se fuera. 
 
    —De nada —murmuró Lauren, mostrando una pequeña sonrisa.  
 
    —Gracias —él sonrió con una especie de pena ajena que no sabía explicar. 
 
    Después del incómodo encuentro, siguieron caminando y hablando como si nada hubiera pasado. O al menos, fingieron que no había pasado nada. 
 
    Ella era fuerte, más fuerte que él, sin duda. ¿Era feliz? No podía decirlo, pero por lo que podía ver, ella era libre y estaba en paz, incluso si eso significaba ir en contra de todo lo que creía antes. 
 
      
 
    No prestó mucha atención al concierto.  
 
    Prefirió disfrutar de cada expresión en el rostro de Lauren mientras miraba hipnotizada la sinfónica. Sobre todo, cuando ella lo miraba y le decía a cuál escena de las películas pertenecía cada tema. Sus ojos estaban llenos de emoción, pero, al mismo tiempo, llenos de serenidad, como si hubiera dominado el arte de no importarle una mierda nada a su alrededor. 
 
    Lauren Turner era una belleza clásica. Ella no era el tipo de Axel en absoluto. Aunque se sentía irremediablemente atraído por ella. Para él, ella era hermosa y divertida de una manera muy oscura y retorcida. Era inteligente y fuerte. Era rebelde y resistente, y lo más extraordinario sobre ella era que protegía a morir a las personas que amaba.  
 
    Debía ser increíble ser amado por Lauren Turner. Pensó más veces de las que le hubiese gustado.  
 
    A veces, ella lo miraba sin razón y mostraba una pequeña sonrisa. Al final del concierto, ni siquiera le importó que ella lo sorprendiera mirándola.  
 
    Ella ya sabía que estaba loco. 
 
    Regresaron al jardín en silencio; de repente, ella se detuvo y lo miró. 
 
    Podía ver sus ojos felinos llenos de determinación.  
 
    Ella asintió y dijo:  
 
    —Sí. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Quería sonreír ante la mirada de confusión de Rayo de sol. Sus ojos cafés se preguntaban a qué se refería. A ella le gustaba su cara; era tan expresivo que era casi gracioso cómo nunca podía ocultar una emoción; su rostro lo traicionaba. 
 
    —Sé lo que se siente. Todo lo que dijiste en la cafetería. Conozco todos esos sentimientos. La diferencia entre tú y yo es que yo me creí la responsable de todo. Estaba tan segura de que Don me había dejado porque yo no era suficiente. Pensé que debí haber sido más femenina, usar más maquillaje, usar más tacones altos, tener el cabello más largo o más lacio, tal vez teñido de rubio. Debí haber sido una mejor novia, no expresar tanto mis opiniones. Debí haber sido más sumisa, no tan obstinada con mi forma de pensar. Debí haber asentido con la cabeza y estar de acuerdo con sus opiniones. Debí haberme reído más de sus malos chistes. Debería haber sido más como... —Lauren no podía seguir hablando. Todavía le dolía cuando pronunciaba su nombre. Era su mejor amiga, su otra hermana. Y ella fue la que más le dolió. 
 
    —¿De qué hablas? No tienes que cambiar por un hombre para que te ame. 
 
    Axel levantó su barbilla con las manos y luego acunó su rostro. 
 
    Era la primera vez que la tocaba desde... bueno, desde que la tocó.  
 
    Sus manos eran cálidas y suaves y, al mismo tiempo, reafirmaban lo que le decía. Lauren quería dar un paso atrás, tenía que hacerlo, pero en lugar de eso, suspiró y aceptó el toque suave de Axel. 
 
    Era un error, pero ella quería que la tocara, incluso cuando no sabía cuál era su juego. Necesitaba que él la tocara desde que lo vio en la iglesia el día del ensayo. Trató de engañarse a sí misma, pensando que era mera curiosidad. Tal vez lo era entonces, pero la verdad era que la curiosidad se transformó muy rápido en deseo. Tan rápido que no se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos su toque, incluso cuando él la había tocado en una situación muy retorcida. 
 
    Lo miró y vio su reflejo en sus ojos. Esos ojos brillantes que la atraparon desde la primera vez que los vio. 
 
    Sin embargo, eso no fue lo único que vio. 
 
    Vio también sus sentimientos. Una vez más, no podía ocultar sus emociones. Estaba ansioso; quería expresar cosas que no podía decir.  
 
    No. Tal vez Lauren estaba viendo cosas que no estaban allí. Sí, se estaba imaginando cosas. 
 
    Es posible que haya proyectado su emoción en esos ojos, no que quería aceptar que Rayo de sol había tocado más que su piel, y ella quería aún más.  
 
    Se quería convencer de que ellos solo habían sido una aventura de una noche. Ella era la escritora que odiaba hace dos días. 
 
    Dio un paso atrás. 
 
    Él también lo hizo. 
 
    Ok. No estaba viendo cosas que no estaban allí. 
 
    Lauren empezó a ponerse el pelo detrás de las orejas, nerviosa. 
 
    —Ahora lo sé —respondió ella, fingiendo que no había pasado nada. Que no había sentido la misma corriente eléctrica que sintió la primera vez que Axel Ferguson la tocó—. Además, sé que no fue mi culpa, que no fui responsable de nada, que no tengo que culparme por las acciones de los demás, ni tú. 
 
    Sintió que sus ojos se clavaban en ella. 
 
    Ella lo conocía. Se preguntaba sí siempre era tan obviamente transparente o si solo podía leerlo como un libro abierto, porque era él.  
 
    Se estaba reteniendo u ocultando algo. 
 
    —Sé lo que te pasó —dijo, como si se hubiera librado de toneladas de peso. 
 
    Ahí estaba. 
 
    Eso era todo. Lauren lo entendió todo. Eso fue lo que sucedió, por eso había cambiado su actitud. Sabía que la pobre Lauren Turner había sido dejada en el altar. Esa era la razón. Lástima. 
 
    Lauren hubiera preferido un puñetazo en el estómago. Hubiera dolido menos. 
 
    No era que se sentía atraído por ella; era qué sentía lástima. 
 
    De repente, todo el aire del parque no era suficiente. Sus pulmones habían decidido dejar de funcionar. 
 
    Necesitaba aire. Más aire. 
 
    Se llevó las manos a la cara para ocultarse, cómo sí escondiendo su cara, también hubiese podido ocultar su vergüenza y su decepción. Comenzó a caminar, no podía quedarse allí frente a ese hombre que deseaba y que solo sentía lástima por ella. No podía estar allí, pero al mismo tiempo, sus piernas eran como gelatina. Necesitaba sentarse, pero necesitaba huir. 
 
    Eligió la segunda opción. Pero cuando pasó por el primer banco, sus piernas decidieron pensar por ellas mismas y dejaron de funcionar. 
 
    Axel la agarró del brazo y tiró de ella para que sentara, de igual manera no podía seguir.  
 
    Lo odió, aunque sus piernas se lo agradecieron. 
 
    Volvió a tomar su rostro entre las manos, esta vez para que se enfocara en él. 
 
    —Sé lo que estás pensando. Puedo ver cada uno de tus pensamientos reflejados en tu rostro —dijo con la misma intensidad con la que la miraba.  
 
    Lauren se sintió muy enojada y, para su sorpresa, con el corazón roto de una nueva forma. Había olvidado que la gente solo sentía compasión por ella. El «Pobre Lauren». 
 
    Hizo un movimiento para evitar verlo a la cara, pero no pudo zafarse, él mantuvo sus manos fuertes para que ella no moviera el rostro, entonces cerró sus ojos. No podía verlo, no quería. 
 
    Lo odiaba. 
 
    Había construido un muro, uno fuerte, y no le importaba si alguien sentía pena por ella, y este idiota, en un abrir y cerrar de ojos, rompió el muro solo para destrozarla después. Toda la noche pasó frente a sus ojos cerrados, y al mismo tiempo se desvaneció. Nada había sido real. 
 
    Lauren se había hecho fuerte, había hecho un muro seguro y no lo iba a permitir, no dejaría que Axel Ferguson la rompiera. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Escuchó cada palabra que dijo Lauren. 
 
    Como siempre, ella tenía el poder de cautivarlo. Sus palabras estaban llenas de empatía, pero también de tristeza. Había sufrido y lo que más odiaba era que ella había sufrido sola. 
 
    Se las había arreglado para engañar a Amy, que era la persona más cercana a ella, pero no lo engañaba a él porque él también había sufrido solo. 
 
    Era tan buena que se engañó a sí misma durante años hasta que se lo creyó. Pudo curar su herida, convencerse a sí misma, trabajar en ella y liberarse del dolor. Pero se encerró en el proceso. 
 
    Quería salir.  
 
    Axel lo supo con solo mirarla a los ojos felinos y ansiosos. 
 
    Él también quería liberarse. 
 
    Quería sentirse libre de esa sensación de querer una respuesta de Tammy, de la sensación de estar atrapado. 
 
    No había dejado de pensar. Pensar en lo que Tammy le había hecho, en su obsesión por culpar a esos libros y lo que más le dolía, no podía dejar de pensar en esa escritora que le dio una bofetada en la cara solo con palabras, haciéndole darse cuenta por primera vez de que tenía que ser dueño de su dolor y asumir su culpa. 
 
    Había aceptado su responsabilidad. Pero allí estaba Lauren frente a él, dejándole claro que no era responsable de lo que hizo su esposa. Tammy no tenía derecho a hacerle daño de esa manera. 
 
    No tengo que culparme a mí misma por las acciones de los demás, ni tú tampoco. 
 
    Entendía cada palabra, pero era difícil no sentir esa culpa. Incluso cuando estaba tan ciego que prefería culpar a otra persona por sus errores, una persona que solo escribía libros románticos. 
 
    Con cada palabra que Lauren decía deseaba acercarse cada vez más, tan cerca que pudiera besar toda esa tristeza y hacerla desaparecer. Lo único que podía hacer era tranquilizarla. Ella era suficiente; era más que suficiente. Ese cretino era un imbécil por abandonarla. 
 
    Sin darse cuentav, su hermoso rostro estaba entre sus manos, y ella no hizo nada para romper el contacto hasta que ambos lo hicieron. 
 
    Maldita sea. 
 
    Ahora, no podía seguir ocultando que lo sabía. Sabía de dónde venía su sufrimiento. Sabía por qué se encerraba para poder estar libre de dolor. 
 
    No se merecía más mentiras. No le iba a mentir. Quería ser digno de su confianza, así que tuvo que arriesgarlo todo. 
 
    —Sé lo que te pasó —dijo, odiándose a sí mismo porque sabía lo que sucedería. 
 
    Y sucedió. 
 
    Los ojos de Lauren se tornaron más oscuros que la noche, y salió corriendo. 
 
    Axel corrió tras de ella. No iba a dejarla escapar de nuevo como lo hizo en la boda. 
 
    La tomó por un brazo y la hizo sentarse en un banco. 
 
    Cuando lo miró, todo lo que vio fue dolor. Otra vez. 
 
    Tomó su rostro entre sus manos. Necesitaba que ella lo viera, que lo viera de verdad. No iba a ir a ninguna parte sin que él se lo explicara. 
 
    Se quedarían en ese banco hasta que ella entendiera lo que tenía que decirle. 
 
    —Sé lo que estás pensando. Puedo ver cada uno de tus pensamientos reflejados en tu rostro —cuando sintió que su desesperación se transformaba en rabia, dio gracias al cielo. Podía controlar su ira; su dolor lo destruía—. Vas a escuchar lo que tengo que decirte, y cuando termine, puedes irte o quedarte y hablar conmigo. 
 
    Ella lo miró a los ojos durante un largo y estresante minuto hasta que asintió tan sutilmente que casi no pudo darse cuenta. Ahí la soltó, giró su cuerpo para quedar justo a su lado, los dos viendo de frente a la oscuridad, lo que era la metáfora perfecta en ese momento de sus vidas. Ahora tenía que sacar su artillería pesada para que Lauren se quedara ahí, a su lado. 
 
    Afortunadamente, era bueno con las palabras y había dominado el arte de pelear con Lauren Turner. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Estaba temblando. No había nada que Axel pudiera decir que la convenciera de lo contrario. Sabía que todo el mundo se compadecía de ella, especialmente cuando la veían sola y sin involucrarse con nadie desde Don. Aun así, nunca pensó que Axel fuera una de esas personas. 
 
    Había tenido citas, nada serio, pero las tenía. Algunos valían la pena olvidar, y otros con buenos hombres como Marcus. Él hubiese sido un excelente candidato para algo más si Axel no hubiese estado en su vida. La persona correcta, el momento equivocado. 
 
    Por otro lado, estaba Axel, en el momento correcto, pero persona equivocada. Sin embargo, como siempre sucedía en las pésimas novelas románticas, la persona equivocada era siempre la primera opción. 
 
    En su defensa, había creído que todo el asunto de Axel sería una aventura de una noche, nada más que atracción sexual. Una relación de «no romance». Pero en la boda, tuvo la sensación de que no era solo atracción sexual; era algo más. Le gustaba cómo sonreía. Cómo le brillaban los ojos con picardía, incluso le gustaban sus chistes tontos. 
 
    Sentía un nudo en las entrañas cada vez que lo veía. Era el deseo irrefrenable de verlo sonreír con sus ojos brillantes. Esta atracción dentro de ella que seguía atrayéndola hacia él, cómo polilla a luz, incluso cuando él seguía dándole todas las razones para creer que estaba equivocada. 
 
    Primero el odio, ahora la lástima. 
 
    Y odiaba que esa estúpida atracción fue la que hizo que se quedara y escuchara. 
 
    —Te equivocas mucho si crees que podría compadecerme de ti —dijo con cero sutilezas. 
 
    Eso llamó su atención. Sabía que Axel no era sutil ni discreto. Lo había dicho mil veces. Incluso creía que esa podría haber sido una de las razones por la que su exesposa lo había dejado. 
 
    No podía entender cómo eso era algo malo. Había dado la mitad de su vida para que Don hubiese sido así de sincero. Le habría ahorrado muchas lágrimas y dolor. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó con la misma franqueza. 
 
    —Eso no importa— respondió.  
 
    —¿Fue Amy? —insistió Lauren.  
 
    —No importa, Pelirroja. Eso no es importante —Axel mantuvo su posición.  
 
    —No es importante para ti. Es mi vida. Nadie tiene derecho a hablarte de mi vida —dijo, enojada.  
 
    —Tal vez tengas razón, pero si fue para que yo entendiera que estaba siendo un imbécil y un idiota absoluto, créeme, valió la pena —dijo Axel, con calma.  
 
    —No, no es así. Nadie, ni siquiera tú, tiene derecho a hablar de mi vida para comparar quién es más miserable. Lo que me pasó no fue un capítulo de un libro de autoestima. Fue algo que me dolió a niveles que pocas personas entienden. Fue algo que me destruyó.  Que me costó un mundo reconstruirme, entender quién era realmente y qué quería —Lauren no lloró, pero quería hacerlo.  
 
    —Te entiendo —respondió en un susurro. 
 
    Por supuesto que él te entiende. Estúpida, Lauren. 
 
    Lo habían abandonado y herido como a ella. Sin explicación e imaginando mil escenarios. 
 
    Lauren suspiró.  
 
    —Mira, lo siento. Sé que pueda que lo entiendas, pero nuestros procesos son diferentes. 
 
    —Lo sé. Nunca me atrevería a comparar mi situación con la tuya. Solo quiero saber cómo lo hiciste. Cómo superaste este dolor —se giró para verla cara a cara. Sus ojos estaban apagados, no brillaban, como si sintiera un dolor real. Pero tenía una pequeña sonrisa en su rostro para asegurarle que estaba allí con ella. Era confuso, como confusos eran sus sentimientos. —Nunca te tendré lástima. Supe que eras fuerte desde la primera vez que te vi. Eso es lo que me atrajo de ti. Fuiste como un imán para mí. Tenía que ser muy estúpido para no darme cuenta de lo fuerte que eres. Pero me sentí como un insecto cuando supe lo que te pasó. No siento más que admiración, nunca lástima, Pelirroja, nunca lástima. 
 
    Ella sonrió sin humor.  
 
    —Era superarlo o morir de tristeza, y no iba a morir. 
 
    —Lo superaste. Eso es lo que importa. Yo estoy aquí, incapaz de olvidar lo que Tammy me hizo. 
 
    —No lo olvidé. Me dolió, me duele. Tanto que dudo que pueda olvidarlo alguna vez; debo vivir con este dolor. No les iba a dar la satisfacción verme derrotada. Afortunadamente, en el proceso, encontré tantas cosas que había perdido, encontré cosas que solía amar y me encontré a mí misma —Lauren estiró los labios. Estaba orgullosa de sí misma.  
 
    —Tú lo superaste., yo ni siquiera pude... —dijo Axel molesto.  
 
    —Elegí hacerlo. Me negué a quedarme atascada en ese momento. ¿Necesitaba respuestas? ¡Sí! Quería saber qué había hecho mal. Hasta que me di cuenta de que no iba a recuperarlo ni a obtener esas respuestas porque la única respuesta era que fueron crueles. Ellos fueron los que hicieron el mal, no yo. No podía quedarme llorando lo que había perdido. No se lo merecían. Tuve que dejar todo atrás, con el corazón roto, con los ojos de todos mirándome con lástima. Tenía que hacerlo... Tenía que... —Lauren sintió que no podía seguir hablando. El nudo en la garganta amenazaba con arrancarle lágrimas cada vez que hablaba de Don y Andrea. Así que cerró la boca. 
 
    Sintió el cálido roce de la mano de Axel. Decidió aceptar ese contacto que por alguna razón lo sentía cómo un «estoy aquí contigo», quizá solo se lo imaginaba, pero le gustaba creer Rayo de sol quería estar ahí con ella. 
 
    —Eres increíble, Pelirroja. No hay nada de mi parte más que admiración por ti. Nunca pude...— Sonrió sin humor—. No pude superarlo, y no porque sintiera algo por ella, al menos no como antes. No soy tan masoquista. Siento que faltan piezas del rompecabezas y mi cerebro no puede procesarlo. No puedo dejar cosas sin terminar, y Tammy dejó muchas cosas sin terminar en mi vida. 
 
    Ella sonrió, esta vez con sinceridad.  
 
    —Y pensar que me odiabas hace un par de días, ahora me «admiras» y confiesas tus sentimientos. Estás un poco loco. 
 
    Él le devolvió la sonrisa. 
 
    —Nunca podría odiarte. Eres demasiado cool —se encogió de hombros—. Tal vez por eso me dejaron, porque estoy loco; además, nunca tuve problemas para expresar mis sentimientos. Tú, mejor que nadie, deberías saberlo. 
 
    —Oh, los malos sentimientos, lo sé, pero los buenos son agradables de escuchar —Lauren lo miró. Volvió a sonreír—. Por cierto, tú también eres cool. Loco, pero cool. 
 
    La sonrisa traviesa volvió a aparecer en su rostro. 
 
    Le encantaba esa sonrisa. 
 
    —La locura está de moda— dijo. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    ***** 
 
    Axel. 
 
    La acompañó hasta su coche. Fue un paseo corto. No hablaron, pero no fue un silencio incómodo. De hecho, se sentía bien. Había sido un buen día. Estaba seguro de que todo el malentendido había terminado. Ahora caminaba al lado de una mujer que le gustaba, que le gustaba mucho. 
 
    Llegaron al coche demasiado rápido para su gusto. Era una noche encantadora para caminar, pero sabía que Lauren no era una persona que le gustara mucho caminar. Sin embargo, un día, intentaría convencerla de dar un paseo. 
 
    Ahora más que nunca estaba seguro de que quería seguir viendo a Lauren. 
 
    Esa noche, había descubierto lo fuerte que era, pero también era sensata, perspicaz y paciente. Nunca lo atacó de ninguna manera, ni siquiera cuando él había sido un imbécil con ella, aunque le dio unos cuantos golpes bajos que merecía. Ella escuchó lo que él tenía que decir. Aceptó ir al concierto con él, y lo que hizo que esa mujer fuera más increíble es que era una friki de las películas, las series y, por supuesto, los libros. 
 
    Lauren Turner era perfecta, y él se lo haría saber porque estaba seguro de que todavía dudaba de lo increíble que era. 
 
    —Bueno, este es mi coche —dijo de una manera más que educada. Miró al suelo, evitando sus ojos. 
 
    —Ha sido un gusto… y un alivio hablar contigo, Pelirroja. Realmente eres especial. Gracias por escucharme —Axel tenía el discurso casi memorizado. No quería quedarse más tiempo del necesario por dos razones importantes. Uno: no quería incomodarla. Dos: tenía un impulso incontrolable de besarla como aquella noche en el club, desde que la vio en el café. Así que era mejor irse. 
 
    —Axel —lo llamó, haciendo que se detuviera —Era como si ella tampoco quisiera terminar la noche—. Yo también conozco tu historia. Saberlo me hizo darme cuenta de que no eras un completo idiota. Gracias por ayudar a Bran. Al ayudarlo, creaste una especie de «efecto mariposa». Hiciste feliz a mi hermana y no tengo suficientes palabras para agradecerte. Eres un gran amigo, y… —dudaba, pero Axel la conocía. No iba a parar una vez que había empezado—, si su amor, el amor de tu exesposa, no fue lo suficientemente fuerte incluso cuando sabía que estabas ayudando a un amigo, no merecía el tuyo. 
 
    Sintió que su corazón se derritió. Esa mujer le hinchaba tanto el pecho que sentía que no podía respirar. Era cómo volver a ser adolescente y tener las hormonas descontroladas, pero a la vez era como sentir toda la paz del mundo.   
 
    Necesitaba oír eso para saber que había hecho lo correcto al ayudar a Bran. Lauren lo entendía todo, todo lo que Tammy nunca entendió. 
 
    Axel levantó su mano para tocar el rostro de la Pelirroja, como un acto reflejo, ella inclinó la cabeza, aceptando su toque, justo cómo un par de horas atrás. Era una dicotomía. En un momento, ella era brutalmente honesta y dura, y al otro, aceptaba su mano en su mejilla con dulzura. 
 
    Se acercó más, arriesgándose a que ella rechazara su proximidad. 
 
    —Gracias, Lauren —dijo Axel, sonriendo. 
 
    Podía jurar que la sentía temblar. 
 
    —Me gusta cuando me llamas Pelirroja —le devolvió la sonrisa. 
 
    En ese momento, estaban tan cerca que podía sentir su aliento, dulce y cálido. 
 
    Sus ojos estaban fijos en su boca. No quería nada más que besarla, y sus ojos lo invitaban a hacerlo. No necesitaba hablar. La entendía a un nivel superior. 
 
    Pero él no se movió, solo sonrió. Esperó a que ella se acercara a él y así lo hizo. Tomó el control al igual que esa noche en el club. 
 
    Sus labios eran cálidos, suaves, dulces y deliciosos como su aliento, tal como él los recordaba. 
 
    Esta vez no se escondían de la gente ni tenían prisa, así que dedicó todo su tiempo a saborear los labios de Lauren. Para lamerlos, para chuparlos mientras ella lo hacía con los suyos. Se regodeó en esos labios, en el placer de su sabor y en la satisfacción de saber que estaba besando de nuevo a Lauren Turner. 
 
    Sus cuerpos se tocaban ligeramente, incluso cuando él solo quería abrazarla con fuerza, para que ella pudiera sentir su erección porque estaba más que seguro de que ella estaba tan excitada como él. Pero mantuvo las distancias. No quería asustarla. 
 
    Incluso cuando tuvieron sexo en un vestuario en una noche loca, él sintió que no era correcto ir más lejos con ella, por lo que mantuvo la poca distancia que les quedaba. 
 
    Rompió el beso suavemente y sonrió. 
 
    —Me gusta llamarte Pelirroja.

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Una Camiseta Particular 
 
      
 
    Lauren 
 
    El rostro de Iwan se iluminó de nuevo, y la dulce sonrisa por la que Emma pagaría millones de libras por verla, reapareció. Se acercó a ella y volvió a acariciarle la mejilla.  
 
    —Poco a poco, vas encontrando tu tierra y... tú misma, Emma Grant. Se acercó más a ella que nunca. Emma volvió a notar lo alto que era Iwan. Se inclinó para besarla en la mejilla, pero terminó besándola en la comisura de la boca—. Buenas noches. 
 
    Emma se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración cuando soltó el aire de inmediato.  
 
    —Espero que ese no haya sido nuestro primer beso. 
 
    Abrió la puerta de su dormitorio.  
 
    —Cuando te bese por primera vez, lo notarás, créeme. No tendrás que preguntar —le guiñó un ojo y entró. 
 
    Ella hizo lo mismo. Entró en su habitación y permaneció apoyada en la puerta durante unos segundos. Le temblaban las piernas y el corazón estaba a punto de salirse del pecho. No había nada como la promesa de un beso para hacer temblar de emoción a una mujer. 
 
      
 
    Tenía una sonrisa estúpida en su rostro. Había escrito como loca los últimos días. Su musa había vuelto, lo que significaba también su rutina. Estaba inspirada. Tan concentrada que nada podía mantenerla alejada del ordenador, solo contestar su teléfono para atender llamadas importantes, escribirle a Amy y a Lucian y mirar los memes que Axel le enviaba. 
 
    Lauren estaba tratando de evitar a Axel después de ese beso; no quería involucrarse con nadie. Sabía que se enamoraría de él si seguía viéndolo, pero era imposible no responder con emojis sonrientes cada vez que recibía un meme. Eran realmente graciosos, pero Axel nunca lo sabría. 
 
    Era consciente de que esa era su forma de coquetear con ella. Él era así de infantil, y a ella le encantaba. 
 
    Lauren estaba cansada de esos tipos serios con los que su madre intentaba emparejarla. El abogado, el contable, el ingeniero, «hombres serios con trabajos serios, Lauren». Lauren lo odiaba. Axel no era un niño. También tenía un trabajo serio, solo que no se había olvidado de divertirse. Incluso con la rabia arraigada en una parte de su alma, Axel no se olvidaba de ser gracioso. No gracioso, era divertidísimo. 
 
    Casi había olvidado lo que era reírse de cosas tan tontas como un meme o una carita feliz. Esa fue una de las muchas cosas que Don le robó en su relación. Antes de Don, era relajada, le encantaba salir y disfrutar de las cosas más sencillas. Por eso se especializó en artes a pesar de su madre, que quería un abogado en la familia, ella solía ver la felicidad y los colores en todo. 
 
    Se lo pasó tan bien en la universidad, ahí conoció a quienes pensó que iban a ser sus amigas para siempre. 
 
    Las echaba de menos, sobre todo en esos momentos en los que quería compartir lo feliz que se sentía por una tontería como besar a un chico. Las había perdido a todas. Su mejor amiga, su otra hermana, se escapó con Don, lastimándola de la peor manera posible. 
 
    Sabía que podía superar a Don, pero lo que Andy le hizo, la destruyó. Perdió a sus otras amigas cuando se enteró de que algunas de ellas sabían lo que estaba pasando entre su novio y su mejor amiga, y ninguna se lo dijo. Se limitaron a mantener su silencio cómplice hasta que todo explotó. Hasta que fue humillada y dejada en la parte de atrás de la iglesia llorando mientras Don y Andrea volaban a alguna isla tropical. No podía perdonarlas. 
 
    El resto de sus amigas simplemente se distanciaron. No podía verlas sin sentirse tan avergonzada que quería desaparecer, así que lo hizo. 
 
    Su salvación fue su hermana. Amy estaba ahí para ella. Amy la salvó con sus risas y su amabilidad. Pero ahora su hermanita era una mujer casada, y Lauren no podía ir a correr a decirle cómo se sentía, al menos no como antes. 
 
    Ese día, tenían una cena familiar en la casa de Amy y no podía decir que no, ya había rechazado ir a dos almuerzos anteriores, no se sentía de humor para soportar a Charlotte, pero ya rechazar tres, le parecía demasiado, además no quería hacerle otro feo a su hermana que le ilusionaba tanto reunir a la familia alrededor de su mesa, sabía que hería a Amy cada vez que rechazaba ir a uno de sus eventos sociales, así que iría a este. Iría otro almuerzo en el que sería castigada por no ser la mujer sumisa que su madre quería que fuera. 
 
    Pero esta vez iba a ser diferente porque se sentía feliz, incluso cuando sabía que estaba inventando escenarios imaginarios en su cabeza. Se sentía feliz. Sentía que todo iba a estar bien. Iría, pero iría bajo sus términos y código de vestimenta. 
 
    Malditos ojos brillantes y su beso. Le había devuelto la esperanza con un beso y memes tontos.  
 
    Quería ver a Amy y decírselo, pero editando ciertas partes. Conociendo a su hermana, prepararía la ceremonia de la boda en tres días, y Lauren no quería nada parecido a un compromiso. Lauren principalmente quería ver a su hermana para decirle que todo estaba bien con Axel y preguntarle sobre Tammy. Quería saber si tal vez Bran le había dicho algo sobre ella. No era que se preocupara por esa mujer, pero Lauren no podía quitarse de la cabeza la cara de preocupación de Axel, diciendo que sabía que algo más había sucedido además de estar demasiado ocupado los últimos meses antes de que ella se fuera. Esa «pieza faltante del rompecabezas». Sabía que sus libros no podían hacer que una persona tomara una decisión tan radical como abandonar su vida, su marido y su hogar, con solo leerlos. Había algo más, y tal vez Amy podría ayudarla a descubrirlo. Así que esa era una buena razón para soportar los comentarios de su madre. 
 
    —Todo irá bien —le repitió a su reflejo en el espejo mientras se preparaba para ir a esa maldita cena—. Además, Lucian estará allí para hacerle pasar un mal rato a mamá. Será muy divertido. Esta vez, lo vas a disfrutar; Axel lo haría. 
 
    Se cubrió la cara con las dos manos, entre avergonzada y feliz. Pensaba en Axel más de lo que se debía permitir. Se miró en el espejo otra vez. Estaba sonrojada como si él estuviera frente a él mirándola. 
 
    Volvió a sonreír. 
 
    —Lauren, estás en problemas. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    ¿Estaba feliz Axel solo porque pudo besar a la pelirroja de nuevo? Axel estaba feliz solo porque pudo besar a la pelirroja de nuevo. 
 
    No podía ocultar la sonrisa tonta en su rostro. Era tan evidente que incluso sus compañeros de trabajo se burlaban de él en la reunión semanal. Se lo permitió. No le importaba que la gente se burlara de él porque, al fin y al cabo, tenían razón. Parecía que había ganado la lotería, se sentía así. Estaba feliz cómo un idiota adolescente. 
 
    Después de ese beso, supo que no podía presionar demasiado a Lauren, ella se escurriría y desaparecería. Tenía que atraerla para que se acercara como un animalito asustado, que lo era en cierto modo. 
 
    En esos días no dejaba de pensar en lo que Lauren había pasado, fue tan cruel lo que le hicieron que lo que Tammy le hizo parecía insignificante. No quería minimizar su dolor; todavía necesitaba respuestas, pero en este momento, y después de saber todo lo que Lauren había superado, lo que le sucedió a él parecía tan pequeño que ni siquiera quería recordarlo; solo quería disfrutar el momento. 
 
    En las mañanas, le enviaba memes de películas o series, sabiendo que ella era una friki de todas esas cosas. Cuando recibía esos emojis sonrientes, nada más importaba. Se aferraba a ese sentimiento tanto como le fuera posible porque le hacía sentir vivo de nuevo, ella lo llamaba rayo de sol, pero en realidad era ella la que aparataba todas las nubes negras de su vida. 
 
    Esa tarde estaba ansioso, la vería en la noche. Bran lo invitó porque Amy había invitado a su familia; y él necesitaba un refuerzo después de lo sucedido en la última reunión familiar. Axel estaba más que contento de ir porque significaría volver a verla. Eso había mejorado su día considerablemente y quizá hasta su fin de semana. 
 
    Así que, para poner su plan en marcha, después del trabajo, iría a la floristería de la esquina y compraría el ramo de rosas más grande que podría conseguir. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Los grandes ojos color miel de Amy crecieron como una caricatura japonesa cuando vio a su hermana. 
 
    —Estás en problemas —dijo riendo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Lauren con falsa inocencia al mismo tiempo que su hermano entraba en la sala. 
 
    Lucian se quedó quieto y luego estalló en una carcajada.  
 
    —Estás metida en un follón gigante con mamá y papá —dijo tratando de recuperar el aliento. 
 
    Lauren sonrió y se acercó a su hermano para abrazarlo.  
 
    —¿No te gusta mi outfit? —le preguntó, fingiendo estar confundida.  
 
    —Me encanta —dijo Lucian sin dejar de reírse.  
 
    Era bien sabido que cuando la familia Turner tenía una reunión, todos los miembros tenían que usar un atuendo perfecto de acuerdo con la ocasión. 
 
    Lauren se sintió especialmente feliz esa noche, y la mejor manera de celebrarlo era cabrear a su madre.  
 
    ¿Estaba siendo una mocosa malcriada? Sí, pero era hora de que cada miembro de la familia viviera su vida, dijera lo que quisiera decir y vistiera lo que quisiera vestir. 
 
    Llevaba la camiseta que Amy le había traído de su luna de miel y una minifalda de jean. 
 
    A Lauren le encantó su camiseta. ¿Podría usarla para otra ocasión? Sí. Pero su madre la juzgaría y criticaría de todos modos, así que era mejor usaba lo que quisiera. 
 
    —«Soy escritora. Puedo matarte o follarte en mi próximo libro. Depende de ti» —leyó Lucian y volvió a reír—. Esta cena va a estar genial. Te sentarás a mi lado; no quiero perderme ni un puto segundo de hoy. 
 
    —No puedo creer que ustedes dos realmente disfruten buscando peleas con mamá —dijo Amy, todavía sonriendo. 
 
    —Nunca le busco pelea a mamá... —dijo Lauren.  
 
    —Yo tampoco —interrumpió Lucian. 
 
    Las dos hermanas miraron a su hermano, señalando lo obvio. 
 
    —Pero ella sigue presionando y juzgando solo porque no sigo sus reglas, así que hoy, decidí realmente buscar una pelea —dijo Lauren.  
 
    —Me encanta esto —dijo Lucian mientras se dirigía a la mesita en un rincón de la habitación, servía tres copas de vino y daba una a cada hermana. 
 
    Lauren observó a sus hermanos. Lucian y Amy tenían los mismos rasgos, cabello castaño oscuro y marrones igual de oscuros que su pelo, pero eran muy diferentes entre sí. Lucian era irónico y sarcástico, como ella. Amy, en cambio, era tierna y dulce. Incluso cuando Lucian y Lauren no se parecían, la gente siempre decía que eran como gemelos en personalidad. 
 
    —Por la familia —dijo Amy. 
 
    —Por la libertad —dijo Lauren. 
 
    —Por la revolución —dijo Lucian. 
 
    Sus hermanas rieron. 
 
    —A ustedes dos les encanta hacer enojar a mamá, y luego papá tiene que aguantarla. 
 
    —No me encanta hacerla enojar —respondió Lauren—, me encanta hacer lo que quiero sin que ella me juzgue. Y no voy a seguir hablando de eso —cambió la conversación—. Por cierto ¿Dónde está Bran? 
 
    —En la cocina, terminando los últimos detalles. 
 
    —¿Puedo quedarme un rato más después de cenar? Necesito preguntarte algo. 
 
    —Lulú, no tienes que pedir permiso, sabes que puedes quedarte el tiempo que quieras. Además, les dije a algunos amigos que vinieran más tarde. Eres más que bienvenida. No te lo pregunté porque sabía que me dirías que no. 
 
    – ¿Viene Lyn? —preguntó Lucian. 
 
    —Sí —contestó Amy.  
 
    —Paso. 
 
    —Yo también —dijo Lauren. 
 
    —No puedes pasar porque si quieres hablar conmigo, debes quedarte —Amy regañó a Lauren.  
 
    —¿Me estás chantajeando? —preguntó Lauren.  
 
    —Sí —su hermana pequeña mostró una sonrisa traviesa. 
 
    Lucian iba a decir algo cuando el timbre de la puerta lo interrumpió. Los tres hermanos sabían quién era. 
 
    —Bueno, vamos a empezar la fiesta —dijo Lucian, sonriendo. 
 
    Amy corrió a abrirles. De pie en la puerta estaban Charlotte y Lucian padre, como era de esperar. 
 
    Amy los abrazó, luego Lucian hizo lo mismo solo para dejar a Lauren de última, para que su madre tuviera un derrame cerebral cuando finalmente viera el atuendo de Lauren. 
 
    Charlotte no tuvo un derrame cerebral, pero se quedó inmóvil frente a Lauren, mirándola como si su hija estuviera desnuda. 
 
    —¿Qué pasó, querida? —dijo Lucian padre mientras abrazaba y besaba a Lauren. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Qué pasó? ¿No ves cómo está vestida? —dijo la madre, indignada. 
 
    Lucian Senior dio un paso atrás y vio a su hija de pies a cabeza. Sus ojos se detuvieron en la camisa mientras se ponían más y más grandes. 
 
    Lauren vio cómo su padre tuvo que morderse el labio para no reírse mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Lauren —murmuró Lucian padre queriendo regañarla, pero no lo logró. 
 
    —¿Qué? —Lauren le respondió sonriendo inocente. 
 
    —¿Ves? Ahora se viste como una adolescente rebelde en lugar de comportarse como la mujer que es —atacó Charlotte. 
 
    —Tal vez actúa así porque cuando era adolescente, la hiciste comportarse como una mujer y no la dejaste disfrutar de su edad —respondió Lucian hijo. 
 
    —Tú también. Ustedes dos se comportan como adolescentes irresponsables, dejando toda la carga a Amy —dijo Charlotte, alzando la voz.  
 
    —¿La carga? —preguntó Lauren, confundida— ¿Qué carga? 
 
    Charlotte vio todas las caras confundidas. Se arregló su chaqueta Channel nerviosa. —¿Vamos a comer o no? —trató de distraerlos cuando sintió que había hablado más de lo que debía. 
 
    —¿Qué carga, mamá? —preguntó Amy a su madre—. Porque no siento ninguna carga por parte de Lulú y Lucian, especialmente cuando son felices viviendo sus vidas. 
 
    —Bueno, no es una carga. Es más, una responsabilidad. La de mantener el legado de Turner. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntaron todos al mismo tiempo, cual comedia de televisión de los ’90, incluso Bran, que entraba en la habitación. 
 
    Lo que había dicho Charlotte estaba tan mal de tantas formas que nadie reaccionó cuando Lauren casi escupió de la risa. Había sido víctima de los delirios de la realeza de su madre, pero esto era más que una locura. 
 
    —¿Crees que tienes una puta manada de perros de raza que puedes criar cuando quieras? —dijo Lucian hijo, indignado— ¿Le has preguntado a Amy si quiere tener hijos? ¿O planeas supervisarla para que los tenga para «mantener el legado de Turner»? ¿Y cuál es ese maldito legado de Turner? 
 
    —Creo que has cruzado la línea, Charlotte —dijo Lucian padre, tratando de calmar el momento, como siempre. 
 
    —No quise decirlo de esa manera, pero ustedes dos me vuelven loca. Quise decir que ella es la única que está haciendo las cosas bien. 
 
    Lucian hijo alzó las cejas tan alto que Lauren pensó que se le saldrían de la cara. Abrió la boca, pero no pudo decir nada. 
 
    —Estoy haciendo bien mis cosas, y Lucian también —dijo Lauren, sin importarle nada de lo que dijera su madre. Ella estaba feliz, y eso nadie se lo iba a quitar—. Somos adultos funcionales, independientes, no hemos tenido hijos de manera irresponsable y no consumimos drogas, eso es bastante correcto para mí. 
 
    —Tú no consumes drogas —dijo Lucian, sabiendo que su hermana se reiría y su madre moriría. 
 
    —¡Lucian! —lo regañó su padre. 
 
    —Está bien, está bien. Lo siento —dijo Lucian hijo, pero le guiñó un ojo a Lauren, que no podía dejar de reír. 
 
    —Creo que será mejor que vayamos a comer antes de que terminemos tirándonos cosas el uno al otro —dijo Lauren. 
 
    —Todavía estamos esperando un invitado —dijo Bran cuando por fin pudo hablar. 
 
    Lauren miró a Amy con los ojos casi saliéndose. 
 
    Ella se encogió de hombros y sonrió disculpándose. Se acercó a su hermana. 
 
    Lucian hijo fue a hablar con su padre. Estaba furioso, pero era el mejor para ocultarlo. Charlotte también fue a hablar con ellos. 
 
    —El invitado es quién creo que es —Lauren le susurró a Amy. 
 
    Ella asintió.  
 
    —Lo siento, lo siento. No te lo dije porque no sabía cómo reaccionarías. Invitamos a Axel porque es la única familia que Bran tiene cerca, y siempre él está con nuestra familia. Pensé que era justo que Bran también tuviera a su familia cerca... 
 
    —No tienes que darme explicaciones, Amy. Es tu casa. Solo hubiera agradecido una advertencia para estar preparada. 
 
    Lauren quería parecer relajada, pero sentía que el corazón se le salía de la boca. Sentía qué sus piernas no la sostenían y sus mejillas ardían. De repente, todo al mismo tiempo con solo saber que Axel vendría. 
 
    Iba a verlo por primera vez después de ese beso que aún le aceleraba el pecho con solo recordarlo. 
 
    Volvió a sonar el timbre de la puerta; esta vez, Lauren no estaba tan preparada como lo estaba para sus padres. 
 
    Amy abrió la puerta y allí estaba él, con la sonrisa más encantadora, los ojos marrones más brillantes y algo que no esperaba que tuviera: un enorme ramo de rosas que Lauren rezó fuera para Amy. 
 
    Axel abrazó a Amy, pero no le dio las flores. Dio un paso para entrar en la sala de estar. 
 
    Oh no, no, no, no. 
 
    
***** 
 
    Axel 
 
    Axel tenía un plan. Que simplemente olvidó cuando la vio. 
 
    Sus hermosos ojos felinos lo miraron sin pestañear. Sus mejillas estaban sonrojadas como si estuviera enfadada... o excitada. Le gustó pensar que era la segunda opción porque sintió lo mismo cuando la vio.  
 
    Tuvo que sacudir la cabeza para volver a lo que tenía en mente. Lo primero, las flores. Dio unos pasos hacia ella. Era como un puto sol, y él siempre iba a estar girando a su alrededor cómo un planeta enano, pero él tenía un plan, no se podía desconcentrar, así que giró a su izquierda y extendió el ramo a Charlotte. 
 
    —Para la reina de esta familia —dijo, dándole un beso en cada mejilla. 
 
    Charlotte sonrió como si Axel fuera un príncipe azul.  
 
    —¡Oh, Dios mío! Gracias, Axel, son hermosas. 
 
    —Si no supiera que eres un hombre decente, diría que estás coqueteando con mi mujer —dijo Lucian padre, estrechando la mano de Axel. 
 
    —¡Oh! Nunca, Lucian. Me gusta ver feliz a Charlotte, además no tengo ninguna oportunidad contra ti. 
 
    —Además —oyó a Amy susurrarle al oído a Lauren—, tiene los ojos fijos en otra Turner. 
 
    —¡Cállate! —siseó Lauren. 
 
    Se volvió para ver a las hermanas. Amy le guiñó un ojo mientras Lauren miraba al suelo con la cara roja como un tomate. 
 
    Para suerte de Lauren, nadie más escuchó el comentario indiscreto de Amy. 
 
    Axel estrechó la mano de Lucian y le dio un abrazo a Bran. Cuando fue el turno de Lauren, él solo la besó en la mejilla. 
 
    —Hola, Pelirroja. ¿Cómo estás? —vio su camiseta— ¡Wow! ¿Es una declaración o una amenaza? 
 
    Lauren trató de parecer tranquila, pero él la conocía. Quería huir. Bajó la mirada para ver su camiseta y estiró los labios  
 
    —Depende como te comportes. 
 
    —Ya hiciste lo primero —le susurró al oído. Podía sentirla temblar. 
 
    Bran llevó a la familia al comedor. Axel se quedó con Lauren, que estaba como si estuviera pegada al suelo. A su lado, Amy los esperaba para escoltarlos. 
 
    —Vamos a comer y puedes huir de mí otra vez—le dijo Axel a Lauren—. A menos que no quieras huir —le guiñó un ojo. 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¡Ustedes se gustan demasiado! —Amy los abrazó mientras empezaban a caminar hacia la otra habitación. 
 
    —No, no nos gustamos. Solo le encanta hacerme enojar. Primero, me odiaba, ahora es el príncipe azul. 
 
    —Siempre he sido el príncipe azul y nunca te he odiado—respondió fingiendo estar ofendido.  
 
    —Odiabas mis libros. Es lo mismo —Lauren lo fulminó con la mirada. 
 
    —Ya me disculpé. Me equivoqué contigo y con tus libros —dijo Axel, con falsa inocencia. 
 
    —Se gustan tanto, se ven adorables —se rio Amy. 
 
    —No nos gustamos —gruñó Lauren, sin poder ocultar su sonrisa. 
 
    —No nos gustamos, solo la besé hace unos días… y ella se dejó, eso es todo —Axel se encogió de hombros.  
 
    —¿Qué? —Amy ahogó un grito— ¿Tuvieron sexo, se odiaron y luego se besaron? ¡Esto es mejor que tus libros, Lulú! 
 
    Lauren se cubrió la cara con las manos.  
 
    —Te voy a matar en mi próximo libro, te lo juro. Además —murmuró—, yo te besé a ti. 
 
    Axel asomó una sonrisa de triunfo. 
 
    —Es justo. Ya hiciste lo primero —Axel señaló su camiseta. 
 
    —Primero te voy a torturar —gruñó Lauren.  
 
    —Ya lo estás haciendo —Axel sonrió.  
 
    —Tonto —Lauren también tuvo que sonreír.  
 
    Axel rio. Le gustaba esa mujer. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Amy y Bran tenían comida para un pelotón. Bran había hecho un pavo con mostaza y hierbas que se estaba delicioso. Amy, sus famosas papas con ajo y una nueva receta de batatas asadas con miel y especias. Además, preparó dos tipos de ensalada, una griega que le encantaba a Lauren y una toscana que sabía que Lucian padre devoraría. Además, una chef amiga les había hecho como mil tipos diferentes de aperitivos. Uno era mejor que el otro. 
 
    —Tienes que darme el nombre de esa chef, Amy. Esto es delicioso—dijo Charlotte, probando uno de los rollitos primavera.  
 
    —¿Es una joven chef que conocimos en una fiesta? —miró a Lauren— ¿te acuerdas de Verónica, Lulú? 
 
    —¿No era repostera? 
 
    —Sí, pero su hermana está expandiendo su negocio aquí. El principal está en Los Ángeles. Ahora son socias en esta. 
 
    —Verónica es una excelente repostera. 
 
    —Los postres de hoy son suyos. 
 
    —¿Cupcakes? —preguntó Lauren, sorprendida. Los cupcakes de Verónica eran los mejores cupcakes del universo. 
 
    Su hermana asintió y soltó una risita. 
 
      
 
    Lauren trató de mantener una conversación normal, olvidando el tirón en su vientre y cómo ese hombre sentado frente a ella la hacía sentir con solo mirarla con esa sonrisa socarrona en su rostro. 
 
    —¿Y dime, Axel? —dijo Charlotte, sonriendo como una adolescente— ¿Tienes novia? 
 
    Axel se limpió los labios con una servilleta y sonrió.  
 
    —No, pero tengo mis ojos puestos en una chica. Es un poco gruñona, pero voy a intentarlo. 
 
    Amy escupió su comida y Lauren casi se ahoga con la suya. 
 
    Lucian empezó a darle palmadas en la espalda. 
 
    —¿Pueden ser un poco más discretos? Son tan jodidamente obvios —le susurró a Lauren. 
 
    —¿Qué quieres decir? —respondió ella, fingiendo no entender. 
 
    —Hay que ser bien estúpido para no darse cuenta de que ustedes dos se están revolcando. 
 
    —¿Qué? —replicó Lauren, ansiosa. No porque le preocupara lo que Lucian pensara. Tenían la suficiente confianza como para no ocultarse ese tipo de cosas. Le preocupaba que fuera tan evidentes—. No nos estamos... No. 
 
    —Si no lo están, háganlo. Porque se han estado follando con la mirada toda la noche. Pídele a Amy una habitación y vayan. 
 
    —¡Lucian! —le dio un golpe en el brazo a su hermano.  
 
    Él rio. 
 
    —¿Qué pasa ahí? —preguntó Charlotte.  
 
    —Nada, solo Lauren diciéndome que tiene los ojos puestos en alguien... y algo más también —dijo Lucian, riendo.  
 
    —¡Lucian, maldito imbécil! —le dio un puñetazo en el hombro esta vez. 
 
    —¿Ah sí? —Ahora Charlotte estaba realmente interesada. Finalmente, su hija mayor estaba saliendo con alguien— ¿Y podemos saber quién es el afortunado? 
 
    —¿Quién te dijo que es un hombre? Tal vez descubrí que soy lesbiana y estoy saliendo con una mujer —respondió Lauren, sin dejar de golpear a Lucian, quien trataba de protegerse de la ira de su hermana entre carcajadas. 
 
    Esta vez fue Axel el que se ahogó, pero lo ocultó mejor y comenzó a toser. 
 
    Amy lloraba, tratando de ocultar su risa mientras Bran le acariciaba la espalda. 
 
    —Bueno, con quien sea que estés saliendo, estamos orgullosos de ti y te amaremos tal como eres —dijo Lucian padre, condescendiente. 
 
    Ahora Amy, Lucian y Axel no podían ocultar sus risas. 
 
    —Oh, Dios mío —Lauren se cubrió la cara con la servilleta—, quiero morir, pero primero, te mataré —le dijo a su hermano mientras lo golpeaba de nuevo. 
 
    Afortunadamente, el resto de la comida transcurrió bastante tranquila comparado con el desastroso comienzo. Charlotte no comentó nada más sobre «afortunados», toda la conversación fue sobre lo deliciosos que estaban los cupcakes. 
 
    Lauren probó uno de red velvet con mermelada de fresa y brandy y compartió uno increíble con crema de vainilla, champán y tarta de limón con Lucian. Ella, por supuesto, no podía ignorar la que Axel comía uno y gemía de gusto con cada cuchara que se llevaba a la boca. Era un triple chocolate con crema de licor de naranja. Olía tan bien que casi podía saborearlo.  
 
    En su mente, lo hizo. Besaba a Axel y saboreaba el chocolate de su boca mezclado con su propio sabor. También se daba bofetadas mentales e intentaba distraerse con otra cosa. Tenía que dejar de fantasear con ese hombre de mirada brillante y sonrisa encantadora, pero era más fuerte que ella. En los días posteriores al beso, ella lo había aceptado, lo deseaba y mucho y luego de haber hecho las paces, dejó de auto engañarse, ¿lo peor? Era que era obvio que él también la deseaba a ella lo que la no ayudaba mucho a entender que Rayo de sol podría destrozarle el corazón de manera definitiva.  
 
    * 
 
    Lauren le ofreció a Amy recoger la mesa mientras todos disfrutaban del café de la cafetera italiana que Lucian les dio como regalo de bodas. Así, cuando estuviesen solas en la cocina, podría tomarse un momento para preguntarle a Amy por Tammy, pero le salió el tiro por la culata. 
 
    —¡Te besaste con Axel y no me lo dijiste! —dijo Amy, apenas puso un pie en la cocina. 
 
    —¡Shhhht! —Lauren quería matar a sus hermanos—. Fue un accidente —siseó. 
 
    —Nadie besa a otro por accidente —le respondió Amy de igual manera—. Cuéntame ahora mismo qué pasó. 
 
    —No puedo. Tengo algo importante que preguntarte. 
 
    —No responderé a ninguna de tus preguntas si no me dices lo que pasó. 
 
    Lauren suspiró. Sabía que era batalla perdida, porque su hermana pequeña podría cumplir su promesa y no hablar. Y necesitaba respuestas en ese momento, principalmente porque Axel estaba afuera sin saber que ella estaba metiendo sus narices en su vida. 
 
    Volvió a resoplar.  
 
    —Axel me pidió que nos reuniéramos para hablar. Fuimos a este café súper lindo cerca del Palacio de Bellas Artes... 
 
    —Oh, ese café es hermoso. El bastardo sabía que te encantaría. Te estaba atrayendo de a poco cómo a las serpientes... 
 
    —¿Me vas a dejar terminar? —preguntó Lauren, irritada. —Y no soy una serpiente.  
 
    —Sí, sí. Lo siento —Amy soltó una risita.  
 
    —Bueno, nada. Me dio sus razones por las que me odiaba a mí o a mis libros, cómo se sentía y bueno... hablamos mucho, luego me invitó a un concierto de Star Wars... 
 
    Amy se echó a reír.  
 
    —El bastardo supo cómo atraparte, cómo sí te conociera. 
 
    Lauren miró a su hermana. 
 
    —Lo siento, lo siento. Sigue adelante — rio Amy. 
 
    —Luego me dijo que sabía lo que me había pasado. Lo de Don y toda esa mierda —Lauren suspiró.  
 
    Amy miró a Lauren con miedo.  
 
    —Lulú, yo... no. 
 
    —No quiero saber quién se lo dijo, Amy. No importa. Ese día aprendí que es parte de mi pasado y que debo vivir con ello. También le agradecí por cuidar de Bran. No puede ser un mal hombre cuando hizo eso por su amigo —Lauren se encogió de hombros, tratando de restarle importancia, pero era importante, y mucho—. Bueno, una cosa llevó a la otra, y nos besamos. 
 
    —Ayyyyyyy —gritó Amy—. Me encanta, me encanta. Es como uno de tus libros. Puedo leer el título —movió la mano como si leyera una marquesina—. «De enemigos a amantes, la historia de Lauren y Axel», ¡Dios mío! Es tan, tan romántico. 
 
    —¿De qué coño estás hablando? Fue solo un beso. 
 
    —It was only a kiss, it was only a kiss —repitió Amy, cantando la canción «Mr. Brightside».  
 
    Lauren se echó a reír. 
 
    —Qué tonta eres —Lauren se sacudió para quitarse el recuerdo de ese beso e ir al grano—. Ya te conté lo que pasó. Ahora tienes que contestarme —Amy asintió, así que Lauren continuó—. Cuando hablamos, Axel me dijo algo que me hizo pensar. Dijo que siente que hay algo en todo este asunto del abandono de su esposa que no logra encajarle. Cuando se dio cuenta de que estaba siendo un imbécil conmigo, culpando a mis libros por la partida de Tammy, cuándo entendió que sin duda tenía responsabilidad en lo que pasó, analizó lo que había sucedido con otra perspectiva. Todavía pensaba que le faltaba una pieza del rompecabezas. 
 
    Lauren vio cómo Amy pasó de lavar los platos, a abrir la alacena y luego abrir la nevera para tomar o poner nada, después empezó a buscar un objeto que no existía en un cajón. Estaba nerviosa.  
 
    ¡Ella sabía algo! 
 
    Lauren golpeó la encimera. 
 
    —¡Sabes algo, Amanda! ¡Estás nerviosa! ¡Sabes cuál es esa pieza que falta, y me lo dirás ahora mismo! 
 
    Amy miró detrás de Lauren cómo sí hubiese visto a un fantasma. Bran estaba parado en la puerta, sin color en su rostro. Él también lo sabía.  
 
    —Lo que sea que esté pasando aquí, me lo vas a decir, o te juro que llamaré a Axel. 
 
    — No, no, no, Lauren. No lo hagas, por favor —Bran entró en pánico.  
 
    —Cuéntalo, ahora —dijo Lauren con los dientes apretados.  
 
    —Nena, ve y distrae a Axel. No quiero que venga —dijo Bran a Amy, derrotado. 
 
    —Díselo —Amy asintió y salió. 
 
    —¿Tú sabías...? —preguntó Lauren a Amy, indignada. 
 
    —Bran me lo dijo un par de días atrás cuando me escribiste que presentías que había algo más en todo esto. 
 
    —Los dejo para que hablen —dijo Amy y se marchó.  
 
    —Ella lo engañaba —dijo Bran de golpe después de un largo silencio.  
 
    Todo se detuvo para Lauren. El tiempo, su aliento, su corazón. ¿La esposa de Axel lo engañaba, y él nunca lo supo? 
 
    —¿Qué? —dijo Lauren cuando recuperó el aliento después de unos segundos.  
 
    —Tammy tenía casi un año engañándolo. Esto no tenía que ver con que Axel la «abandonara» para ayudarme. Era buena, era la mejor para ocultarlo. Ninguno de nosotros podía saber que tenía otra vida —suspiró.  
 
    —¿Y lo abandonó así cómo así? ¿Sin explicaciones? ¿Simplemente se fue? —algo le parecía extraño a Lauren.  
 
    Bran negaba con la cabeza lentamente, su rostro estaba desencajado. Era obvio que recordar todo, lo descomponía. 
 
    —Fui yo. Yo le exigí se fuera. Sabía que a mi amigo le dolería, pero sí llegaba a enterarse de que la mujer que amaba lo estaba engañando durante tanto tiempo lo destruiría. 
 
    Lauren sacudía su cabeza y manos como si estuviera pidiendo un descanso.  
 
    —Espera, espera, un momento —Lauren trataba de procesar toda la información, pero la historia era tan inverosímil que tenía que procesarla como niña de cinco años aprendiendo a leer— ¿le exigiste a la esposa de Axel que lo dejara y nunca se lo dijiste a él? ¿Por qué? Quiero decir, ¿cómo te enteraste? ¿Por qué no se lo dijiste? Es casi tu hermano. ¡Dios mío! Esto es grave, Bran. 
 
    —Lo descubrí de la forma clásica. La pillé saliendo de un hotel con un hombre mientras yo pasaba con mi coche. La vi cómo se despedía de ese hombre, sus besos, la manera que se tocaban en el medio de la calle. Al principio, estaba confundido, pero era ella. Me dieron nauseas, quería vomitar, aun así, la seguí a casa y la confronté. —El rostro de Bran se puso verde cómo sí de verdad fuera a vomitar con solo recordarlo—. Me lo confesó todo. Llevaban meses viéndose, me dijo que estaba enamorada de él, que él le daba lo que Axel no, pero que sentía pena por mi amigo y no era capaz de decírselo. Le habría mentido para siempre si no la hubiera atrapado. Entonces, le dije que lo dejara, sin explicaciones, que se fuera; de lo contrario, se lo diría, y todo sería peor. 
 
    —Pero él trató de recuperarla. ¿No le dijo nada a Axel las pocas veces qué hablaron? —dijo Lauren, todavía en estado de shock.  
 
    —Le dije que la única forma en que volviera con él era diciéndole la verdad cuando intentaba recuperarla, porque sabíamos que él haría todo lo posible para que Tammy volviera con él. Y en efecto, lo intentó. Pero ella fue tan egoísta que prefirió hacerlo sentir culpable y dejarlo con todas las preguntas en el aire antes que decirle la verdad. Se fue con la mitad del dinero antes de aceptar que era una perra. Y preferí que a mi amigo le doliera por algún tiempo antes de sentirse destruido, al saber que el amor de su vida era un ser humano tan horrible. 
 
    —Oh, Bran, esto es tan jodido —se acercó a su cuñado y le tomó la mano— ¿Por qué tú no se lo dijiste? ¿Alguna vez intentaste decirle la verdad? 
 
    —Quise hacerlo, pero no era yo el que lo tenía que hacer, era ella. Esa miserable era la que tenía que decirle la verdad, al fin y al cabo, era su esposa. —Bran suspiró— Luego Ax se marchó a Australia y Nueva Zelanda, y estaba bien, o eso pensaba yo, hasta que todo esto explotó y te echó la culpa —Bran suspiró—. Lo siento, Lauren, ahora veo que es mi culpa. Incluso cuándo él te odiaba, no podía decirle la verdad. Soy un cobarde, y tú pagaste por ello. 
 
    —No pagué nada. No nos conocíamos, y eso ya pasó. Lamento mucho que hayas tenido que llevar esa carga, pero debes encontrar una manera de decírselo. Está herido y confundido. Axel no es estúpido; siente que hay algo más —Lauren suavizó su voz—. Bran, si se entera de que lo sabías y nunca se lo dijiste, le dolerá aún más. Se va a sentir traicionado por su esposa y por su mejor amigo. 
 
    —Lo sé, lo sé. Lo haré, pero no me obligues a hacerlo pronto. Mi amigo está feliz, ¿sabes? —Bran sonrió—. Me ha hablado de su cita y de todo. —Volvió a sonreír cuando Lauren escondió la cara detrás de las manos por milésima vez aquella noche—. Le gustas, y sé que te gusta. Deja que disfrute del momento, y hazlo tú también. Ambos se lo merecen. Te prometo que hablaré con él, pero permítanse ser felices. 
 
    Lauren suspiró, derrotada. Abrazó a su cuñado.  
 
    —Joder, Bran, eres bueno con las palabras. 
 
    Él le devolvió el abrazo.  
 
    —Años de experiencia leyendo y vendiendo libros.  
 
    Escucharon algunas risas desde la sala de estar.  
 
    —Supongo que tu amigo ya se hizo cargo de la situación. 
 
    —Sí, es el mejor haciéndolo. Vamos —Bran tomó la mano de Lauren—. No dejemos que monopolice la diversión; seamos felices a expensas de tus padres con tu camiseta. 
 
    —Esa siempre es una buena razón para divertirse —Lauren sonrió.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    La familia Turner se reía de la historia de cuando sus amigos australianos le dieron una araña para que la sostuviera. Él lo hizo para demostrarles que no tenía miedo, luego le dijeron que era una de las arañas más mortíferas del mundo. Por supuesto, estaban bromeando, pero quería matarlos después de limpiarse los pantalones.  
 
    —Eso es algo que le harías a tus amigos —le dijo Amy a Lucian.  
 
    —Absolutamente —dijo, todavía riendo.  
 
    Algo se movió a su derecha. Lauren y Bran venían de la cocina. Sonreían, pero sus rostros tenían una expresión extraña. No era una expresión de «malas noticias», sino una expresión de «acabamos de hablar de un tema serio».  
 
    Amy se puso de pie y abrazó a su esposo. Él la besó en la frente.  
 
    Axel amaba ese tipo de demostraciones públicas de afecto. Las pequeñas. Las que decían en silencio: «Estoy aquí». 
 
    Lauren le dio un empujón a su hermano y se sentó con él en el mismo sillón. Puso sus piernas sobre las de Lucian y volvió a darle un puñetazo en el brazo. Lucian soltó una carcajada.  
 
    A Axel también le encantaban esas demostraciones. Esas expresiones solo se pueden hacer entre parientes o amigos cercanos como él y Bran. 
 
    —Lauren —dijo Charlotte—. Tenemos invitados —movió la cabeza para señalar a Axel. 
 
    —¡Bah! Axel es casi de la familia —dijo Lucian, pellizcando a Lauren en su brazo.  
 
    —Ayyyy —ella le respondió con otro pellizco. 
 
    —Si Bran ahora es familia, Axel también lo es —dijo Amy. 
 
    Axel le sonrió y Amy le guiñó un ojo.  
 
    Lucian monopolizó el momento comentando algo sobre Nueva York y cómo su jefe le propuso que se mudara durante un año para instalar un nuevo servidor, y de repente, todos los Turner se vieron envueltos en otra discusión.  
 
    Todos menos Lauren, que no parecía afectada por la noticia, como sí ya la supiera. 
 
    Axel aprovechó ese momento para mirar a Lauren, ella asomó una sonrisa.  
 
    —¿Estás bien? —moduló.  
 
    Ella asintió.  
 
    El timbre sonó como una campana para detener el asalto. La familia guardó silencio. 
 
    Amy la observó.  
 
    —Mierda, es tarde. 
 
    —¿Es quién creo que es? —preguntó Lucian. 
 
    —Supongo que sí —dijo Amy en tono de disculpa.  
 
    —Es momento de volar —Lucian trató de ponerse de pie, pero Lauren lo tiró hacia atrás, haciéndolo sentarse, riendo. —¡Déjame, Zanahoria! 
 
    Lauren se echó a reír, al igual que Amy. 
 
    —¡Mamááááááá! ¡Lucian está llamando a Lauren, Zanahoria! —dijo Amy, todavía riendo.  
 
    Era obvio que era algo que hacían mucho cuando eran niños. 
 
    Charlotte suspiró, derrotada. 
 
    —Lucian, deja de decirle apodos a tu hermana —dijo la madre, hastiada, pero siguiendo el juego. 
 
    Lucian se puso de pie. Besó a su hermana en la mejilla y le despeinó.  
 
    —Zanahoria loca. 
 
    Lauren volvió a sonreír.  
 
    Axel quedó cautivado por la escena. Estaba viendo un nuevo lado de Lauren que no conocía. Y lo maravillaba.  
 
    Sabía que ella amaba a su familia, pero nunca imaginó que era tan apegada a ellos. Era como si continuara conociendo a una nueva Lauren cada vez que la veía, y no podía dejar de querer saber más y más sobre ella.  
 
    —Bueno, yo también me voy —dijo Lauren.  
 
    —Yo también —Axel saltó de su silla—. ¿Quieres ir a tomar algo, Pelirroja?  
 
    Cuando soltó la última palabra, se dio cuenta de lo que había dicho. Todos en la habitación, se volvieron para mirarlo... y a Lauren... y a él otra vez. 
 
    Sabía que ella odiaba ser el centro de atención. 
 
    Maldijo.  
 
    —Yo no puedo llamarla Zanahoria, pero él sí puede llamarla Pelirroja. No es justo —dijo Lucian, rompiendo el incómodo momento. 
 
    Como sospechaba, los padres actuaron como si nada hubiera pasado. Continuaron despidiéndose mientras Amy iba a abrir la puerta, riéndose.  
 
    Era algo que estaba aprendiendo sobre los padres Turner. Negaban situaciones incómodas, por eso la actitud de Lauren, libre, atrevida, les molestaba tanto. Y Lucian sabía perfectamente qué botón apretar para incomodarlos aún más, eran una pareja de miedo. Imaginó los dolores de cabezas que causaron a sus padres esos dos cuando se confabulaban. 
 
    Lucian lo miró y murmuró.  
 
    —De nada —y le guiñó un ojo a su hermana.  
 
    Ambos asintieron con la cabeza.  
 
    Lauren le susurró a Axel.  
 
    —Vamos. 
 
    Axel no necesitó una palabra más, aprovecharía que la pelirroja estaba decidida a marcharse con él, no iba a ser tan estúpido para desperdiciar esa oportunidad. Pelirroja no se le escaparía cómo en la boda.

  

 
   
    CAPITULO 13 
 
    A un bar o a casa 
 
      
 
    Lauren 
 
    La despedida de la casa de Amy fue una de las escenas más incómodas que había vivido en los últimos meses, y vale que había vivido bastantes desde que conoció a Axel. 
 
    Allí estaba Lyn, muy educada, saludando a los padres de Lauren, pero entonces vio a Axel, y sus ojos se transformaron en los de un halcón y Lauren pudo jurar que empezó a salivar cómo si hubiese visto un pedazo de carne… que bueno, tampoco la juzgaba porque ella también lo hacía, solo que era más discreta, o eso creía. 
 
    Lyn comenzó a rogarle a Axel que se quedara casi lanzándosele encima. Era una situación muy incómoda para todos. Axel, no sabía cómo alejarse de esa mujer que insistía en que se quedara con ella, Amy y Bran tratando de salvar a su amigo de las garras de Lyn, Lauren sin saber qué hacer. Era una escena caótica y vergonzosa. 
 
    Charlotte y Lucian padre se fueron, pero el drama continuó.  
 
    —Vamos, Ax, quédate, y tal vez podamos continuar lo que empezamos la otra noche —Lyn estaba casi colgada de la camisa de Axel.  
 
    Lauren juró que vio a Axel disimular las arcadas.  
 
    —¿Ah? ¿Con que comenzaron algo la otra noche? —preguntó con sorna.  
 
    Axel le lanzó una mirada asesina. 
 
    —Fue un accidente —gruñó. 
 
    Ella quería reírse, pero él lo estaba pasando fatal.  
 
    —Axel ya tiene planes, querida Lyn —dijo Lucian.  
 
    Su hermano quiso a salvar el momento de nuevo, pero Lauren lo interrumpió.  
 
    —Vamos a tomar una copa —dijo.  
 
    Todas las miradas se dirigieron a ella.  
 
    Lo odiaba, pero estaba harta de Lyn y sus juegos de seducción de mierda. Estaba harta de reprimirse y no decirle lo que pensaba, por miedo a herir a Amy.  
 
    Quería salir con Axel. Quería pasar tiempo con él y que todo el mundo lo supiera.  
 
    Además, vio a Axel mordiéndose los labios, tratando de no soltar la risa, y a su hermano sin hacer nada para ocultarla.  
 
    —¿Ustedes dos tienen algo? —preguntó Lyn, indignada.  
 
    —¿En serio? —Lucian fingió estar sorprendido, usando el mismo tono de Lyn. 
 
    —Creo que ese no es tu problema —respondió Lauren.  
 
    Al parecer, la respuesta hizo que Lyn enloqueciera.  
 
    —Espero que no termine como la última vez, y acabes llorando en la parte de atrás de una iglesia —le dijo con todo su veneno. 
 
    Cada palabra dicha por Lyn era como un puñal directo a su corazón, que la habría herido profundamente incluso unos días atrás, pero en ese momento, por una razón que no podía explicar, las palabras de Lyn no le hicieron nada a Lauren. 
 
    —¡Lyn! —dijo Amy, avergonzada por las palabras de su amiga.  
 
    —Maldita perra —susurró Lucian, pero todo el mundo lo oyó.  
 
    Lauren iba a hablar, pero Axel habló primero.  
 
    —Gracias por tu preocupación. Yo me encargaré de qué eso no suceda —respondió Axel serio, como si las palabras de Lyn hubiesen sido para él.  
 
    De alguna manera, sus ojos eran más oscuros y su mandíbula estaba tan apretada que Lauren temía que pudiera romperse los dientes.  
 
    Todos hicieron silencio, incluso Lucian que siempre decía algo sarcástico para romper los momentos de tensión, guardó silencio.  
 
    Axel miró a Lauren, sonriendo como si tuviera un interruptor en la cara. No una sonrisa cortés sino una sincera, con sus ojos brillando de nuevo.  
 
    —¿Vamos? 
 
    Ella asintió y comenzó a caminar sin siquiera decir una palabra, al igual que el resto de la gente.  
 
    Abrazó a sus hermanos y a Bran, sin siquiera mirar a Lyn.  
 
    * 
 
    Se subieron al coche de Lauren. Axel no dijo ni una palabra, excepto algunas instrucciones para llegar al lugar dónde se tomarían la copa que los dos necesitaban. Lauren hacía lo que le decía, seguía sus instrucciones asintiendo. No se atrevía a hablar. Era obvio que Axel necesitaba calmarse y el rato en silencio los ayudaba a los dos. Ella también necesitaba ese tiempo.  
 
    Podía sentir su ira. Su respiración agitada e incluso sus manos temblorosas mostraban que estaba furioso. Sabía que estaba así por las palabras de Lyn, pero al mismo tiempo, no creía que esos comentarios estúpidos le afectaran tanto.  
 
    —Aquí —dijo Axel después de un largo silencio.  
 
    Su voz sacó a Lauren de sus pensamientos. Pasaba con el coche frente al bar dónde en teoría irían. A través de la fachada de cristal se veían mesas iluminadas con luz cálida. La gente estaba de pie frente a una gran barra en el centro. Parecía un buen lugar para hablar y perfecto para relajarse. Lo necesitaban. 
 
    Giró a la derecha y aparcó en un lugar cercano al bar.  
 
    Axel seguía en silencio. Empezaba a sentirse incómoda, no por el silencio, sino porque echaba de menos sus chistes tontos, su sonrisa. No era él, y echaba de menos al verdadero Axel. 
 
    Salieron del coche. Apenas puso un pie en la calzada. Sintió la mano de Axel sobre la suya, y con ella sintió un tirón. 
 
    En menos de un segundo, Axel la estaba besando de una manera que nunca esperó.  
 
    Sus labios chocaron con los de ella, y su lengua invadió su boca con desesperación. Sus manos la apretaron firmemente contra él. Ella nunca lo esperó, pero era lo que ansiaba, le devolvió el beso con el mismo deseo.  
 
    Mientras su lengua saboreaba la de ella, ella solo pensaba en lo mucho que lo deseaba y en todo lo que había estado esperando ese beso desde la noche de bodas.  
 
    Lauren gimió de place, pero fue cómo sí hubiese sido la alarma para que Axel recuperara la cordura y diera un paso atrás. 
 
    ¡Maldita sea! 
 
    —Voy a dejar que tú decidas. ¿Prefieres ir al bar que acabamos de pasar o ir a mi casa a una calle de aquí?  Es tu elección, Lauren. 
 
    Malcidióóóóóóóón. La llamaba por su nombre. ¿Cómo se suponía que iba a decir que no cuando Ojos Brillantes la llamaba por su nombre con ese acento después de ese beso? 
 
    —Vamos a tu casa —respondió.  
 
    Él asintió, la tomó de la mano y caminaron hacia su casa... en silencio. 
 
    * 
 
    Axel le abrió la puerta de su casa, ella entró. Era un apartamento en el primer piso de un edificio de cuatro pisos. El lugar no se parecía en nada a lo que ella imaginaba de él.  
 
    Había imaginado algo más... caótico, como él. Algo con colores y hasta desordenado. 
 
    El lugar estaba decorado en negro, blanco y gris. Era sobrio, incluso triste. Lo único que rompía toda la sobriedad era un sillón amarillo vibrante a un lado del sofá grande del salón. Si alguien le hubiera preguntado a Lauren, habría dicho que esa silla era lo único que le pertenecía a Axel, que realmente suyo. El resto parecía una puesta en escena. 
 
    —¿Te apetece una copa de vino? —dijo él, caminando a la cocina. 
 
    Ella lo siguió 
 
    La cocina era amplia blanca con el mobiliario igual que el salón, en gris y negro. Tenía dos grandes ventanales, lo que Lauren supuso la hacían muy luminosa durante el día, quizá no se vería tan triste. 
 
    Axel sacó una botella de vino de uno de los armarios. La abrió, esperó unos segundos y luego lo sirvió en dos copas.  
 
    Le extendió una.  
 
    —Salud. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Hizo todo lo posible por quitarse de la cabeza esa voz aguda que parecía un taladro, pero no pudo. Trató de pensar que ahora que podía estar con la pelirroja en una cita cómo debía ser, ella no se merecía su estado de ánimo, pero las malditas palabras se le quedaron grabadas en la cabeza: «Espero que no termine como la última vez, y acabes llorando en la parte de atrás de una iglesia». Esa serpiente había golpeado donde sabía que a Lauren le dolía más; lo increíble era que parecía que esas palabras no la afectaban, mientras él sentía que le hervía la sangre. 
 
    No sabía qué era lo que más le afectaba. El hecho de que a Lauren no le importara o que no se sintiera ofendida o herida por Lyn. ¿Cuántas palabras crueles, cuántas bromas habría soportado sobre lo que le había pasado que ya no se sentía afectada? 
 
    Estaba tan cabreado.  
 
    Debía haber sentido algo, cualquier cosa. Debía haber estado tan cabreada cómo él o al menos indignada, o dolida, pero sintiendo algo. Y allí estaba ella ante él, como si nada hubiera pasado, como si esas palabras no hubiesen tenido la intención de herirla. Estaba tan acostumbrada a ser humillada, a ser el chiste, que no sentía nada, y el solo pensar que ella se había hecho inmune a esas burlas lo cabreaban todavía más. 
 
    El beso. Ese beso alivió su ira, y ella le devolvió el beso con la misma intensidad. Ella lo besó con pasión y deseo. Sabía que Lauren accedía a irse a casa con él por un deseo mutuo más que por un sentimiento más profundo. 
 
    El acuerdo de «no romance». 
 
    Él se estaba enamorando de ella, y ella no sentía nada o al menos no lo mismo, solo porque no se permitía sentir, porque no quería que la hirieran de nuevo. 
 
    Mientras él navegaba en un río de emociones, ella parecía que ni siquiera le importaba. Lo odiaba. Odiaba que estuviera tan herida. Que hubiese hecho una piel tan gruesa que no permitía que entrara ningún sentimiento. Odiaba haber sentido una vez que era una víctima, que ella era la villana de su historia cuando ella había sido la verdadera víctima. No solo de ese bastardo, sino una víctima de la gente que la rodeaba, de la gente con la que debió haberse sentido segura. 
 
    Lauren habría estado sola si no fuera por Amy, Lucian y Bran. Ni siquiera sus padres la protegieron, ni tampoco sus amigos. No tenía a nadie más. Ese pensamiento lo enfureció aún más. 
 
    Sirvió el vino, tratando de parecer tranquilo, pero estaba jodidamente cabreado.  
 
    —Salud —tomó un trago largo, bastante largo. 
 
    Ella asintió y bebió un sorbo de la suya.  
 
    —Salud —respondió—. Sabes por qué vine a tu casa, ¿verdad? —Ella habló. Él asintió—. Dices qué sí, pero creo que no lo sabes, así qué te lo voy a explicar. Me hiciste elegir, y te lo agradezco. Y mi intención es pasar la noche contigo, pero no me voy a acostar con un hombre tan cabreado como tú ahora. Entonces, me vas a decir qué coño te está pasando. ¡Ahora mismo! 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Tenía que hablar. No iba a pasar la noche con ese hombre. Ese no era Axel, o al menos no era su Axel. 
 
    Por un segundo, dudó de haber cometido un error, y tal vez ese era el verdadero él, pero Amy y Bran vinieron a su cabeza. Lo que le habían contado sobre él era muy diferente de aquel hombre que tenía delante. Tenía que traer de vuelta sus Ojos Brillantes a su rayo de sol, y lo haría en ese mismo momento. 
 
    —Sabes por qué vine a tu casa, ¿verdad? —Ella habló. Él asintió— Dices qué sí, pero creo que no lo sabes, así qué te lo voy a explicar. Me hiciste elegir, y te lo agradezco. Y mi intención es pasar la noche contigo, pero no me voy a acostar con un hombre tan lleno de ira como tú ahora. Entonces, me vas a decir qué coño te está pasando. ¡Ahora mismo! 
 
    Vio cómo parpadeaba confundido, tal vez tratando de recomponerse.  
 
    —¿Me preguntas qué me está pasando? ¿A mí? —dijo, casi exasperado— Pasa que siento, Lauren. Que me enojo, que me cabreo. 
 
    —¿De qué coño estás hablando? —Ahora estaba realmente confundida. 
 
    —Esa maldita mujer te envió una daga directamente a ti, y no te importó. Ni siquiera pestañeaste —Axel alzó la voz.  
 
    Lauren tuvo que concentrarse porque el acento británico que surgía cuando se excitaba aparecía también cuando estaba enojado. Era un caso para estudiar. 
 
    —¿Y eso te enoja? —Lauren suavizó su voz—. Entonces, ¿estás enojado porque no estoy llorando ofendida y dolida porque una mujer que obviamente me odia quiso lastimarme? 
 
    —¡Sí! —exclamó él. 
 
    —¿Sabes cuánta gente acudió a mí por lástima o por el instinto sádico de conocer los chismes, los «porqués»? «Pobre niña, ¿qué ha pasado?» «¿Pero nunca sospechaste nada?» «Vamos, cuéntanos todo». Al principio, pensé que eran sinceros hasta que escuché los chistes. «La abandonada», «la novia llorona», «la mujer de los gatos», «la soltera eterna». Y lloré más. Rezaba todos los días para no sentir. No sentirme traicionada por el hombre que amaba, por mi mejor amiga y por las personas cercanas a mí —dijo Lauren, casi con ganas de llorar. Pero no lo iba a hacer. Ella solo quería que él entendiera.  
 
    —Hijos de puta —murmuró Axel.  
 
    Lauren vio la cara de Axel retorciéndose como si sintiera un dolor físico real.  
 
     Continuó.  
 
    —Sí, hijos de puta, pero yo no podía hacer nada. Por eso empecé a escribir. Me sentía libre, liberada de la gente horrible que se decía mi amiga. Y lo logré. Llegué a sentirme tan cómoda conmigo misma, con lo que había hecho por mi cuenta, con mis libros, que empecé a sentirme feliz, a no preocuparme por nadie, y lo más importante, a no importarme lo que la gente dijera para hacerme daño. Porque, como dijo Rhett Buttler: «Francamente, querida, me importa un bledo». Me importa un bledo, Axel, ya no pueden hacerme daño. Y a pesar de que los comentarios de mi madre todavía me afectan, porque bueno, es mi madre, sé que estoy más allá de ellos y de sus horribles sentimientos. Especialmente de las palabras de Lyn. Es qué no me importa en absoluto. Si estás enojado porque no me importaron sus palabras, te entiendo, pero tengo años de práctica, y nadie, absolutamente nadie, va a romper la paz por la que trabajé tan duro —dejó de hablar cuando sintió el nudo en la garganta y los ojos llenos de lágrimas. Nunca había dicho esas palabras en voz alta, y haciéndolo se daba cuenta de lo que había logrado, de quién se había convertido y estaba malditamente orgullosa. 
 
    Ahora, quería llorar, pero quería llorar de felicidad porque cada palabra era verdad. Se sentía feliz. Estaba feliz. Había trabajado muy duro para llegar allí. Estaba orgullosa de que las palabras destinadas a herirla ni siquiera la afectasen. Frente a ella, allí estaba, ese hombre indignado porque alguien quería hacerle daño, y dolido porque ella no había reaccionado. 
 
    Estiró los labios. 
 
    —¿Estás sonriendo? —preguntó Axel, todavía tan enojado que era adorable. 
 
    Ella asintió y caminó hacia él. Se acercó lo suficiente como para levantar la mano y acariciarle la cara. Él, inclinó la cara hacia su mano y cerró los ojos. 
 
    —Sé que estás furioso, y te agradezco por estar enojado con alguien que trató de lastimarme, pero no puedes dejar que personas como Lyn te afecten de esa manera. No se lo merecen —dijo en voz baja.  
 
    Axel dio un paso atrás y comenzó a caminar de un lado a otro de la cocina. Tomó otro sorbo de su vino. Sabía que no habían terminado. Había algo más. 
 
    —Ella... tú... —parecía entre confundido, enojado e indignado. Estaba en un río de emociones y no sabía cómo manejarlo. Lauren lo entendía. Se había sentido de la misma manera durante mucho tiempo, solo que había aprendido a controlarlo. 
 
    Esta vez, ella tomó su mano y lo atrajo hacia ella, nuevamente acariciando su hermoso rostro.  
 
    Sus ojos no brillaban. Estaban nublados. Tenía el ceño fruncido y la mandíbula tensa.  
 
    ¿Qué demonios estaba pasando? 
 
    —Axel —lo llamó. Era como si no estuviera allí. Estaba tan absorto en sus pensamientos o en sus emociones que tuvo que llamarlo de nuevo— ¡Axel! Por favor, dime qué es lo que realmente te molesta. No puedes estaer así por lo que dijo Lyn. 
 
    Él la miró. Tan intensamente que lo sintió como un puñetazo.  
 
    —Estoy así no solo por lo que dijo, sino por cómo reaccionaste. Es como si no te afectara nada. Es como si no sintieras. 
 
    Y esa era la verdadera razón. Lauren quería reírse. En ese momento, habría citado a Ygritte de Games of Thrones como lo hizo con Amy: «No sabes nada, Jon Snow», pero ese no era el momento.  
 
    Se sintió muy conmovida. Rayo de sol tenía el superpoder de ablandarle el corazón solo con mirarla. 
 
    Ese dulce hombre frente a ella estaba preocupado, estaba dolido pensando que ella era una perra sin alma, y lo era... en cierto modo, pero no con él. La había hecho reír. Le había enseñado a volver a tener esperanza. Era tan adorable que ella quería abrazarlo, quitarle la ropa y besarlo por todas partes. 
 
    Empezó besándolo en los labios. Un beso nada inocente. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Joder.  
 
    Ella lo besó. Lento, suave y tan sensual. Y él le permitió jugar con sus labios. Acariciarlos suavemente con su lengua. Tentarlo hasta el punto de hacerlo jadear, deseando más y más de ella.  
 
    Estaba perdido. Lauren Turner podía hacerle olvidar toda la rabia que había sentido dos segundos atrás. Estaba jodidamente desarmando en sus manos, y ni siquiera le importaba. 
 
    Terminó el beso, dándole pequeños besos en la cara y el cuello. Lo estaba matando. 
 
    —Sí siento, Axel —mostró esa sonrisa tan rara que era preciada—. Simplemente no permito que el veneno entre en mí porque ya bebí mucho y no sabe tan bien como la miel. Quiero que sepas que eres miel para mí. Me haces sonreír con solo enviarme memes tontos. Tu alegría es contagiosa. Eres una persona feliz, incluso en situaciones incómodas, incluso con tu carga. Haces reír a la gente. Eres un hipnotizador de serpientes. Incluso mi mamá te ama. Tú también conoces el sabor el veneno. No dejes que te consuma. Disfrutemos los dos de la miel. 
 
    Se sentía como un idiota. Su vida desde que conoció a Lauren hasta hacía< dos minutos pasó frente a sus ojos. Se sentía como un idiota absoluto, de pensar que ella era responsable de las acciones de Tammy a pensar que una mujer que lo besaba así no tenía sentimientos y solo quería sexo. Era. Un. Idiota. 
 
    Y tuvo que compensárselo. 
 
    La besó como en la calle, pero sin la rabia, solo con la desesperación de tenerla lo antes posible.  
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    —Te vas a quedar conmigo esta noche —dijo, y ahí estaba, el acento que enloqueció las mariposas de su estómago—. Te voy a quitar esa camiseta, esperando que me folles y no me mates en tu próximo libro. Y no vas a escapar como la última vez. 
 
    —Bueno, si me prometes que no me culparás por otro capítulo oscuro de tu pasado, te prometo follarte en mi próximo libro y no escaparé como la última vez —dijo ella, levantando su camisa y tocando su pecho.  
 
    Había querido hacer eso desde... siempre. 
 
    Axel ronroneó. Ronroneó igual que Mr. Darcy. Descubrió en ese momento que un ser humano podía ronronear de placer. 
 
    Ahora quería saber si podía hacerlo ronronear en la cama. 
 
    Él la tomó de la mano y la llevó al dormitorio.  
 
    No dejaba de sorprenderle lo impoluto y sobrio que era Axel. Su cama estaba hecha con sábanas de color gris oscuro. Frente a él había una cajonera con un televisor sobre ella, no demasiado grande. Tenía una mesita de noche a cada lado de la cama, y una lámpara en cada una de ellas. Además, una pequeña lámpara para leer, enganchada a la cabecera de la cama. Había cortinas pesadas y un sillón cerca de la ventana. Dos puertas a la derecha que imaginó eran el armario y la otra puerta al otro lado, el baño.  
 
    No tenía nada más en su dormitorio. Ni un par de pantalones en la silla ni una toalla en el suelo. 
 
    Era increíble que un hombre tan caótico pudiera ser tan ordenado. 
 
    Se desabrochó la falda y la dejó caer al suelo. Él la tomó, la dobló y la puso sobre la silla, luego volvió a devorarle la boca. Se permitía gemir de placer cada vez que Axel le chupaba el labio inferior suavemente.  
 
    Sus manos se deslizaron sobre su torso mientras le quitaba la camiseta y le acariciaba la piel. Ella se lo permitió. Se sentía bien que la tocaran. 
 
    —Ok, ahora me estás volviendo loca—dijo ella cuando él le quitó la camiseta y comenzó a doblarla. 
 
    Se echó a reír y movió las cejas.  
 
    —Esa es la idea. 
 
    —No es gracioso, Axel Ferguson —lo regañó.  
 
    —Ok, ok—él tiró la camiseta y cayó sobre la silla—. ¿Mejor? 
 
    Ella empezó desabrochar su camiseta.  
 
    —Perfecto. 
 
    Cuando terminó, hizo lo mismo con él y se tomó todo el tiempo para tocarle el pecho, el torso. Pasó las manos por su espalda sintiendo cada uno de sus músculos.  
 
    Su cuerpo no era de gimnasio. Era más como un corredor, delgado, fuerte y jodidamente delicioso cuando ella lo besaba en el pecho. 
 
    Repartió besos húmedos por todo su pecho, a través de su cuello, hasta llegar a su boca. Ahora, era su oportunidad de comérselo. Y él se lo permitió.  
 
    La rodeó con sus brazos y, como si de un baile se tratara, la llevó al borde de la cama. Sintió su peso sobre ella cuando cayeron sobre el colchón, se sentía tan perfecto.  
 
    Axel se apoyó de su codo y acunó uno de sus pechos con la otra mano, haciéndola gemir. ¡Dios! Sabía cómo apretarlos, la presión perfecta. Gritó cuando él abandonó su boca para cubrirle el pecho con la de él. 
 
    —Oh, Pelirroja, por fin, tengo todo el tiempo del mundo para hacer todo lo que quiero hacerte —Le sacó el sujetador y la admiró como si fuera la cosa más hermosa del mundo. Podía verlo en sus ojos brillantes—. Todo el tiempo para ti —susurró y tomó el otro pecho. 
 
    Era imposible morir de autocombustión, ¿verdad? Porque Lauren sintió un fuego que la atravesaba, un fuego que no había sentido antes. Uno que la consumía pero que al mismo tiempo la hacía sentir viva.  
 
    Axel mordía su pezón suavemente su pezón, turnándose con su lengua para lamerlo. Se estaba volviendo loca. 
 
    Lauren sintió sus dedos bajando hasta sus bragas, acariciando los bordes de esta, justo donde la piel y el material se unían. 
 
    Sus bragas fueron abajo y afuera.  
 
    Rayo de sol hacía todo con tan sutileza con tal lentitud que se sentía exasperada. La quería dentro de ella en ese momento. Sin juegos previos, solo sentirlo dentro de ella.  
 
    Lo necesitaba.  
 
    Cada toque era como la seda. Estaba siendo amable con sus toques. Sentía que sus dedos bajaban, acariciando sus muslos arriba y abajo, arriba y abajo. La estaba tentando para excitarla o matarla.  
 
    Su respiración era pesada y lenta, casi como si se estuviera conteniendo. Tal vez lo hacía, pero ella no lo quería así; lo quería loco, divertido, caótico.  
 
    Buscó su boca y lo besó. Trató de demostrarle lo mucho que lo deseaba, y lo hizo porque la respiración de Axel comenzó a acelerarse. 
 
    —Tócame —le susurró en la boca mientras abría las piernas. 
 
    —Maldición, Pelirroja —contestó él, jadeando.  
 
    Ella soltó un fuerte gemido cuando sintió su dedo dentro de ella.  
 
    Sus besos pasaron de apasionados a salvajes. Querían más y más.  
 
    —Tenemos todo el tiempo, pero ahora te quiero dentro de mí —alcanzó a decir Lauren, sintiendo los dedos de Axel dentro y fuera de ella. Estaba a punto de correrse, pero quería hacerlo con él dentro de ella. 
 
    —Tus palabras son ordenes —sonrió.  
 
    —Será mejor que tengas protección y la tengas muy cerca —dijo Lauren, jadeando.  
 
    Axel, cómo pudo, abrió un cajón, tomó un pequeño paquete, rasgó el envoltorio con los dientes y se lo puso... bueno, lo intentó.  
 
    Hizo todo lo posible, pero estaba tan ansioso que no podía ponerse el maldito preservativo. Maldijo.  
 
    Ella rio.  
 
    —Solo tú puedes hacer que este momento sea divertido, Axel Ferguson. 
 
    —No te rías de mí. Estoy sufriendo aquí —respondió Axel con verdadero dolor en su rostro. 
 
    Ella se sentó, dándole espacio y dejando que se calmara.  
 
    Finalmente logró ponerse la protección. Su sonrisa era tan brillante que a Lauren le hubiera encantado tener una cámara para recordar esa sonrisa para siempre.  
 
    Ella también sonrió. Estiró la mano y tocó la cara de Axel, un movimiento que ya era natural para ella, mientras se sentaba a horcajadas sobre él. Él la observó, muy quieto, anticipando lo que ella haría y dejándola hacerlo.  
 
    Tomó su miembro y lo guio hasta su entrada. Allí, lo introdujo en ella lentamente con un gemido que se convirtió en un suave grito cuando lo sintió completo dentro de ella.  
 
    —Joder, pelirroja —susurró—, ahora puedo morir feliz. 
 
    Empezó a moverse lentamente, pero lentitud no era lo que quería. Quería pasión y deseo; era lo que sentía; era lo que ella quería. 
 
    Axel la tomó por las caderas y la ayudó a acelerar sus movimientos, la corriente eléctrica dentro de ella también empezaba a crecer. Podía sentirlo todo, llenándola. Él la lamía y chupaba sus pechos como si estuviera hambriento de ellos, y ella sentía cada lamida como una pequeña carga eléctrica que la acercaba al final. 
 
    Lauren estaba al borde de su orgasmo.  
 
    Estaba ansiosa por correrse, pero al mismo tiempo, quería quedarse allí para siempre. Se negaba a que terminar porque no sabía qué pasaría después. Quería permanecer a salvo en sus brazos. 
 
    Un gemido ahogado salió de su garganta, anticipando la inminente explosión. Cada centímetro de su piel sentía el tacto de Axel. Todas las emociones: la tristeza, las lágrimas, el anhelo, las risas, la esperanza, todas ellas simplificadas en un átomo minúsculo y luego explotaron dentro de ella como un Big Bang llamado Axel.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Lo quería todo. Quería a Lauren así hasta el fin de los tiempos. La deseaba desde la primera vez que la vio.  
 
    Él la tuvo en una noche loca, pero ella lo tuvo comiendo en la palma de su mano desde entonces. La deseaba incluso cuando pensaba que ella era la responsable de su divorcio. Conocer su vida empeoró las cosas. Ahora, él no quería dejarla ir, incluso sabiendo que ella no quería ningún compromiso.  
 
    Había sido tan herida que tuvo que construir una piel gruesa. Todo era tan absurdo que, incluso cuando él también había sido herido, quería protegerla. Más ella no necesitaba protección. No necesitaba que nadie la cuidara. Su pelirroja era dura. Era una leona.  
 
    Era hermosa, inteligente, sexy y fuerte, y gruñona, y dulce, y Axel se estaba enamorando de ella que, aunque tenía la sensación de que ella lo rompería, no le importaba.  
 
    No cambiaría ni un segundo compartido con esa mujer jadeante con sus piernas y brazos alrededor de él por toda la certidumbre del mundo.

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Al día siguiente 
 
    Lauren 
 
    El. Mejor. Sexo. De. Su. Vida.  
 
    Joder.  
 
    Sabía que el buen sexo aumentaba la probabilidad de quedarse enganchada a un hombre. Era biológicamente lógico. ¿Quién no querría más placer?  
 
    Estaba despierta, pero sus ojos permanecían cerrados. Sabía que él no estaba a su lado. ¿Cómo podía tener energía después de esa noche?  
 
    Repitió las horas anteriores en su mente y casi podía sentir cada orgasmo de nuevo. ¿Cuántos fueron? ¿Cuatro? ¿Cinco? ¿Diez? ¿Cien? 
 
    Lauren suspiró. Era hora de enfrentar la verdad. Ahora que la tensión sexual había desaparecido, todo había cambiado. Y temía que él también hubiese cambiado.  
 
    Despertarse con él acariciándola no era más que una fantasía, y las fantasías pertenecían a sus libros. Ese tipo de romance solo ocurría en las páginas que ella escribía.  
 
    El mejor ejemplo era que él no estaba allí. Tal vez ya estaba en el salón vestido esperando a que ella se despertara para despedirse, o había salido a correr para que no tuvieran que verse, o... 
 
    Un golpe y luego una maldición la hicieron abrir los ojos y casi saltar de la cama.  
 
    La puerta se abrió y mostró a un Axel sin camisa con pantalones de pijama morados. Llevando una bandeja con lo que parecía ser un desayuno para un pelotón.  
 
    —Buenos días, Pelirroja. No tenía idea de lo que desayunabas, así que hice una bandeja de degustación, y como esta habitación ya es un desastre, decidí romper las reglas y comer en la cama. 
 
    Lauren parpadeó una, dos veces.  
 
    Era como una visión.  
 
    Sí, Lauren estaba siendo cursi, pero no había forma de que el hombre con el que acababa de tener el mejor sexo de su vida, entrara en la habitación sin camisa, con el pelo desordenado, con una sonrisa que lo hacía parecer un chico universitario, trayendo una bandeja con comida. Eso no sucedía. A ella no le pasaba. Eso pasaba en las novelas románticas que escribía, no a ella.  
 
    Quería decir algo, pero no podía. Era fue lo más atento que alguien había hecho por ella: llevarle el desayuno a la cama… y hacerle una sopa de pollo estando enferma.  
 
    Maldición, Rayo de sol la estaba llenando de atenciones y ella no sabía qué hacer, porque nadie nunca la había atendido cómo él.  
 
    —¿Hola? Pelirroja. ¿Estás bien? —preguntó Axel, preocupado.  
 
    Quería llorar. Estaba feliz. Estaba en la cama siendo atendida por el hombre más guapo, divertido y bueno que había conocido.  
 
    Estaba perdida.  
 
    Lauren asintió para responder.  
 
    Axel dejó la bandeja a un lado de la cama y se sentó cerca de ella. La tomó del cuello y la besó. Lento. Se tomó su tiempo para dejar que ella aceptara su lengua en su interior.  
 
    Ella enredó sus dedos en su cabello y tomó el placer de sentirse deseada con un solo beso.  
 
    Suspiró y retrocedió.  
 
    —Si sigo besándote, no podré parar y vamos a hacer un verdadero desastre. 
 
    Cogió la bandeja y la puso entre ambos.  
 
    —Y eso sería una hecatombe en tu vida ¿no? Un día, tienes que decirme que una persona como tú, sea un fanático de la limpieza— dijo Lauren con humor.  
 
    —Una persona como yo. ¿Guapo? ¿Atractivo? ¿Sexy? —Axel sonrió.  
 
    —Un desastre. Nadie que baile Beyoncé o cuente historias vergonzosas de su vida podría ser tan ordenado.  
 
    Axel rio. 
 
    A Lauren le encantaba cómo se reía. Era sincero y… feliz. 
 
      
 
    Comieron, hablando de su trabajo. Ella quería saberlo todo sobre él.  
 
    Tenía dos maestrías en energías renovables y amaba su trabajo.  
 
    Axel le dijo que desde que vio un comercial sobre energía emergente cuando era adolescente, supo que quería estudiar lo que fuera eso que había visto. Era el futuro. Bran, que era su amigo desde la infancia, se convirtió en librero. Axel bromeaba diciendo que equilibraban el mundo. A él le importaba el futuro y Bran protegía el pasado. 
 
    Siempre trabajó en el campo con energía eólica. Su equipo estudiaba, preparaba y analizaba el área para instalar molinos de viento. Pero su nuevo trabajo era sobre la post-instalación. Para él, el mantenimiento y respaldo de las piezas y repuestos era un trabajo rutinario, pero disfrutaba de la organización y análisis del área de trabajo, y lo mejor era qué ese trabajo lo hizo regresar a San Francisco. 
 
    —No me arrepiento de nada, y ahora creo que fue la mejor decisión que he tomado —movió las cejas y dejó la bandeja vacía en el suelo. 
 
    Lauren rio, y la sábana que cubría su cuerpo se movió ligeramente, casi dejando un pecho libre. 
 
    Él abrió aún más sus ya grandes ojos marrones.  
 
    —Te iba a preguntar si tenías algún plan hoy, luego iba a recoger la bandeja a la cocina y llevarte a casa, luego... —tragó saliva, no podía apartar los ojos de los pechos de Lauren qué casi rio viendo su rostro— ¿Estás desnuda debajo de la sábana?  
 
    Y aaaaaahí ahí estaba el acento. 
 
    ¡Dios! Solo pensar en lo que se avecinaba hizo que su vientre se tensara. 
 
    —Bueno, no tenía planes, pero quería... —empezó a decir Lauren.  
 
    —¿Sigues desnuda bajo las sábanas? —la interrumpió.  
 
    —¡Por supuesto! Estaba durmiendo, luego me despertaste con una maldición y... 
 
    Esta vez, la interrupción llegó en forma de beso, uno inesperado que la hizo caer a la cama con Axel encima.  
 
    Oh, cómo le encantaba esa sensación, pero amaba más lo que traía ese beso consigo, especialmente lo que venía de la boca de Axel. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    No se cansaba de ella. Su cabello rojo extendido sobre la almohada era su visión favorita. Y sus piernas alrededor de sus caderas, su sensación favorita. 
 
    Necesitaba tanto sentirse así. Como hombre, necesitaba las caricias y los besos; necesitaba la sensación de desear tanto a alguien que no quería levantarse de la cama, pero lo más que necesitaba era la risa. Ver a Lauren riendo era una delicia, especialmente porque ella no era del tipo que reía a menudo, así que verla tan feliz, era el cielo.  
 
    Se despertaron tarde después del desayuno y el postre. La espalda de la pelirroja tocaba su pecho, mientras que su nariz enterrada en su cabello rojo y, lo más peligroso, su trasero frotaba su miembro. Tenían que descansar. La noche anterior había sido una locura.  
 
    Eran como dos adolescentes hormonales. Esa mañana, juró que tenía la intención de invitarla a desayunar y tal vez a dar un paseo, pero la sábana deslizada cambió sus planes. Ya estaba tratando de comportarse. Verla en su cama ya era bastante duro, con el sol iluminando su hermoso cabello y sus ojos felinos brillando como esmeraldas. Era difícil y él era débil. 
 
    Ella lo tomó del brazo y lo colocó con fuerza alrededor de ella. Su cuerpo se acercó aún más al de él. Peligro.  
 
    —¿Tienes frío? —le susurró al oído. 
 
    Ella negó con la cabeza.  
 
    —No, pero te sientes tan cómodo, cálido y suave.  
 
    Rio entre dientes.  
 
    —No sé si eres buena con las palabras o si eres buena con las palabras que me dices. 
 
    —Ambos, Rayo de sol, ambos —dijo Lauren en un susurro.  
 
    Rio. Por una razón estúpida, le encantaba el apodo cursi.  
 
    —Eres buena. 
 
    Ella se dio la vuelta para mirarlo.  
 
    Joder, era hermosa.  
 
    Las pecas en su nariz hacían que se viera tan adorable, pero nunca se lo diría; lo último que quería Lauren Turne era verse «adorable», pero lo era. Ahora que tenía la guardia baja, sus facciones se habían vuelto más suaves, más dulces. Sus mejillas sonrojadas y sus labios carnosos eran perfectos, ni demasiado llenos, ni demasiado delgados, solo perfectos para ser besados. 
 
    Suspiró. 
 
    —Debería irme a casa. Tengo que darle de comer a Mr. Darcy y limpiar su bandeja y todo lo que hace un ser humano, ya sabes, en la vida real. 
 
    —La gente también hace esto en la vida real, ¿sabes? —Intentó que Lauren no sintiera la indignación en sus palabras, pero de nuevo, había sufrido tanto que pensaba que un momento agradable era algo fuera de la «vida real». 
 
    Ella notó su tono. Porque podía leerlo muy bien. 
 
    —Lo siento, lo sé. Pero ya sabes a lo que me refiero —dijo Lauren, casi avergonzada. 
 
    Él la abrazó con fuerza y ella escondió su rostro en su cuello. En parte, tenía razón. Tenían que enfrentarse a la vida real, a la rutina, pero no ese fin de semana. Esa parte era la mejor parte del comienzo de una relación: sexo, risas, más sexo, y él iba a disfrutar de todo.  
 
    Y sí, estaban en una relación, solo que él dejaría que ella se diera cuenta por sí misma. 
 
    —¿Qué tal si te ayudo con Mr. Darcy? 
 
    —Estoy seguro de que a él le encantaría. Es un traidor —murmuró ella.  
 
    —Los gatos nunca se equivocan —la besó.  
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lauren salió del baño con una bolsa de basura que llevaba la caja de arena de Mr. Darcy. 
 
    —Oh, eso me recuerda a un gran lugar para comer, no muy lejos de aquí —dijo Axel, jugando con el gato en su regazo. 
 
    Lauren lo miró, asombrada. Realmente estaba loco.  
 
    —Que yo lleve una bolsa llena de caca de gato te recuerda a un buen restaurante. ¿Qué clase de asociación es esa? ¿Por qué piensas en comer mirándome con una bolsa llena de excremento? Por cierto, no voy a ir a ese restaurante. 
 
    Axel soltó una carcajada y se puso de pie. Tomó la bolsa de la mano de Lauren y le dio un beso rápido. 
 
    —Primero, he estado pensando en ese restaurante desde esta mañana, solo que mi sentido de la oportunidad no fue el mejor —sonrió—. Dos, siempre pienso en comer cuando te veo. Y tres, te prometo, es excelente. No tiene nada que ver con la caca de gato. 
 
    Suspiró.  
 
    —Está bien, confío en ti. Además, por una extraña razón, me muero de hambre, pero primero, debo darme una ducha. Huelo a sexo —una sonrisa de orgullo apareció en el rostro de Axel. El cavernícola dentro de él estaba orgulloso y brillante no era suficiente para describir el brillo de los ojos de Axel cuando escuchó las palabras «ducha» y «sexo» en la misma oración.  
 
    —Yo también apesto al sexo. ¿Puedo ducharme contigo, por favor? —Axel juntó las manos como suplicando y mostró esa sonrisa tonta que usaba para hacerla sonreír—. Voy a tirar la caca de Mr. Darcy, volveré y nos ducharemos juntos porque si no voy a oler a sexo y caca de gato. 
 
    —Oh, Dios mío, Axel, que desagradable —dijo con genuina aversión—. No tenías que dar explicaciones. Me convenciste con el «por favor», pero tenías que seguir hablando. 
 
    —Sí... Ese es uno de mis problemas; siempre tengo que seguir hablando —se encogió de hombros en tono de disculpa. 
 
    —Ve a tirar la basura. Te espero en la ducha. Tendrás que trabajar duro para borrar la imagen de que hueles a caca de gato de mi cabeza. 
 
    —Oh, Pelirroja, esa es una de mis ventajas, soy muy trabajador. 
 
      
 
    Y trabajó duro, sobre todo en la parte de la enjabonada. La forma en que la tocó, frotando las partes correctas en el momento adecuado... Nunca había experimentado un orgasmo en la ducha. Había fingido con Don y un par de novios antes, pero nunca había tenido uno real, y fue una de las experiencias más esclarecedoras que jamás tuvo. La sensación de sus manos llenas de jabón deslizándose por su cuerpo. Su cuerpo resbaladizo cuando ella trataba de sostenerse de él, el olor de su jabón en él, todo era tan sensual que pensó que había tenido un orgasmo dentro de otro orgasmo. 
 
    Nota mental: escribe una escena de ducha adecuada en sus libros. 
 
    * 
 
    El restaurante era realmente bueno. Lauren lo veía en su camino cuando conducía a casa. Nunca había estado allí porque bueno, era ella, y prefería pedir sus comidas a domicilio e ir a los mismos cinco restaurantes que ya conocía antes que ir a uno nuevo. 
 
    Era una trattoria de decoración clásica. Manteles a cuadros, sillas de madera, grandes cuadros de la Toscana en las paredes blancas y las típicas botellitas de aceite de oliva y vinagre balsámico en la mesa. Era un lugar encantador del que se arrepentía de no haber ido antes. 
 
    Después de perder la pelea de ir caminando en lugar de conducir hasta allí, tenía que aceptar que el paseo fue encantador. Era un día hermoso. San Francisco siempre era amable con su clima en esa época del año. 
 
    Estaba encantada de que Axel le mostrara todas las pequeñas tiendas que tenía cerca de su casa y que nunca había notado, no por el coche, sino porque en los últimos años había estado enterrada viviendo una vida de sobras en lugar de una vida llena de sabores, como el tonto hombre frente a ella estaba empezando a mostrarle. 
 
      
 
    Se sentaron en una pequeña mesa en la entrada de local, disfrutando de su comida y mirando a través del vidrio a la gente que iba y venía. 
 
    —Ahora, ¿crees que estás listo para explicarme por qué eres tan neuróticamente ordenado? —preguntó después de beber un sorbo de su copa de vino. 
 
    Axel rio tanto que casi escupió la comida en su boca. 
 
    Se limpió la boca con una servilleta y se aclaró la garganta. Se quedó en silencio, tratando de mantener su sonrisa, pero no pudo. De repente, todo el humor de su rostro desapareció. 
 
    —Siempre fui un poco desordenado, como dices, caótico —sonrió con tristeza—. No sucio ni desastroso, pero mi cabeza no estaba todo el tiempo en este planeta, siempre estaba distraído pensando, y a veces no me importaba dejar mis zapatos en la sala o alguna camisa en la silla. 
 
    —¿Qué te hizo cambiar? —preguntó Lauren con curiosidad.  
 
    —Tammy —susurró Axel.  
 
    —Por supuesto —murmuró Lauren. 
 
    —No es lo que piensas. Fue Tammy, cuando me dejó —Axel miró la copa de vino, con el rostro contorsionado de dolor. Lauren ya odiaba a Tammy. Por hacerlo sentir así, por cambiar su hermosa sonrisa en una mueca triste—. Cuando ella se fue, yo era un desastre. No podía pensar. No podía funcionar. Mi cerebro, que sabía era lo mejor de mí, era un desastre de pensamientos, sentimientos y emociones. Mi cabeza era una ruina. Dejé de ser bueno en lo que hago, y mi rendimiento en el trabajo no era ni la mitad de eficiente. Cuando me mudé a Nueva Zelanda, la empresa me alquiló este hermoso apartamento, sencillo pero decorado con muy buen gusto, y en una semana, era un contenedor de basura. Comida podrida debajo del sofá, cajas de pizza viejas en la mesa de té, una montaña de platos sucios. Un verdadero basurero, y no me importaba. No me importaba nada. Un día, entré y el olor me dio ganas de vomitar. Era nauseabundo. A medida que el olor me golpeaba, también lo hacía darme cuenta de que mi cerebro era un desastre porque mi vida lo era. Porque estaba rodeado de basura. Ese día, comencé a limpiar. Y trataba todos los días de mantener todo en orden. Mi entorno, mis pensamientos, mi cabeza. Tenía esta cosa dentro de mí preguntándose y amenazando con volver a ser un desastre porque tenía serios asuntos pendientes. Me obligué a vivir con extrema pulcritud en mi vida, dejando el caos solo para la diversión, como siempre lo hice antes de qué todo sucediera. 
 
    Lauren lo miró durante un largo rato y él le devolvió la mirada. Había estado tan herido que incluso tuvo que reiniciarse para superarlo. 
 
    Ella le tomó la mano. 
 
    —Eres increíble, Rayo de sol —sabía que él sonreiría si lo llamaba así, justo como lo hizo. Quería que se deshiciera de esos pensamientos que todavía lo entristecían—. Yo lloré, me alejé de todo y de todos, escribí libros y me aislé. Creo que tu método fue más eficiente. 
 
    —Mi método casi te espanta, así que no fue tan eficiente —sonrió. 
 
    —He vivido situaciones más aterradoras, créeme —sonrió.  
 
    Él volvió a mirarla, con esos hermosos ojos marrones y brillantes que a ella le encantaban. Él sonrió y cubrió su mano con la suya. 
 
    —Lo sé, Pelirroja, eres más valiente que yo. Más valiente de lo que piensas —dijo con la voz más dulce.  
 
    —Voy a decir una cosa que puede hacer que me odies, y lo entenderé, pero he aprendido a no silenciar mis pensamientos y sentimientos ante las personas que me importan —dijo Lauren, seria.  
 
    —Si querías asustarme, lo estás haciendo, Pelirroja —dijo Axel, con verdadero miedo en sus ojos y en su voz, pero ella tenía que decirlo. 
 
    —Odio a Tammy. Odio que te haya dejado. Odio que estés tan enamorado de ella que hayas pensado que te había dejado por mis libros y no porque fuera una perra egoísta. Odio que tuvieras que reiniciar tu cerebro y tu vida, incluso dejar San Francisco por ella, y lo que más odio es que tuviste que sufrir tanto por ella. Todavía te duele. Lo odio, la odio a ella y lo siento, pero no me disculparé por esto —comenzó a hablar y ahora no podía parar, incluso viendo la cara de asombro de Axel, tenía que hablar—. Pero le doy las gracias, le agradezco por dejarte ir, porque ahora puedes encontrar a alguien que realmente te merezca, alguien que entienda tu amor por tu trabajo, tu pulcritud neurótica, que entienda tus chistes tontos, alguien qué se ría de ti y de Bran haciendo coreografías. Le doy las gracias porque mientras tanto, encuentras a esa persona, estás aquí conmigo en un buen restaurante, comiendo comida fantástica y teniendo buen sexo, así que gracias, cretina. Repito, no me disculparé. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Qué. Demonios. 
 
    Estaba anonadado. Las palabras de Lauren eran como un puñetazo en el estómago... como de costumbre. 
 
    Tal vez se había convertido en un masoquista porque mientras ella más hablaba, él se excitaba más. Tenía razón en todo, Tammy le había hecho daño, pero gracias a eso, se encontraba cara a cara con una mujer excepcional que le daba ganas de quitarle la ropa allí mismo y follarla hasta que gritara su nombre. 
 
    Pero estaban en un restaurante público, tenía que comportarse. 
 
    —Ok, no has hablado por un minuto. Eso no es bueno —dijo Lauren, nerviosa—. Si te vas a marchar, sé discreto, por favor —estaba aterrorizada. 
 
    Él acercó su silla a la de ella, tratando de controlarse, su mano se posó en el muslo de la pelirroja y empezó a frotarlo suavemente de arriba a abajo, varias veces, cada vez más arriba. 
 
    —No te voy a dejar porque ninguna mujer me ha dicho lo que me acabas de decir —susurró en la oreja de su pelirroja—. Y es malditamente sexi. No quiero que te disculpes por decirme lo que sientes y piensas. Así que mientras, esa persona se da cuenta de que ella es la persona; voy a llevarla a su casa y follarla muy, muy bien hasta mañana, cuando nos vayamos al Valle de Napa en un corto viaje sexual descontrolado —dijo Axel. Su brillante sonrisa se hizo más grande cuando Lauren abrió la boca.  
 
    Lauren abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir. No podía hablar. 
 
    ¡Oh! Cómo amaba cuando dejaba a su pelirroja sin palabras. 
 
    —¿Qué? ¿Dónde? ¿Qué? —preguntó.  
 
    Se echó a reír. 
 
    —Ok, hagámoslo de una manera que puedas procesarlo —siguió acariciando su pierna, esta vez un poco más alto, hasta que vio que sus pupilas se dilataron. —¿Te gustaría ir a tu casa ahora y foll... —se detuvo, luego mostró una de esas sonrisas de las que sabía qué Lauren no podría negarse— ¿Tener sexo realmente loco y luego irnos mañana por un par de días a Napa, para que podamos emborracharnos y tener sexo más loco? 
 
    —Pero... pero hay que trabajar el lunes... Yo, tengo que escribir... No hemos planeado... Y...— 
 
    —Lo único que podría detenerme es tu escritura. Puedo ofrecerte a dejarte escribir en la mañana mientras yo resuelvo algunos asuntos, y nos vamos por la tarde, dijo Axel.  
 
    —Pero tu trabajo —dijo Lauren—. Todavía dudosa.  
 
    —Estoy seguro de que podrán vivir sin mí un día... o dos —Axel se encogió de hombros.  
 
    —Pero no hemos planeado nada —Lauren estaba enloqueciendo.  
 
    —Lauren —le cogió las manos. No estaba acostumbrada a las sorpresas. Para ella, un viaje improvisado era algo que no podía procesar. Entonces, tuvo que hablar como si fuera un cachorro asustado—. Si quieres ir, solo di que sí. Yo me encargaré de todo. Puedo alquilar un coche para que no tengamos que ir en el tuyo, puedo conseguir una bonita habitación en un tranquilo B&B, y puedo organizar una visita a una buena bodega donde podamos emborracharnos. Lo único que tienes que hacer es encontrar a alguien que cuide a Mr. Darcy y nada más. Solo di que sí. 
 
    Ella parpadeó dos veces. Axel casi pudo leer los subtítulos de sus pensamientos, luego suspiró. 
 
    —Pensaste en Mr. Darcy —susurró.  
 
    —¡Por supuesto! Es mi amigo —sonrió Axel.  
 
    —Puedo encontrar a alguien que lo cuide. Sí —Lauren asintió.  
 
    —Eso es todo lo que necesito —pagó la cuenta, se acercó a ella y le susurró al oído—. Ahora, vamos a tu casa. Quiero foll...— 
 
    —No tienes que decirlo en voz alta —le interrumpió ella, sonrojada. 
 
    Él sonrió y le mordió el lóbulo de la oreja. 
 
    —Follarte—Axel se puso de pie rápidamente, riéndose de ella y de su rostro sonrojado. 
 
    —Eres un adolescente —Axel Ferguson. 
 
    Axel tomó la mano de Lauren para salir cuando sintió su teléfono vibrar. Número desconocido. No lo contestó; tenía cosas más importantes que hacer que contestar el teléfono. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Emma empezaba a acostumbrarse a los viajes en el coche. Es más, los disfrutaba. Los paisajes que bordeaban las carreteras eran como un sueño. Los interminables campos verdes, las colinas que se alzaban orgullosas en la distancia y un lago interrumpían de vez en cuando el verdor para crear un contraste con su azul. Los bosques que aparecían de vez en cuando parecían racimos de esmeraldas en lugar de pinos. Emma sintió que, en las Tierras Altas, los colores eran más vibrantes y la gente más apasionada e intensa. Ella estaba convencida de ello. 
 
    Iwan no había abierto la boca durante casi una hora que el viaje había durado hasta ahora. Emma empezó a dudar de si él quería pasar todo ese tiempo con ella. Esa mañana, se despertó con una extraña sensación de felicidad. Pero no era el tipo de felicidad a la que todo el mundo se refiere, como un estallido de emociones; No, lo que sentía era como una tímida llama que calentaba su corazón, que había creído congelado por la tristeza. Tal vez no era un gran evento que representara la felicidad, pero esos pequeños momentos de paz y alegría la crearon. Las hamburguesas al fuego, los malvaviscos, la risa de Mackenzie, la mirada de Iwan, su beso de buenas noches... todo era nuevo para Emma. Empezaba a pensar que eso era felicidad. 
 
    En cuanto a Iwan, no había abierto la boca en todo el viaje. Tenía una conversación en la cabeza. Estaba debatiendo y discutiendo consigo mismo. Una parte de «él» era decir que Emma no estaba preparada para todo lo que él quería darle. El otro «él» no paraba de decirle que solo necesitaba un pequeño empujón. Esa mañana, Emma era diferente, su sonrisa más cálida, sus ojos más brillantes. Aunque aún no sabía lo que había sucedido en su vida para que esos ojos se apagaran y le rompieran el corazón, Iwan sospechaba que se estaba convirtiendo en la mujer que una vez fue. 
 
    —Fui novia de Joshua durante cinco años. Viví con él durante dos años y estuvimos comprometidos durante uno —Emma interrumpió el silencio como si hubiera adivinado lo que Iwan estaba pensando—. A diferencia de lo que sucedió entre tú y Fiona, ya que sentías que ella era el amor de tu vida, mi relación con Joshua no era de «sentimientos». Lo que quiero decir es que lo amaba, y lo amaba mucho. Aun así, nuestra relación era una relación más mental que emocional. Admiraba su inteligencia. Él era... es, un hombre brillante. Nuestras demostraciones públicas de afecto se limitaron a una palmadita en el hombro como máximo. Incluso el sexo no era muy apasionado porque, como decía, nuestra conexión era mental... al menos de mi lado. 
 
      
 
    Lauren tenía miedo de estar demasiado involucrada con su personaje principal. Aun así, para ella, los personajes del libro estaban vivos; tomaban sus propias decisiones. No era su culpa que Emma y ella tuvieran las mismas experiencias. 
 
    Estaba inspirada. Escribió casi tres mil palabras en pocas horas. Estuvo bien. De acuerdo con su agenda, el libro solo necesitaba el capítulo final y se lo enviaría a Jossie. 
 
    Axel había salido temprano esa mañana para darle a Lauren las horas necesarias para escribir y organizar sus cosas para el viaje. 
 
    Lo primero, hablar con Amy. 
 
    ¿Cómo pedirle que cuide a Mr. Darcy sin contarle su plan? 
 
    No era que Lauren no quisiera decirle a su hermana que se iba con Axel. Era que sabía que Amy se iba a volver loca e iba a empezar a hacer planes de boda, solo porque estaba saliendo con el mejor amigo de su marido. 
 
    Iba a tener que decírselo a su hermana. Suspiró. 
 
    Tomó su teléfono y envió un mensaje de texto. 
 
    *Hola, Ams. Necesito hablar contigo. Necesito un favor. 
 
    *En un par de horas, estaré en tu casa. 
 
    Su hermana respondió en menos de un segundo. 
 
    *¿No me vas a preguntar qué es? 
 
    *Por supuesto, te voy a torturar, pero cuando esté allí. Porque debe ser importante para que me pidas un favor. Nos vemos. Xoxo. 
 
    Otro suspiro. Conociendo a su hermana, realmente la torturaría hasta que le dijera la verdad. 
 
    ¿Qué demonios? Le voy a decir la verdad. Somos adultos. No tengo que mentir cuando estoy realmente bien.  
 
    Lauren habló consigo misma y se fue a su habitación a preparar su mochila para el fin de semana. 
 
      
 
    —¿Quéééééé? —Amy saltó como un resorte del sofá mientras pegaba saltitos por todos lados—. ¡¿Me estás diciendo que te vas de luna de miel con Axel?! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡¡¡No lo puedo creer!!! ¡¡Quiero llorar!! ¡¡Tengo que decírselo a Bran!! —chilló Amy. 
 
    —Por supuesto, se lo vas a decir —refunfuñó Lauren, sentada en el taburete mojando una galleta en su café. 
 
    —¿No estás emocionada? ¡Dios mío! Tengo muchas preguntas. Cuéntamelo todo —se sentó junto a Lauren sin dejar de pegar saltitos. 
 
    —No te voy a decir nada, no ahora. Solo que nos lo estamos tomando con calma —Lauren trató de no sonreír, pero no lo logró.  
 
    —¿Con calma? Si fuiste a tomar algo el viernes y hoy, van a pasar dos días en Napa. Eso está bastante lejos de ir lento —dijo Amy, riendo. 
 
    —Tonta. Axel no tiene que cortejarme durante meses; somos adultos en el siglo XXI. Cuando digo con calma, quiero decir, no es nada serio; es simplemente diversión, y eso es todo —respondió Lauren.  
 
    Otra carcajada de Amy.  
 
    —Oh, Lulú, «Nada serio», si quieres creerte esa mentira. Ni Axel ni tú son personas que están en una relación solo por diversión. Te conozco. Sé que no harías eso si no estuvieras realmente interesada en él, y también lo conozco. No se anda con rodeos. Es una buena persona, un poco loco, pero un buen tipo. 
 
    Lauren suspiró.  
 
    —Ok, me gusta mucho. Pero eso no significa que queramos algo más. Yo no soy tú, que ves romance en todas partes. 
 
    —Eres peor. Tú lo escribes —Amy le guiñó un ojo. 
 
    —Touché —dijo Lauren. Su hermana era tan directa que casi dolía, pero Lauren sabía lo que quería, y no quería romance. Quería divertirse y hacer cosas tontas una vez en su vida—. ¿Le darás de comer a Mr. Darcy este par de días o no? 
 
    —Sabes que me lo llevaría a casa un mes para que puedas escapar a hacer locuras sí me lo pidieras —Amy abrazó a Lauren—. Estoy tan feliz, tan feliz. 
 
    —Por favor, no se lo digas a nadie —le suplicó Lauren a su hermana.  
 
    Lauren podía oír el chirrido de los frenos de los neumáticos imaginarios de Amy. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo no quieres que nadie sepa lo feliz que eres? —preguntó Amy, confundida.  
 
    —Porque no me importa. Me importa lo que piensen tú y Lucian; créeme, y ya él lo aprobó. No me importa lo que piense el resto del mundo, ni siquiera mamá, así que no se lo digas a nadie. 
 
    —¿Ni siquiera mis amigos? —Ahora era Amy la que suplicaba.  
 
    —¿Quieres que Lyn me atropelle con su coche? ¿No viste cómo se puso cuando le dijimos que solo íbamos a tomar algo? Imagínate que le digas que vamos a Napa por unos días. No, no, no. Amo mi vida; quiero vivir. 
 
    Amy soltó una carcajada.  
 
    —Vale, vale, pero pagaría por verle la cara cuando se entere porque durarán, Lulú, tú y Axel vivirán felices y comerán perdices, escribe en mis palabras. 
 
    —¡Bah! Tú y tus sueños de adolescente —Lauren puso los ojos en blanco.  
 
    —Ya lo verás, y yo voy a ser la madrina de esa boda —dijo Amy, dando saltitos de nuevo. 
 
    —Cállate y ven a ver dónde está la comida de Mr. Darcy —dijo Lauren, poniendo los ojos en blanco de nuevo.

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Llamadas y mensajes de texto 
 
    Lauren 
 
     Hablaron todo el camino hasta Napa. Axel le habló de la bodega que iban a visitar. Su fundación tenía una historia increíble, llena de tradición, drama y acción. Una historia digna de un libro que pasaba de un inmigrante italiano de la Primera Guerra Mundial, a la época de la prohibición, luego a perder toda la propiedad para ser recuperada por sus nietos que la convirtieron en bodega. 
 
    Lauren estaba ansiosa por conocerla. 
 
    Axel siguió charlando, pero ella sentía que algo estaba pasando. No es que la tratara de manera diferente. Estaba más pensativo; de vez en cuando, la tomaba de la mano en el auto, pero ella sentía que no estaba tan relajado como en la mañana. Su conversación fue ligera, pero no hizo bromas ni comentarios tontos, típicos de él. Se dio cuenta de que incluso estaba tenso. Tal vez algo había sucedido en el trabajo, o tal vez ya no estaba tan emocionado de estar allí. 
 
    Llegaron al B&B. Era una casa grande y antigua convertida en una posada muy elegante. Se registraron y tomaron su llave. Era encantadora. La casa tenía un pasillo exterior cerrado por una barandilla blanca donde la gente se apoyaba y conversaba mientras bebía sus copas de vino.  
 
    Mientras caminaban hacia su habitación, Lauren vio a través de los grandes ventanales los jardines que la rodeaban. Tenía mecedoras y mesitas para disfrutar de las bebidas y la comida. Las paredes del pasillo estaban decoradas con viejas fotos en blanco y negro con la historia de la casa y la familia.  
 
    Axel abrió la puerta y Lauren se quedó sin aliento.  
 
    Era una habitación de ensueño. No, era una habitación de libros románticos.  
 
    Las paredes tenían un papel tapiz beige con ornamentos dos tonos más oscuros, ahí colgaban fotos en sepia del lugar. En el centro de la habitación había una mesita redonda con camelias color rosa en un jarrón de cristal. La maldita habitación tenía una enorme cama con dosel vestida con sábanas de color crema. La gran ventana con una cortina azul pálido hacía que la habitación fuera tan luminosa que ni siquiera necesitaban encender la luz.  
 
    Lauren tenía unas ganas absurdas de reír. Si alguien le hubiera dicho hace años que iba a estar con un hombre guapo que la hacía feliz en una habitación de ensueño con una cama con dosel en un romántico B&B en Napa Valley, se habría reído mucho. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Axel, casi ansioso. 
 
    —Wow —respondió ella.  
 
    —¿Buen wow o mal wow? —dijo Axel, colocando las maletas en una silla mientras admiraba la habitación—. Es tal cual como las fotos. Es un lugar muy bonito. 
 
    Lauren se volvió para verlo.  
 
    —¿Y lo has reservado esta mañana? 
 
    Él asintió, sonriendo sinceramente por primera vez desde que la recogió.  
 
    —Tuvimos mucha suerte. 
 
    Ella lo miró largo rato mientras él caminaba por la habitación estudiándola. Algo sucedía. Sus ojos no brillaban como el día anterior o incluso esa mañana.  
 
    Sentía un frío incómodo en la piel. Miedo. Tenía que decírselo. Había aprendido a ser directa para evitar decepciones. 
 
    —Axel, ¿puedo decirte algo? —rompió el silencio.  
 
    Axel estaba frente a ella en dos pasos, con los ojos más grandes y una auténtica expresión de miedo.  
 
    —Pelirroja, no me des malas noticias, ahora que mi día ha mejorado. 
 
    —Bueno, acerca de eso... —trató de encontrar la mejor manera de decir lo que estaba pensando. 
 
    —Si estás tratando de suavizar lo que me vas a decir, no lo hagas. Ayer me hablaste con toda franqueza; no trates de ser delicada conmigo ahora —dijo Axel.  
 
    —Está bien. Solo quiero decirte que, si te arrepientes de esto o no te sientes cómodo estando aquí conmigo, puedo entenderlo. Podemos regresar. No tengo ningún problema, quiero decir... —Lauren empezó a hablar y terminó susurrando.  
 
    —¿De qué demonios estás hablando? —Axel estaba confundido, incluso indignado—. ¿Por qué crees que no quiero estar aquí contigo? 
 
    —Bueno... — Lauren puso un mechón de su cabello detrás de su oreja, algo que hacía cuando estaba realmente nerviosa—. No estás siendo tú. Es decir, has sido amable, pero no tú. No has hecho ni un chiste tonto; estuvimos una hora y media en el coche, y fue una charla agradable, pero no bromeaste. Sé que estás tratando de hacerme sentir bien, pero también sé que algo te está pasando. De verdad, si no quieres estar aquí, no te sientas obligado conmigo. 
 
    Axel la atrajo hacia él y la besó. Uno de esos besos que la dejaban sin palabras, de los besos qué empezaba a amar. 
 
    —Pelirroja, nunca, nunca pienses que voy a estar contigo o con alguien si no me apetece. Sí hay algo en el mundo qué quiero en estos momentos, es estar aquí contigo. Tienes razón; algo pasó, y te lo diré, pero no hoy. Hoy es para que nos relajemos y seamos un poco irresponsables —Axel le dedicó una sonrisa tranquilizadora. 
 
    —Está bien. Confío en que me dirás lo que pasó hoy y por qué estás actuando «no tú». Espero que sientas que confías en mí lo suficiente como para hacerlo. 
 
    —Te lo prometo —asintió, volvió a besarla y volvió a sonreír como «él»—. Preparémonos para tomar el tren. 
 
    —¿Tren? ¿Qué tren? —preguntó Lauren.  
 
    —¿No me digas que no conoces el tren? ¿Has venido alguna vez a Napa? —ahora preguntó Axel, asombrado.  
 
    —Bueno... Sí —dijo avergonzada. 
 
    Había ido, pero con el chofer de Don, bueno, el chofer del papá de Don. Cataban un poco de vino, comían y se marchaban, sobre todo cuando iban con sus padres. Todo era tan formal que no le divertía ir.  
 
    Ella aceptó esta oportunidad de regresar a Napa porque quería pasar tiempo con Axel. 
 
    —¿Y no te subiste al tren del vino? —Axel todavía no podía creerlo.  
 
    —No, obviamente no, de lo contrario no te estaría preguntando por el maldito tren —respondió Lauren, irritada.  
 
    Axel soltó una carcajada. A Lauren le gustaba tanto ese sonido de su risa que la asustaba. 
 
    —Wow, wow, está bien, Grumpy cat —dijo y la besó de nuevo, un beso rápido que dibujó una sonrisa en su rostro—. El tren del vino es un tren que se toma cerca de aquí que está acondicionado para comer y tener degustaciones de vino de diferentes bodegas del lugar. Además, creo que puedes subir y bajar cada hora. Me encanta que vayas por primera vez conmigo —le tomó la mano—. Agarra tu bolso. Comeremos, beberemos mucho vino y luego tendremos sexo borrachos. 
 
    Ella sonrió.  
 
    —Suena como un plan perfecto para mí. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Se dirigieron a la bodega de la que habló con Lauren. Hicieron el recorrido corto porque se estaba haciendo tarde y habían reservado una cata.  
 
    Ella estaba feliz y a él se sentía en las nubes. Lauren no era una mujer efusiva ni de esas que mostraban sus emociones con una pasión efervescente. Sin embargo, sus ojos tomaban un tono y un brillo especiales cuando estaba feliz. 
 
    Habían bebido un poco de vino en el tren, ella miraba a su alrededor y al exterior y sonreía. No hablaba, pero no lo necesitaba. Sonreía... Y esa era la mejor demostración de felicidad para Axel. 
 
    Después de la cata, llevó a Lauren a la tienda de la bodega y ella se volvió loca. Llevó seis botellas de diferentes vinos para su familia. También compró quesos y todo tipo de embutidos porque vio un área de picnic en el jardín y quería comer afuera. ¿Quién era él para decir que no? Lauren, por supuesto, no le dejó pagar las botellas y aceptó que pagara la mitad de la comida. No iba a pelear con ella. Le dejó pagar sus cosas, pero invitó el vino para su picnic. Ella aceptó. 
 
    * 
 
    —Sabes todo sobre mi familia. Más de lo que me gustaría —murmuró—. Pero no sé nada de la tuya. Háblame de tus padres. ¿Siguen vivos? 
 
    Estaban tumbados en la hierba sobre un mantel de picnic que había comprado. A la canasta todavía le quedaba algo de comida. Habían bebido casi una botella de Cabernet Sauvignon y les esperaba un Merlot. Habían hablado de todo. Axel se sintió tan relajado que ni siquiera pensó en la maldita llamada de la mañana.  
 
    —Sí, están vivos y disfrutando la vida. Hablamos todas las semanas, y a veces vienen aquí. Me visitaron mucho en Nueva Zelanda. Estaban un poco preocupados por mí, ya sabes, pero están bien. Se retiraron y se mudaron al sur de España. Mi padre es inglés; se mudaron antes del Brexit, por lo que pudieron obtener una residencia fácilmente. 
 
    —Oh, es por eso que...— dijo Lauren como si tuviera una revelación.  
 
    —¿Por eso es que, qué? —preguntó confundido. 
 
    Lauren soltó una risita. Estaba borracha. La risita era el sonido más tierno del mundo. 
 
    Ella se acercó a su oído y le susurró.  
 
    —Sé cuándo estás excitado porque cambias tu acento—rio de nuevo—. Tus «Erres» se vuelven más suaves y tus «Tes» más fuertes. Pensé, en la boda, que eras británico, después, pensé que como habías vivido en Nueva Zelanda, habías cogido algo de acento, pasó que estabas excitado todo el tiempo —dijo entre risas. 
 
    —Yo no hago eso. Mi mamá es californiana. Nací y crecí aquí —respondió, incrédulo, casi ofendido.  
 
    Ella volvió a susurrarle.  
 
    —Pero te conviertes en un británico, un británico muy sexy. 
 
    —¿Estás tratando de demostrar tu punto de vista hablándome así? —acarició con su dedo el brazo de Lauren. 
 
    —No necesito probar nada— cogió su bolso y lo abrió.  
 
    Axel casi se ahogó con el vino qué tomaba. La pelirroja lo había hecho de nuevo. Dentro de la bolsa había una pequeña braga de encaje está vez rojo.  
 
    —¡Maldición! Me vas a matar, Pelirroja —empezó a empacar—. Vamos a recoger de inmediato. No voy a esperar ningún puto tren. Llamemos a un maldito taxi ahora mismo. 
 
    Ella volvió a reírse.  
 
    —¿Ves? No tuve que demostrar nada. Te conviertes en un británico sexy y malhablado. 
 
    La ayudó a ponerse de pie y la acercó más, apretándole el trasero.  
 
    —No tienes idea de lo que este británico californiano malhablado te hará esta noche. Vas a gritar «Dios salve al rey» ... varias veces —la besó de la manera más decente posible considerando todas las cosas que quería hacerle.  
 
    Esa mujer lo estaba volviendo loco. Sabía que estaba en problemas desde la boda. Lo que no sabía era que iba a querer más. 
 
    —Me gusta esto del «no romance», solo diversión —dijo Lauren.  
 
    —Y te gustará más dentro de veinticinco minutos —le susurró al oído.  
 
    Ella rio otra vez. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    El sexo borracho con vino era lo mejor. La resaca del vino era lo peor. 
 
    Para ella, fue la mejor noche de sexo de su vida, pero esa mañana, el enorme dolor de cabeza no le permitía casi abrir los ojos. Podía escuchar la ducha a lo lejos y a Axel cantando alguna canción de Taylor Swift. De verdad le gustaba la música pop. Estaba segura de que estaba bailando por cómo sonaba su voz.  
 
    Era un rayo de sol.  
 
    Acaso, ¿No tenía ningún síntoma de resaca? Si no, lo odiaba, como odiaba la capacidad de Amy de no tener ningún síntoma tampoco. 
 
    Era imposible que Axel no se sintiera un poco enfermo después de la cantidad de vino que bebieron la noche anterior. 
 
    Intentó abrir los ojos. ¡Joder! Estaba todo tan claro. Se cubrió la cara con la almohada. 
 
    —¡Buenos días, Pelirroja! —Axel salió del baño— ¿Estás lista para desayunar? 
 
    —Si huelo comida, vomitaré —gruñó.  
 
    —¡Uhhhh! Ni siquiera un «buenos días». Hoy nos despertamos de mal humor —bromeó Axel.  
 
    Se quitó la almohada de la cara y abrió los ojos, haciendo una mueca.  
 
    Allí estaba frente a ella, todavía un poco húmedo, con una toalla blanca alrededor de la cintura y una gran taza de café entre las manos. 
 
    ¿Podría alguien estar excitado con una resaca tan grande? Sí. Porque ningún hombre no podía ser más guapo que Axel Ferguson en ese momento.  
 
    Sabía que la taza de café jugaba un papel importante en esa visión, pero la toalla y las pequeñas gotas de agua que caían de su cabello mojado ayudaban mucho. 
 
    Sonrió. Lauren quería quitarle la toalla, a la mierda el café. Lo quería a él.  
 
    ¡Dios! Eso no era normal. Nadie podría tener la noche que tuvo y aún querer más, pero había leído muchos libros románticos para confirmar que era posible. De hecho, le estaba pasando a ella.  
 
    Axel se sentó en la cama moviendo la taza de café frente a ella. 
 
    Lauren se sentó como si tuviera un resorte en el trasero, más para distraerse de sus pensamientos que por la bebida caliente. 
 
    Él se acercó a ella y la besó suavemente.  
 
    —Buenos días, Pelirroja. 
 
    —¿No te importa que mi aliento apeste? —preguntó, avergonzada—. Buenos días. 
 
    —Te besé anoche en lugares que avergonzarían a muchos seres humanos. ¿Crees que me preocupo por tu aliento? —él se encogió de hombros y le guiñó un ojo.  
 
    Lauren sintió que toda su sangre se le subía a la cara. Quería tapársela de vergüenza, pero no lo hizo. No era una mojigata, pero ciertamente, la noche anterior la había besado, lamido y tocado en lugares que avergonzarían a muchos seres humanos. 
 
    Axel se echó a reír. 
 
    —Te sonrojaste. 
 
    —No, no lo hice —le quitó la taza de café de las manos y bebió un sorbo. Sabía a cielo.  
 
    Él le acarició la cara y luego acarició su cuello. Su toque era. como un bálsamo a su dolor de cabeza, que mágicamente no sintió más cuando él la tocó. Su mirada la hizo sentir avergonzada, pero al mismo tiempo, deseada y hermosa como hacía mucho tiempo no sentía. 
 
    —Me gustas mucho, Grumpy Cat. Me gustabas en el ensayo de la boda, pero nunca pensé que me ibas a gustar tanto —dijo Axel con tal intensidad, que hizo temblar a Lauren.  
 
    —¿Te gusto con resaca, aliento apestoso y este cabello desordenado? Debes estar todavía borracho —bromeó, porque era estúpida y no sabía cómo reaccionar ante esas palabras.  
 
    —Deja de minimizarte —Axel admiró su pelo, lo acarició y luego le puso un mechón sobre el hombro—. Te ves hermosa así y, de cualquier manera. 
 
    Estiró la boca con una sonrisa tímida.  
 
    —Gracias, y gracias por el café. Ya no me siento tan mal —Lauren bebió otro sorbo. Realmente sabía a cielo—. ¿De dónde lo sacaste? Sabe a gloria —le preguntó para distraer su atención. Sus ojos brillaban intensamente, y tenía ese brillo en su rostro con esa sonrisa tonta y feliz que hacía que ella quisiera besarlo hasta terminar desnudos de nuevo. 
 
    —Lo pedí esta mañana. Sabía que uno de nosotros tendría resaca, y no sería yo porque no sufro de eso —dijo Axel.  
 
    —¿Qué? ¿En serio no sufres de resaca? —preguntó Lauren, indignada. 
 
    —No —se acercó a ella—, esa debe ser mi sangre británica, Lauren —la besó de nuevo. Tan suave, tan lento que la volvía loca. 
 
    ¡Dios! Lanzó un doble ataque, la llamó por su nombre y cambió el acento. 
 
    Si no fuese porque Lauren estaba segura de estar despierta, podría haber jurado que estaba soñando. Estaba en una escena de uno de esos libros románticos que leía. 
 
    Pero, si estaba soñando, no quería despertarse. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    No había suficientes mensajes de texto de Tammy que lo hicieran cambiar de humor.  
 
    La noche anterior había sido más que una locura desde que tomaron el taxi. Lauren comenzó a tocarlo sin vergüenza, no es que él tuviera alguna. Él la besó con la misma desfachatez.  
 
    Una vez en el dormitorio, la poca vergüenza que tenían, se quedó en el taxi.  
 
    Axel la hacía gritar su nombre con cada orgasmo, al igual que él gritaba el suyo. Lauren no era tímida en absoluto; ella le decía todo lo que quería que le hiciera, y él obedecía con gusto solo para ser recompensado con la mejor chupada que una mujer le había hecho a un hombre en una historia de la humanidad.  
 
    Se despertó con el sonido de su teléfono. Lo chequeó y casi le da un derrame cerebral.  
 
    Catorce llamadas perdidas y una docena de mensajes de texto de Tammy pidiéndole que hablaran. Por un segundo, pensó que tal vez ella estaba en problemas, pero era lo suficientemente grande como para salir de ellos. Además, ellos ya no eran nada. Ella desapareció como un fantasma, y él no tenía ninguna responsabilidad con ella, ni siquiera moral.  
 
    Sus manos temblaban de ira. Odiaba que ella pudiera tener el poder de arruinar su viaje. Él no se lo permitiría.  
 
    Vio la cama.  
 
    Lauren estaba durmiendo relajada. Sus facciones se habían suavizado y su rostro gruñón había desaparecido. Su hermoso cabello rojo extendido sobre la almohada la hacía parecer un hada. 
 
    Sonrió.  
 
    El solo hecho de verla dormir lo hacía feliz. Estaba feliz. Él merecía la felicidad, ella también, y disfrutaría cada momento con su pelirroja. Tammy podría irse al infierno; no la dejaría entrar entre Lauren y él, incluso cuando esa era la única oportunidad que tenía de saber por qué se fue. Sin embargo, no permitiría que ella arruinara su presente así cómo había arruinado su pasado. 
 
    Se paró frente a la cama y observó a Lauren durante mucho tiempo, borrando la memoria de Tammy. Borrando todo el dolor y cambiándolo por todas las risas, los besos y el buen sexo con la pelirroja. 
 
    El suave golpe en la puerta lo devolvió a la tierra. 
 
    Abrió la puerta. El encargado del B&B le entregó el café recién hecho, que había pedido la noche anterior. Gracias al cielo. Necesitaba una buena taza. Puso la bandeja con el termo y las dos tazas sobre la mesa. Se sirvió un poco y bebió. Estaba tan bueno que tomó otra taza mientras miraba a Lauren dormir.  
 
    Cuando regresó de la ducha, ella estaba despierta, o algo así. Estaba gruñona, malhumorada y tan «follable» que tuvo que hacer un esfuerzo para no saltar a la cama y volverle a hacer lo mismo de la noche anterior.  
 
    Vertió un poco de café en la taza; presentía que ella se lo agradecería.  
 
    Cuando ella sonrió y dejó que la besara, todos sus problemas desaparecieron. Al sentirla en sus labios, de repente todos sus problemas acabaron, incluso cuando escuchó su teléfono vibrar nuevamente. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Tenía miedo de sentirse tan feliz, tan relajada, por su experiencia, significaba que se avecinaba un desastre. Por lo tanto, hizo todo lo posible para divertirse con Axel. 
 
    Cuando notó que tensaba la mandíbula cuando estaba distraído o cuando miraba su teléfono y lo volvía a guardar en su bolsillo, trató de no tener malos pensamientos. 
 
    Terminaron de almorzar en un hermoso restaurante y regresaron a San Francisco. 
 
    Hablaban de sus familias y de los «traumas» infantiles de cada uno de ellos. 
 
    Axel le contó que creció como hijo único. Su mamá lo protegió y su papá, para equilibrarlo, lo hizo hacer las cosas más locas de su vida, desde comprarle una moto todoterreno cuando tenía siete años hasta saltar en paracaídas a los doce. 
 
    —Ahora entiendo por qué estás loco —dijo Lauren.  
 
    —No estoy tan loco. Tienes que conocer a mi papá —dijo sonriendo. 
 
    Siguieron hablando hasta que su móvil volvió a vibrar. Lo miró, volvió a hacer una mueca y lo puso boca abajo. 
 
    —Está bien, sé que no es asunto mío, pero me vuelve loca qué cada vez que suena tu teléfono, pongas esa cara. Me preocupa. Si tienes algún problema con tu trabajo, dímelo —exigió Lauren.  
 
    —No tengo ningún problema con mi trabajo —dijo secamente, como si la llamada o su pregunta hubieran cambiado el buen humor de Axel.  
 
    Siguió conduciendo en total silencio. 
 
    —Está bien. Si no es tu trabajo, algo te molesta tanto que hasta cambias tu estado de ánimo, Axel —ella insistió.  
 
    —¡Oh, Dios mío! Eres igual que tu hermana; no dejarás de preguntar hasta que yo te lo diga —respondió Axel, cansado.  
 
    —En realidad, ella es mejor que yo. Si yo fuera ella, habrías hablado hace cinco millas atrás... —dudaba si debía seguir presionándolo, pero tenía que saberlo. Algo le estaba pasando. Algo malo—. Entonces, ¿me lo vas a decir o... 
 
    —Es Tammy, ¿de acuerdo? Es ella. Me ha estado escribiendo desde ayer por la mañana. ¿Estás satisfecha? —contestó Axel. Su voz temblaba de rabia.  
 
    Lauren sintió que el mundo dejó de girar y, al mismo tiempo, giraba tan rápido que la hizo marearse. Sintió la comida en su garganta. Quería vomitar. 
 
    —Detén el coche —susurró. Estaba segura de que iba a vomitar. Al ver que Axel no se detenía, gritó—. ¡Detén el coche!  
 
    Afortunadamente, había un pequeño parking para camiones donde pudo parar. Lauren ni siquiera esperó a que se detuviera; salió, caminó unos metros, puso las manos sobre las rodillas y respiró hondo. Necesitaba mucho el aire fresco en su rostro. 
 
    —Dios, Dios, Dios, Pelirroja, ¿estás bien? Oh, Dios mío, lo siento —Axel salió del auto y corrió hacia ella.  
 
    —Yo... Creo qué voy a vomitar... Lo siento. 
 
    —No te disculpes, soy un idiota. Lo siento mucho —la atrajo hacia él y la abrazó. 
 
    No sabía qué hacer. ¿Había oído bien? ¿Le había dicho que Tammy había vuelto y lo había llamado? Tal vez tenía una intoxicación alimentaria y estaba alucinando. 
 
    Dio un paso atrás. De repente, sintió un frío helado en sus huesos sin el cálido cuerpo de Rayo de sol cerca. 
 
    —¿Lo hiciste?... ¿Dijiste que Tammy...? —Ni siquiera pudo terminar la frase. Axel se llevó sus manos a la cabeza, su rostro lleno de desesperación, sus ojos ya no brillaban. 
 
    —Lo siento mucho, Lauren, lo siento mucho —parecía tan perdido que casi sintió lástima por él. 
 
    —Lo sabías desde ayer y no me lo dijiste. ¿Fue eso lo que prometiste que me dirías? Si no te presionaba así, ¿de verdad me lo ibas a decir? 
 
    Axel empezó a caminar de un lado a otro.  
 
    —Te lo iba a decir, solo que no lo iba a hacer en el poco tiempo que estuvimos juntos, el tiempo en el que podíamos estar lejos de todos los malditos problemas. 
 
    —¿Me llevaste a Napa para distraerte de ella? —preguntó Lauren casi en un susurro. 
 
    —¿Qué? ¡No! —gritó Axel. Se acercó a ella en dos pasos, acunó su rostro, tocándose frente con frente—. Nunca pienses que eres una distracción a ninguno de mis problemas, Lauren. Tenía tantas ganas de venir contigo a un lugar agradable, divertirme y pasar la noche juntos. Nunca serás una distracción. 
 
    Ella miró sus ojos atormentados.  
 
    —¿No quieres hablar con ella? 
 
    —No tengo nada de qué hablar con ella. Desapareció durante dos años, y cuando por fin empiezo a ser feliz, ¿quiere hablar conmigo? —Axel negó con la cabeza—. No lo voy a hacer. Estoy contigo. Tuve que pasar por mis miedos, prejuicios y dolor para llegar a ti, entenderte y convencerme de que ambos necesitamos sentirnos felices. Sentir esto. No le voy a dar la oportunidad de volver a arruinarme la vida, Pelirroja. No lo voy a hacer. 
 
    Lauren suspiró. Confiaba en él incluso cuando tuvo que presionarlo para que le dijera la verdad. Pero no era estúpida. Sabía que todavía tenía esa herida abierta. La mejor prueba era que la odió solo porque creía que ella y sus libros eran los responsables de que Tammy se fuera. 
 
    ¡Dios mío! Había vuelto. Se dio cuenta de que, si hablaban, Tammy podía decirle que Bran siempre lo supo. De hecho, fue él quien la hizo partir. Tammy era tan perra que podía culpar a Bran. Tenía que decírselo a Bran inmediatamente. 
 
    Era una mierda. Ya sabía qué todo estaba demasiado bien. Ahora, se había ido al infierno en dos minutos.  
 
    Ella lo sabía. Sabía que era peligroso sentirse tan feliz. ¡Maldición! 
 
    —Háblame, Pelirroja. Casi puedo escuchar tus pensamientos, y no son buenos. 
 
    —Confío en ti —dijo, mirando que Axel al fin pudo respirar después de sus palabras.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    ¡Maldita sea!  
 
    Estaban en medio de la nada, peleando por Tammy. Cuando pensó que ya no sería una sombra en su vida, ella regresaba.  
 
    Odiaba ser el que lastimara a Lauren. No se lo merecía. Ya había sufrido bastante.  
 
    El resto del camino transcurrió en un silencio lapidario.  
 
    Incluso cuando tomó la mano de Lauren y ella la retuvo, la sintió tan lejos de él que fue doloroso. Pero lo que más le dolía era imaginar que ella estaba trayendo de vuelta todos los momentos pasados de su vida.  
 
    Axel lo sabía. Lauren recordaba cuando el imbécil la dejó, las lágrimas, la soledad. No podía soportarlo.  
 
    Se había prometido a sí mismo y a ella que entre ellos sería solo diversión, sin romance y sin drama. Aun así, él le estaba devolviendo todo el drama a su vida. Estaba seguro de que Pelirroja estaba pensando que todo había sido una pérdida de tiempo, que estaba mejor sola.  
 
    No podría estar más lejos de la verdad.  
 
    Estaba tan asustado de que ella volviera a cerrarse y alejarlo después de que fue tan difícil que ella se abriera a él.  
 
    Llegaron a su casa. Aparcó el coche y le ayudó con la mochila.  
 
    Ella tomó las llaves y abrió la puerta, entró, pero dejó la puerta abierta. 
 
    Axel no iba a perder la oportunidad. Entró. 
 
    Lauren fue directamente a la cocina, encendió la tetera y puso dos tazas en la encimera con una bolsa de té en cada una. Puso el azúcar en el medio de la encimera. 
 
    —Amy, Lucian y yo siempre resolvemos nuestros problemas cara a cara, bebiendo una taza de té, ven, siéntate —la tetera estaba lista. Vertió el agua caliente en cada taza... todo ello en silencio y con una calma que enloquecía a Axel. Se sentó en el taburete. Le dio una de esas miradas qué lo perforaban—. Creo que tienes qué hablar con ella.

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    El Acuerdo 
 
    Lauren 
 
    —¿¡Qué!? ¿Te has vuelto loca? —Axel alzó la voz, incrédulo—. No puedes hablar en serio. —empezó a caminar de un lado a otro de la cocina—. Parecía un tigre en una jaula.  
 
    Lauren rodeó la encimera, lo tomó de la mano, lo hizo sentarse y acunó su rostro. Ella ya sabía que sus caricias lo calmaban, y lo hicieron. 
 
    Había pensado mucho en el coche durante todo el camino de vuelta a casa.  
 
    Sintió el terror que sintió cuando Don la abandonó a una profunda tristeza de pensar en lo que pudo haber sido y no sería entre Axel y ella. Pensó en decirle que no respondiera a las llamadas de esa cretina, pero sabía que él necesitaba respuestas. Rayo de sol necesitaba cerrar esa herida para seguir brillando. Fue entonces cuando supo que él era más que un amigo de sexo o un amante «sin romance» para ella. Quería que él sanara como ella lo hizo. La única manera de hacerlo era haciéndole hablar con Tammy, porque, así como ella no necesitó ninguna respuesta de Don, Axel necesitaba todas de Tammy. Y lo haría hablar con su ex, incluso cuando ella estaba segura de que la perdonaría porque nunca dejó de amarla. A pesar de que él repetía que la odiaba, él no era capaz de odiar, ni siquiera Tammy.  
 
    Darse cuenta de que no importaba cuánto Axel le gustara, era lo que más le dolía. Él amaba a su exesposa y solo lo impulsaba el dolor, pero cuando hablaran, volverían a estar juntos. En ese momento, rezó para que Axel nunca supiera de la amenaza de Bran a Tammy. Eso arruinaría la hermandad entre ellos. 
 
    Ella solo quería que él fuese feliz, libre de ese dolor, y que fuera el chico tonto del que estaba empezando a enamorarse. Aun así, sabía que nunca sería libre si no hablaba con Tammy, entonces sería feliz, incluso si eso significaba perderlo. 
 
    Lauren lo hizo sentarse en el taburete, bajó la cara mientras lo sostenía y habló muy despacio.  
 
    —Creo que tienes que hablar con ella. Necesitas responder muchas preguntas, y solo ella puede hacerlo... 
 
    —Ya no quiero respuestas —la interrumpió Axel—. No quiero recuperar lo que acabo de dejar atrás. No me interesa que responda ninguna pregunta porque yo no tengo ninguna. Finalmente encontré a alguien que me hace feliz. Una persona que entiende mi dolor y con sus propias cicatrices, pero que me enseña a ser feliz aquí y ahora. Quién me está enseñando que no hago una mierda saboreando veneno, una persona que me mostró el placer de la miel, y no voy a dejarla ir solo porque esa mujer de mi pasado vino a hablar conmigo, soy un payaso, no estúpido, Pelirroja. No te voy a dejar ir. 
 
    Cada palabra de Axel le hacía darse cuenta de que él la veía; realmente la veía. Él la entendía y, sobre todo, quería estar con ella. No estaba fingiendo. 
 
    Hablaba con tal pasión que derritió el corazón de Lauren. Pero tenía que hablar con Tammy, tenía que enfrentarla y cerrar el círculo que había mantenido abierto durante tanto tiempo. A pesar de que le decía que no quería tener nada que ver con su ex, Lauren estaba segura de que volverían a estar juntos cuando se reunieran, y todo quedara claro.  
 
    Sabía lo que tenía que hacer. Y lo haría. 
 
    —No me voy a ir a ninguna parte, pero debes pensar que esto entre nosotros apenas comienza —suspiró—. Todavía estamos en la etapa de «luna de miel», todo son risas y sexo, pero ¿qué pasará cuando, con el tiempo, este sentimiento cambie? ¿No quieres cerrar ese capítulo de tu pasado? ¿No prefieres tener cerrado ese capítulo de tu vida para continuar con uno nuevo? 
 
    —Ese es el problema. Hace unas semanas había estado de acuerdo contigo, pero desde que te llevé a ese concierto de Star Wars cuando te vi sonriendo o limpiándote una lágrima de la cara escuchando la música, me di cuenta de que había cerrado ese capítulo. Cuando me enviabas esas caras felices a mis estúpidos memes, no necesité ninguna respuesta; tú eres mi respuesta. Y sé que tenemos como dos horas juntos, pero no permitiré que nada se interponga entre nosotros. —Se puso de pie, se llevó las manos a las caderas y suspiró, derrotado—. ¿Tú lo harías si fuera Don quien te hubiera llamado? ¿Hablarías con él? Porque mi consejo para ti hubiese sido ir, darle un puñetazo en la cara y volver, sin palabras, solo un puñetazo. 
 
    Ella sonrió.  
 
    —No es lo mismo. Don se fue porque era un narcisista egoísta que hacía lo que quería sin consecuencias. Hizo lo que hizo porque pudo. Él no me amaba, nunca lo había hecho, él amaba lo qué había hecho de mí, y tal vez yo tampoco lo amaba. Solo estaba haciendo lo que mi madre pensaba que era lo correcto. Tener un novio con dinero para «asegurar mi futuro», sin importar si era un imbécil. Tu situación era diferente. La amabas y tuviste un buen matrimonio hasta que te quedaste solo sin saber por qué. No es lo mismo. 
 
    —Es exactamente lo mismo. Tammy se fue porque era una narcisista egoísta, al igual que Don —respondió.  
 
    —No lo es, y tú lo sabes —Lauren sonrió, pero por dentro, estaba llorando porque sabía la verdad, aun así, estaba segura, Axel necesitaba hablar con su ex.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Empezó a caminar de un lado a otro de nuevo. No había forma de que esa mujer entendiera que él era feliz así, que ella le había traído paz. Ella le hizo darse cuenta de que no necesitaba respuestas. A veces el silencio también era una respuesta, y eso era lo que Tammy le había dado, silencio.  
 
    Una vez que conoció la historia de Lauren llegó a conocer lo fuerte que era, pero al mismo tiempo, tan sensata, incapaz de odiar, cómo había superado todo su sufrimiento y se reinventó a sí misma, no había palabras para describir cuánto la admiraba.  
 
    Lauren cayó, pero se levantó más fuerte, mejor persona. Eso era lo que quería Axel. Por eso la admiraba tanto. Ella le hizo abrir los ojos y darse cuenta de que estaba perdiendo el tiempo sufriendo, odiando, esperando respuestas que no necesitaba, encerrado en un círculo vicioso. Ella lo hizo salir y disfrutar de estar con alguien, sin miedo. 
 
    Ahora, ella le pedía que volviera a ese pasado que tanto le dolió. Estaba loca. Tuvo que negociar, pero conociéndola, no dejaría de pedirle que hablara con Tammy. Estaba seguro de que, si aceptaba sería para complacerla, ella se llenaría de dudas, y habían recorrido un largo camino para perder su confianza en este momento.  
 
    Tenía que pensar.  
 
    Se detuvo. Se le ocurrió una idea simple que le permitiría ganar tiempo.  
 
    —Está bien, hablaré con ella, —dijo finalmente. Vio que su rostro perdía color. Él lo sabía; Estaba asustada—, pero solo con una condición. 
 
    Lauren frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho.  
 
    —No me chantajees, Axel Ferguson. 
 
    Asomó una sonrisa. Lauren lo conocía.  
 
    —No lo voy a hacer; solo necesito algo de tiempo. 
 
    —Puedo darte todo el tiempo que necesites —dijo casi en un susurro.  
 
    Se acercó a ella y acarició su rostro. Quería asegurarse de que ella lo entendiera.  
 
    —Necesito tiempo para estar contigo, así que no, Lauren Turner, no te vas a ir a ninguna parte. 
 
    —Pero... tienes que hablar con Tammy —dijo Lauren.  
 
    —¿Sabes qué me dirías si te dijera que necesitas hablar con Don? Me dirías: «No puedes decirme qué sentir o con quién quiero estar o hablar», así que no Lauren Turner, no necesito hablar con ella, lo haré por ti, así que a cambio te pido más tiempo contigo —dijo Axel. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —dijo Lauren, cruzándose de brazos, desafiante.  
 
    Axel resopló. 
 
    —Realmente eres tan molesta como tu hermana pequeña cuando quieres saber algo. 
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —Aprendí de la mejor. Entonces, ¿cuánto tiempo necesitas conmigo antes de hablar con tu ex? 
 
    —Dos semanas —dijo.  
 
    —Tres días—respondió Lauren de inmediato.  
 
    —Una semana —respondió Axel, poniendo los ojos en blanco. Esa mujer no iba a parar.  
 
    —Trato —ella asintió.  
 
    —Otra condición... —agregó Axel. 
 
    —¿Qué? ¡Tramposo! ¿Me hiciste aceptar teniendo otra condición? ¡No! —dijo Lauren indignada. 
 
    Quería reírse. Se veía tan adorable cuando arrugaba la nariz enfadada y sus pecas se juntaban.  
 
    —Es una condición pequeña. 
 
    —Habla, tramposo —gruñó Lauren.  
 
    —No hablamos ni preguntamos por Tammy en una semana. Va a ser como Bruno —vio como ella entendió de inmediato la referencia y trató de ocultar su sonrisa. —No se habla de Tammy, no, no, no. 
 
    Se mordió los labios para dejar de reírse.  
 
    —¿No puedes mantener una conversación seria? Esto es serio, Axel. 
 
    —Tan serio como yo quiera que sea. Por lo tanto, la prohibición sobre ella comienza ahora mismo —Axel se encogió de hombros.  
 
    —¿Ni siquiera me vas a decir si insiste? —preguntó Lauren, preocupada.  
 
    —No, porque sé que ella insistirá, y yo estaré demasiado ocupado con cosas importantes tratando de hacerte feliz y convencerte de que quiero estar contigo. 
 
    Su teléfono vibró. Un mensaje.  
 
    —¿Ves? Ella va a insistir hasta que lo cojas. Va a ser un infierno —dijo.  
 
    —Va a ser un infierno si quieres que lo sea. Déjame manejar esto, Pelirroja, no dejes que se te meta en la cabeza. Yo no lo voy a permitir —vio la pantalla, frunció el ceño—. Es Bran. Me dice que tiene que hablar conmigo. Extraño. Le voy a decir que hablamos al final de la semana o algo así, quiero dedicar esta semana a ti, a nosotros —Axel le sonrió a Lauren, a pesar de que había una tristeza inminente a su alrededor.  
 
    Sospechó que algo estaba sucediendo cuando Lauren dijo.  
 
    —¡Mierda! 
 
    ***** 
 
    Laurel  
 
    —¡Mierda! 
 
    Bran tenía que hablar con Axel lo antes posible. Toda esta situación se había adelantado. Tenían que hablar antes de que Axel lo hiciera con Tammy.  
 
    Estaba preocupada por ellos; su amistad se vería muy afectada, pero sería peor si Axel hablaba primero con Tammy.  
 
    —¿Pasa algo, Pelirroja? —preguntó Axel.  
 
    —No, no. Yo... olvidé llamar a mi editora, yo... debo enviarle lo que tengo de mi libro. Déjame enviarle un mensaje de texto para decirle que lo voy a hacer pronto —fue a buscar su móvil.  
 
    Axel la miró fijamente, confundido. Ella cruzó los dedos para que no descubriera lo mala mentirosa que era.  
 
    Cogió el teléfono.  
 
    *¡¡Debes hablar con Axel lo antes posible!! 
 
     Lauren tecleó.  
 
    Su amigo respondió después de dos segundos. 
 
    *Estoy en ello.   
 
    *Cuando digo lo antes posible, me refiero a mañana. 
 
     Ella respondió.  
 
    *¿Qué pasa?  
 
    *Te lo contaré más adelante. ¿Quieres que organice como una cena o algo en casa, y puedas hablar con él en un lugar más «neutral»?   
 
    *¿Harías eso?   
 
    *¡Claro! Mañana por la noche, a las ocho. Pediremos unas pizzas. Voy a inventar una excusa. 
 
    *No, no. Mañana no puedo. Esta semana es muy complicada. ¿Y el fin de semana? 
 
    *Tienes menos de una semana. 
 
    *Está bien. ¿Y el sábado? 
 
    *Bien. Sábado a las ocho de la noche, aquí. 
 
    *Perfecto. Gracias, Lulú. 
 
    *Me tengo que ir. De nada.   
 
    Respiraba como si hubiera cometido un crimen. Odiaba mentir, pero esta vez era necesario.  
 
    —¡Hecho! —sintió su rostro caliente. Se dio dos palmaditas en las mejillas un par de veces, tratando de hacer qué la sangre acumulada en su rostro circulara.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Axel, preocupado—. Tu cara, estás sonrojada.  
 
    —Sí... de repente, sentí calor —se recompuso Lauren— ¿Qué tal sí salimos a comer? Permíteme invitarte. Hay un restaurante en Little Italy que me encanta...  
 
    Vio cómo el rostro de Axel cambiaba de la confusión a la felicidad total. Le encantaba esa cara. El rayo de sol había vuelto. Ella solo cruzó los dedos para que él mantuviera ese estado de ánimo el sábado hablando con su amigo.  
 
    Fueron al restaurante después de que Axel la convenciera de no tomar el coche para ir en tranvía.  
 
    Fue una aventura.  
 
    No se había subido desde que era una niña. Su padre los llevó por primera vez y recordaba que fue tan divertido. Lucian no dejó de correr en el vagón de un lado a otro. Lauren se reía de él y de la cara de su padre, que mostraba todo el arrepentimiento de haberlos llevado, recordó a Amy fascinada con todo, como si estuviera en un mundo de fantasía. 
 
    Esta vez, el tranvía estaba lleno; era ruidoso y caótico, pero estaba tan feliz como la primera vez.  
 
    Pudieron encontrar un buen lugar en el vagón donde Axel le mostraba todos los lugares a los que quería llevarla. Sus ojos brillantes se volvieron aún más cuando ella aceptó ir con él a cada uno de ellos. Quería olvidarse de lo que se avecinaba.  
 
    La posibilidad de que volviera con Tammy le rompía el corazón. Cuando finalmente se sentía feliz, una sombra le recordaba de que tal vez la felicidad no era para ella. Sin embargo, esa vez, en lugar de sentirse deprimida o sentarse a llorar, tomaría medidas. Iba a disfrutar del tiempo que pasara con Axel. Cada minuto. No perdería ni un segundo preocupándose o hundiéndose en la tristeza. Mañana sería otro día, y entonces se preocuparía.   
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Se fue.  
 
    Esa noche, se fue. Le costó toda su fuerza de voluntad, pero lo logró. Tenía que trabajar y dejarla trabajar. Sabía que su escritura no solo era su trabajo, sino su forma de enfocarse y expresarse.  
 
    —¿Nos vemos mañana? —le preguntó, atrayéndola hacia él y besándola en el cuello.  
 
    Estaban fauera, en la puerta principal, y a él no le importaba nada, a ella tampoco. Ella hacía esos soniditos como pequeños gemidos que lo volvían loco. Una vez más, tenía que ser fuerte para no llevarla adentro y follarla hasta quedarse sin aliento. 
 
    —¿Si quieres? —ella respondió entre gemidos y susurros.  
 
    —Hmm, entonces se me ocurrirá un plan para mañana. Te busco a las seis —dijo.  
 
    —¿A las seis? —exclama. 
 
    —A las seis, Pelirroja. No te veré desde —miró su reloj—. Once de hoy hasta mañana, después de pasar el mejor fin de semana juntos. Creo que las seis es una hora bastante buena para mí, así no parezco demasiado indiferente, pero tampoco demasiado pegajoso. 
 
    Ella resopló.  
 
    —Eres muy pegajoso. Es adorable que trates de fingir que no lo eres. 
 
    Dio un paso atrás, sonriendo. Lauren era brutalmente honesta, le encantaba. 
 
    —Sí, pero la idea es que no te des cuenta. 
 
    —Demasiado tarde —se encogió de hombros—. Pero me gustas pegajoso. 
 
    —¿En serio? —preguntó con sincera sorpresa. No quería presionarla. A pesar de que quería pasar más tiempo con ella, no quería asustarla. Por eso quería darle espacio... Y ahora ella le decía que le gustaba así. Cambio de planes. 
 
    Ella asintió. 
 
    Volvió a acercarla. Ella no se resistió. De hecho, inclinó su cabeza, dándole luz verde para seguir besándola. 
 
    —Oh, Pelirroja. Puedo llegar a ser muy pegajoso —comenzó a besarla de nuevo. Esta vez sus manos fueron a su trasero y la acercó aún más a él. 
 
    —Tienes ese acento otra vez —ella se rio. Soltó una risita.  
 
    —Me pregunto por qué. Movió un poco las caderas para que ella pudiera sentir su erección. 
 
    Ella jadeó. Lo miró. Empuñó su pelo y lo besó tan salvajemente que casi se sintió mareado. 
 
    —Si no entramos, vamos a estar en problemas porque estoy a punto de dejar que me desnudes aquí mismo —dijo, jadeando. 
 
    —Abre la maldita puerta —susurró.  
 
    No llegaron muy lejos. De repente, el sofá era el lugar perfecto para quitarse toda la ropa y terminar la noche como él quería desde que salieron del restaurante.  
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Lo acercó a sus labios. Tan pronto como sintió el toque de sus labios en los suyos, la mente de Iwan se quedó en blanco. Solo quería besarla. Sin ningún tipo de preámbulos, penetró su boca con la lengua. Emma aceptó de inmediato. No solo quería invadir su boca. Deseaba entrar en su interior y hacerle saber que su lugar estaba con él en ese momento. 
 
    —Vámonos —dijo Emma, jadeando. 
 
    No esperó a que ella terminara de hablar. La agarró de la mano, se levantó y recogió sus cosas. En menos de dos minutos estaban de vuelta en el coche y, en menos de diez, en la casa, comiéndose a besos. 
 
    Entre besos y gemidos, llegaron a su habitación. Continuó con lo que había empezado esa tarde, solo que esta vez nadie los interrumpiría. Desabrochó la blusa de Emma; Un sujetador de encaje le dio la bienvenida. Volvió a desnudarle los pechos y los tomó entre sus manos. Compartió besos húmedos entre ellos hasta que su boca atrapó el pezón de la mujer. Su gemido no tardó en llegar. Las manos de Emma le agarraron el pelo. Su espalda arqueada suplicaba en silencio por más. Tomó su otro pezón y le dio un suave mordisco. Emma gritó su nombre. 
 
    Iwan pensó que iba a explotar. Le rasgó la blusa y solo interrumpió el trabajo que estaba haciendo en el maravilloso pecho de Emma para quitarse la camisa. Le besó los pechos, el pecho y el cuello y atacó su boca con un beso salvaje. 
 
      
 
    Estaba sonriendo cuando terminó de escribir. La noche fue una locura, como las noches anterios con Rayo de sol. Todavía estaba pensando cómo pasaron de un beso de despedida a volverse totalmente salvajes en su sofá. Era ese acento. Tenía un fetiche con su acento. La forma en que lo cambiaba sin darse cuenta la volvía completamente loca. 
 
    Se olvidó de todo lo que se avecinaba. Tammy, Bran, todo, y todos. Ese era el superpoder de Axel sobre ella. Hacía que se olvidara del mundo y se centrara en su felicidad, al menos durante el poco tiempo que compartían. 
 
    La noche anterior, habían terminado desnudos, sudorosos y jadeando. Él la llevó a su habitación y se fue. Incluso cuando no quería que se fuera, no dijo nada. Tuvo que aprender a despedirse de él, aunque le doliera. Trabajar al día siguiente era una buena excusa para que ella lo dejara ir. Para ella, era un entrenamiento. 
 
    Por la mañana, él le envió el meme tonto del día y los «buenos días» que le enviaba a diario, y ella le envió un emoji como respuesta. Era su ritual, uno que amaba. 
 
    Trató de mantenerse ocupada durante la mañana. Fue a hacer unos recados. Fue al supermercado, desafortunadamente, la nevera no se llenaba sola. También se reunió con el diseñador gráfico para hablar de la portada del libro, y como aún tenía tiempo, lo aprovechó para escribir un poco más. 
 
    Miró la hora. Las cinco. Incluso cuando le encantaba pasar tiempo a solas, en silencio, solo enfocándose en dar vida a sus personajes, dándoles alegría y tristeza, tuvo que admitir que lo extrañaba, extrañaba a sus ojos brillantes. Quería que seis llegaran más rápido para poder besarlo y sentir ese calorcito en su interior al que ya era adicta. 
 
    *En camino. Tengo un plan. 
 
    Un mensaje de texto de Axel la hizo sonreír y se preguntó qué nueva aventura enfrentaría con él. 
 
    Se secó y peinó el pelo y se preparó. Se miró al espejo y sonrió. 
 
    Sonreía como si hubiera tenido años que no lo hacía. Incluso cuando podía perder a Axel, sonreía porque, solo de pensar en esos él, se le olvidaba de todo el dolor. Esa era la mejor razón para sonreír. 
 
    Sonó el timbre y corrió a abrir la puerta. 
 
    Él la miró y sus cejas casi tocaron su cabello. 
 
    —¿Qué? —preguntó, casi asustada. 
 
    —Tú... Te ves hermosa —respondió él, mirándola de pies a cabeza. 
 
    Ella se sonrojó. Sintió que toda la sangre se le subía a las mejillas.  
 
    —Yo... Solo llevo jeans y una blusa verde. 
 
    —Te alisaste el pelo y te hiciste algo en las pestañas —siguió mirándola por todo el rostro como admirando una obra de arte, haciéndola sonrojarse de nuevo. —Y tus mejillas y el color de esa camisa que llevas puesta. Te ves... 
 
    Él se daba cuenta de cada detalle, cada cambio. Cuándo pensaba que ese hombre no le podía gustar más, él subía el nivel. ¿Desde cuándo alguien no le hacía un cumplido? ¿Desde cuándo alguien no se fijaba en sí usaba mascara o no? Axel la miraba, la miraba de verdad. 
 
    —¡Axel! Me estás haciendo sonrojar. Odio eso —gruñó. 
 
    Él soltó una carcajada.  
 
    —Lo siento, lo siento. Es solo ...—volvió a mirarla durante unos segundos y luego sacudió su cabeza. —Está bien, está bien. Tengo un plan. Tenemos que ir a Fisherman's Wharf. 
 
    —¿Qué? ¿Vamos a tomar un bote? —preguntó, sorprendida.  
 
    —Más o menos —se encogió de hombros, sonriendo. 
 
    —Me niego a ir otra vez en algún transporte público. Nos llevaremos mi auto —dijo ella, firme. 
 
    —Estoy de acuerdo. Estas demasiado hermosa para mezclarte con los plebeyos —dijo Axel.  
 
    Estuvo a punto de escupir de la risa, pero no lo hizo. En cambio, se mordió los labios. 
 
    —Solo llevo unos malditos vaqueros y una blusa verde —fingió estar enojada, pero la verdad era que se sentía halagada.  
 
    —Pareces una reina. Vámonos —dijo Axel.  
 
    Rezó para que Axel no escuchara su estúpida risita cuando fue a buscar las llaves y su bolso. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    —¿De verdad vamos a tomar un ferry para ver la puesta de sol? —preguntó Lauren con incredulidad.  
 
    —Técnicamente. Axel se encogió de hombros.  
 
    —Eso es un poco romántico, ¿no crees? —dijo con una sonrisa pícara en su rostro. 
 
    Sonrió. 
 
    Después de que aparcaron el coche. Axel tomó la mano de Lauren y la llevó al muelle. 
 
    —¿Realmente vamos a hacer esto? —preguntó Lauren, más ansiosa.  
 
    Llegaron al lugar. 
 
    El pequeño ferry estaba allí, abriendo su puerta. La gente empezaba a embarcar. 
 
    Lauren miró a Axel, confundida. Sus labios entreabiertos, y su nariz con esa pequeña arruga que hacía cuando estaba confundida o enojada.  
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Te dije que tenía un plan. Aunque vamos a ver la puesta de sol, que es bastante romántica, este no es un viaje romántico porque nuestro acuerdo dice: «no romance en absoluto». Así que reservé este viaje. Vamos a tomar el ferry para ir a donde vivieron y murieron los asesinos y criminales más sangrientos. Vamos a hacer un tour nocturno por Alcatraz. No querías romance. Te daré miedo y terror —movió las cejas.  
 
    El rostro de Lauren pasó de una confusión total a la sonrisa más hermosa que lo dejó sin aliento. 
 
    —Me encanta.

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    La verdad 
 
    Lauren 
 
    ¿Era demasiado retorcido estar tan excitado y tener un sexo increíble después de un recorrido nocturno por Alcatraz? Si lo hubiera leído en un libro, habría pensado que era una escena muy pervertida, pero era una escena de un libro. Después de escuchar las historias más aterradoras, visitó celdas embrujadas y a tres o cuatro personas llorando. Llegaron a la casa de Axel casi destrozando el lugar.  
 
    Su blusa verde aterrizó en una lámpara y sus vaqueros debajo de la mesa de café, la camisa y los pantalones de Axel se perdieron en algún sitio entre la sala y el dormitorio. Su apartamento perfectamente ordenado se volvió caótico con ropa por todo el lugar. 
 
    Llegaron a la cama completamente desnudos con Axel sobre Lauren besándola en lugares que ella no sabía que eran «besables» o fueran tan sensible qué la hicieron correrse.  
 
    Ya se había hablado del acuerdo de no protección y exclusividad. Ella estaba tomando la píldora para prevenir en un noventa y nueve por ciento cualquier «accidente», así que, cuando Axel entró en ella, ella simplemente lo disfrutó.  
 
    * 
 
    —Eres una pervertida —dijo Axel sonriendo. 
 
    Lauren estaba apoyada en su pecho, acariciándolo mientras él hacía lo propio por su espalda.  
 
    Todavía tenía ese acento sexy en su voz que hacía que su vientre se tensara. 
 
    —Tú eres el retorcido —levantó la cabeza para poder verlo cara a cara. Estaban tan cerca que podía ver las pequeñas chispas color miel dentro de sus ojos. Se preguntaba cómo sus ojos tan oscuros, podían tener dentro una chispa tan dorada. Era como un regalo para los que se acercaban mucho a él y podían descubrir esa belleza—. Casi escupiste de risa cuando esa pobre mujer gritó por el graznido de la gaviota.  
 
    Él la miró tan intensamente durante largos segundos, que ella se sintió nerviosa. Le acarició la cara y el pelo, y luego habló.  
 
    —Fui tan estúpido. Perdí tanto tiempo —susurró mientras acariciaba su cabello.  
 
    —¿Seguimos hablando de Alcatraz? —preguntó Lauren, pero estaba segura de que había dejado de hablar de Alcatraz cuando empezó a acariciarle el pelo.  
 
    —Debí haber hablado contigo, haberte preguntado. No perder tanto tiempo. Debí haberte traído a mi casa y hacerte el amor en lugar de odiarte como un imbécil. 
 
    —Axel —exhaló Lauren.  
 
    ¿Estaba hablando con ella o consigo mismo? Eso no importaba. Hablaba con una pasión que casi le dolía. Lo último que quería era que él sufriera o incluso se sintiera culpable por lo que había sucedido entre ellos. Para ella, todo era perfecto. Cada segundo que pasaron juntos fue perfecto, incluso aquellos en los que se peleaban y se gritaban. 
 
    —No lo hagas. —Ella le acarició la cara. Él inclinó su rostro para apoyarlo en su mano—. Ni siquiera pienses que perdimos el tiempo. No te arrepientas ni un segundo de nosotros. Cada discusión, cada palabra, cada insulto, nos trajo aquí. No cambiaría nada. Ni siquiera cuando me dijiste, y cito textualmente: «Vives de las fantasías sexuales frustradas de las mujeres» —sonrió. 
 
    —Fui un idiota. Lo siento mucho, Pelirroja —Axel la abrazó con fuerza.  
 
    —No lo hagas. Me divertí tanto. Me encantaba discutir contigo. Te frustrabas tanto discutiendo conmigo que lo disfruté —lo besó de la manera en que sabía que le gustaba. Mordió suavemente su labio inferior y luego lo lamió, él abrió la boca para que su lengua pudiera penetrar en él, perezosa y suave. 
 
    Axel gimió. 
 
    Hizo rodar su cuerpo para poder estar encima de ella en un movimiento. Sintió su erección en su vientre. Abrió las piernas instintivamente. Su cuerpo lo quería. Lo quería, de nuevo, lo necesita dentro de ella. 
 
    Empezó a mover las caderas lentamente. Incitándolo.  
 
    —Y yo soy el pervertido —entró en ella en un solo movimiento. Ella gimió y arqueó la espalda para recibirlo—. Te lo voy a compensar, Lauren. Cada segundo perdido por mi estupidez, te juro que te lo voy a compensar. 
 
    ¡Oh, Dios! decía su nombre, todo había escalado a otro nivel. 
 
    Con cada palabra se adentraba más y más en ella. Ella gritaba cada vez más fuerte. Olvidando todo lo que pronto iba a suceder. Perdiéndose en todo lo que Axel le ofrecía en ese momento. 
 
    Lo besó de nuevo.  
 
    —Tienes mucho que compensar y lo quiero todo ahora. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Era el cielo. Esa mañana se despertaron besándose como adolescentes. Lauren se puso encima de él y repartió besos húmedos mientras bajaba por su cuerpo. Lo lamió, chupó y besó hasta hacerle creer que había muerto y subido al cielo. 
 
    ¡Buenos días para él!  
 
    Estar dentro de ella, ser besado por ella, tocarla, era el cielo. A pesar de que aterrizó a la tierra más tarde y cayó al infierno cuando Lauren fue al baño, y revisó su móvil encontrando cuatro llamadas perdidas de Tammy. 
 
    Era un infierno. 
 
      
 
    Fueron a desayunar a un pequeño café. No quería estar en casa, al menos afuera podía ocultar lo cabreado que estaba.  
 
    —Recuerda que mañana vamos a cenar con Amy y Bran —dijo Lauren mientras tomaba un sorbo de su café. Ella lo miró durante tres segundos y él pudo ver cómo lo sabía—. Algo pasa —no era una pregunta. 
 
    —Ella está llamando de nuevo. Me está volviendo loco —dijo Axel. Cabreado. Quería ir a dónde estaba Tammy y gritarle que lo dejara en paz, qué era feliz y no quería nada con ella. 
 
    Lauren le cogió la mano.  
 
    —Tienes que hablar con ella. No puedes vivir así. 
 
    —¿De verdad quieres eso? ¿De verdad quieres que hable con ella? ¿Qué crees que va a pasar? ¿Voy a perdonarla y seremos felices para siempre? —preguntó Axel.  
 
    Ella negó con la cabeza.  
 
    —No sé qué va a pasar. Solo quiero que tengas tu respuesta y dejes de estar con un fantasma que te persigue por el resto de tu vida, no puedes ser feliz si no cierras ese capítulo. 
 
    —No soy un maldito libro, Lauren. Créeme, finalmente soy feliz sin cerrar ese capítulo — respondió, frustrado.  
 
    —Es obvio que no lo eres. Mira cómo estás todo cabreado —dijo Lauren. Parecía preocupada.  
 
    —Estoy molesto porque no me deja en paz. 
 
    —¡Entonces habla con ella, para que pueda hacerlo! —Lauren se acercó a él y lo besó. Sabía que podía disipar toda su ira con un solo beso—. Por favor, Axel. 
 
    Suspiró derrotado.  
 
    —Está bien. Voy a llamarla… pronto —negó con la cabeza, no quería hablar más con Tammy, solo quería encontrar una manera de llevar a Lauren a la cama de nuevo—. Pero hoy vamos a trabajar. Luego compraré la cena, iré a tu casa, te quitaré la ropa y te devolveré el favor de esta mañana. Comeremos a cualquier hora de la noche. 
 
    Ella sonrió. Sus ojos se pusieron inmediatamente en modo felino.  
 
    —Quiero mi retribución con intereses. 
 
    —Oh, créeme, Pelirroja. La tendrás... muchas veces. 
 
    No sabía por cuánto tiempo se sentiría así, pero si hubiese sido por él, lo haría durar mucho, mucho tiempo. Esa pelirroja lo tenía comiendo en su mano, y comería allí feliz por siempre. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Se lo estaban pasando bien.  
 
    Lauren al final no pidió pizzas sino comida tailandesa. Sabía que a Bran y a Axel les encantaba. En su cabeza, Lauren imaginó que tal vez comer algo que les gustaba a los dos, podría aliviar las tensiones, porque la conversación que tendrían iba a ser difícil. 
 
    Hablaron de todo, de películas, de series, de libros, de política y de algunos chismes.  
 
    Lauren se sentía tan tonta cuando se sonrojaba cada vez qué atrapaba a Axel mirándola sin razón, pero no podía evitar que Rayo de sol la afectara cada vez que la miraba de esa manera.  
 
    Su corazón se aceleraba solo de pensar que ella podría ser la razón detrás de ese brillo en esos grandes ojos y esa sonrisa traviesa.  
 
    Pero todo tenía un final, especialmente para ella, ya tendría que haberse acostumbrado.  
 
    Bran se aclaró la garganta. Sabía que esa era la señal para desaparecer.  
 
    —¿Podemos ir a la cocina? Quiero preguntarte algo —le dijo a Amy. Miró a los chicos y sonrió—. Cosas de chicas.  
 
    Amy tomó su copa de vino y la botella.  
 
    —Oh, siempre estoy dispuesta a hablar cosas de chicas —también se giró para hablar con los hombres—. Por favor, avísennos si se acercan, no queremos que anden de cotilla.  
 
    Sonrieron.  
 
    —Claro —dijo Axel—. Igual buscaré la manera de sacarle la información a Pelirroja, siempre estoy dispuesto para un buen chisme.  
 
    Lauren sonrió, tratando de ocultar el pánico que tenía dentro.  
 
    Bran le diría la verdad a su mejor amigo y ella no sabía cómo reaccionaría.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Lauren era una terrible mentirosa. Axel supo que algo estaba sucediendo desde el día en que habló con su «editora». Se había estado comportando de manera extraña, y ahora lo dejaron solo con su amigo con una excusa barata. Algo estaba pasando y tenía la sensación de que tenía que ver con Tammy. Estaba seguro de que Lauren había llamado a Bran para convencerlo de que hablara con Tammy antes. 
 
    —Se llevaron la botella —dijo Bran, y fue a coger una nueva.  
 
    Abrió la otra botella de vino y sirvió un poco en la copa de su amigo y otro en el suyo.  
 
    —Bueno, ahora tenemos que beber toda esta botella solos —sonrió Axel. Se dio cuenta de lo tenso que estaba su amigo—. Bran, amigo. Sé lo que me vas a decir. 
 
    —No, no lo sabes —Bran parecía más serio de lo normal.  
 
    Axel se dio cuenta de que lo que su amigo tenía que decirle era más grave de lo que imaginaba. Esa no era una conversación de «habla con tu ex». 
 
    —Está bien, me estás asustando, hermano. Sé que me vas a hablar de Tammy. Estoy seguro de que Lauren te dijo que me convencieras de hablar con ella lo más pronto posible. 
 
    —Quiero que hables con Tammy, pero necesito hablar contigo antes, es serio y no sé cómo reaccionarás después de escuchar lo que tengo que decirte —dijo Bran.  
 
    Axel observó a su amigo. Bran estaba nervioso, muy nervioso. Lo sabía porque tenía ese movimiento cuando estaba nervioso o asustado. Golpeaba repetidamente la mesa con el dedo medio.  
 
    —Estoy oficialmente asustado. Vamos, hombre, lo que sea que tengas que decirme, sabes que puedes decirlo, lo resolveremos —dijo Axel, tratando de tranquilizar a Bran. 
 
    —Eso espero, Ax-man. Eso espero—. Bran suspiró. Tomó la copa de vino y se la bebió de un trago.  
 
    Wow. Bran estaba entrando en pánico.  
 
    Otro silencio que Axel tuvo que romper.  
 
    —¿Se trata de Tammy? 
 
    Su amigo asintió.  
 
    —Sí. 
 
    —No me importa nada que tenga que ver con ella. Por fin me estoy liberando de ella, de todo mi resentimiento, sinceramente no quiero hablar de ella ni con ella —Axel resopló.  
 
    —No sabes lo feliz que estoy de que te sientas así, y estoy más que feliz de que estés con Lauren, ella es una de las mejores personas que conozco, pero para cerrar el capítulo con Tammy tengo que decirte esto, y puedas decidir qué hacer —Bran tomó la botella de vino, volvió a llenar su vaso y se lo bebió de otro gran trago—. Yo fui la razón por la que Tammy te dejó. 
 
    Axel parpadeó una, dos veces. No entendía lo que su amigo había dicho. Podía oírlo, pero era como si estuviera hablando otro idioma, uno tan lento que distorsionaba sus palabras. 
 
    Miró a su alrededor y de repente todo se movía lento y distorsionado, al igual que las palabras de Bran. Se sentía como si estuviera en una escena surrealista, en realidad, estaba en una escena surrealista.  
 
    —¿Perdón? —Necesitaba que su amigo repitiese lo que acababa de decir, además, era lo único que podía decir. 
 
    —Yo fui la razón por la que Tammy te dejó, fue por mí —dijo Bran, en voz más alta.  
 
    Axel negó con la cabeza. Sí. Había oído bien.  
 
    —¿Qué demonios estás diciendo? ¿Qué coño, Bran? 
 
    Bran se cubrió la cara con las manos.  
 
    —Lo siento, Ax. 
 
    —Será mejor que te expliques, tío. Y hazlo ahora mismo —la mandíbula de Axel estaba apretada, ni siquiera podía abrir la boca para modular. 
 
    —Tammy te era infiel. Te estaba engañando... Yo... lo descubrí y me enfrenté a ella... Sé cuánto la querías. Sabía que, si te enterabas de que estaba teniendo una aventura, ibas a quedar devastado, tenía que protegerte... le dije que tenía que irse sin ninguna explicación, que eso te haría daño, pero no te destruiría como saber que te estaba engañando... Yo... 
 
    —Tú, ¿qué? —susurró Axel. No podía hablar, apenas podía respirar. 
 
    —Ella aceptó. Ella no quería irse, pero... No iba a poner fin a su aventura. Me dijo que era feliz así... No podía permitirlo, Ax —dijo Bran rápido, tan nervioso que atropellaba las palabras.  
 
    —¿Quién te dio el puto derecho de decidir qué hacer con mi vida? —espetó Axel—. ¿Quién coño te pidió que me protegieras? —Golpeó la mesa—. Sabías lo mucho que sufría, Bran. Sabías el infierno por el que estaba pasando. Me dolió que Tammy me dejara, pero me mató no saber por qué, y tú lo sabías, lo sabías todo el tiempo —la voz de Axel tembló. Se sintió traicionado por su mejor amigo, por la persona en la que más confiaba—. Incluso me dejaste culpar a unos libros románticos... ¡Por el amor de Dios, Bran! ¡Me dejaste odiar a Lauren! —Axel sentía que le temblaba la mano y que su corazón se aceleraba a una velocidad cómo nunca antes la había sentido. Estaba seguro de que estaba teniendo un ataque al corazón. 
 
    —Lo siento, Ax. Lo siento mucho. Nadie me dio el derecho, pero en ese momento estaba tan enojado con ella que no lo quería cerca de ti, no te merecía. 
 
    —¡Eso lo tenía que decidir yo! ¡No tenías derecho a meterte en mi matrimonio! Éste... ¡Esto lo cambia todo, Bran! ¡Lo has cambiado todo! —Axel caminaba de un lado a otro; se llevó las manos a la cabeza como sí así evitaría que explotara.  
 
    —Lo sé, pero no pude... Lo siento—. Bran caminó detrás de su amigo.  
 
    —No pudiste decírmelo entonces, pero tuviste que esperar todo este tiempo para hacerlo y si Tammy no hubiese vuelto, nunca me habrías dicho la verdad... —entonces todo le golpeó como un derrame cerebral—. Me lo estás diciendo porque sabes que Tammy me iba a decir la verdad —gritó—. Es por eso por lo que Lauren te hizo hablar conmigo... ¡Dios mío! Lauren lo sabía. Ella sabía la verdad. 
 
    —No la culpes —Bran se quedó quieto—. Ella me había estado exigiendo que te dijera la verdad, me había estado diciendo que no era leal. Le hice prometer que no te diría nada, yo fui el cobarde. Tenía tanto miedo de decirte la verdad... pensé que nunca lo descubrirías. Cuando hice lo que hice, entonces estaba demasiado asustado para decírtelo, especialmente, después de ver cuánto sufriste. 
 
    —¡Sufrí porque no sabía lo que había hecho! ¡Porque mi maldita mujer me dejó, y yo no sabía por qué! —Empezó a pasearse de nuevo por la sala. De repente se sintió atrapado estando allí, y de alguna manera no había suficiente oxígeno para respirar. Necesitaba salir. 
 
    —¡Lo sé! Tenía miedo de que la perdonaras, y ella siquiera diciéndote mentiras, porque no iba a dejar a su amanteo. ¡No te lo merecías, tenía que hacerlo! Y no me arrepiento, Ax, no me arrepiento. Ella no te amaba. Te iba a hacer daño... 
 
    —¡Y tú sí tenías derecho a hacerlo! —Axel volvió a gritar. 
 
    —Lo único de lo que me arrepiento es de no haberte dicho esto antes, es lo único de lo que me arrepiento. Lo siento mucho —dijo Bran también en voz alta.  
 
    —¡No eres un puto héroe por hacer eso, Bran! ¡Eres el maldito villano! —Axel sintió que toda su energía se iba después de ese grito—. Yo... No puedo... Esto es demasiado...  —se sentía desorientado, tal vez por la falta de oxígeno en sus pulmones, tal vez por todos los pensamientos que cruzaron por su cerebro en pocos segundos. Necesitaba salir. Y así lo hizo. Abrió la puerta y caminó sin saber a dónde ir.  
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    Escuchaban la pelea entre los dos amigos, los gritos y luego el portazo.  
 
    Lauren acariciaba el lomo de Mr. Darcy, que descansaba en su regazo, mientras Amy acariciaba su espalda. Su tacto era suave, tranquilizador. Ella lo sabía en el estado de estrés que estaba Lauren. Su hermana sabía que la discusión entre Axel y Bran había activado su trauma.  
 
    La cabeza de Lauren fue directo a esa llamada. Andy, su mejor amiga, su otra hermana la llamó un mes después de que se escapara con Don para pedirle perdón. Pelearon, por supuesto, ambas se dijeron cosas horribles y eso fue todo. Ella la «perdonó» pero fue más una expresión para que la dejara en paz, no quería saber nada de Andrea en su vida. Fue la última vez que habló con Andrea. Apenas terminó las llamadas la bloqueó por todos lados y le pidió a su familia que hiciera lo mismo. Las lágrimas llegaron de forma diferente esta vez. Llegaron en silencio.  
 
    Lauren sintió que su cuerpo temblaba, pero eso no la impidió ir a la sala de estar, Amy detrás de ella.  
 
    Allí encontraron a Bran. Sentado en el sofá con los codos apoyados en las rodillas y las manos agarrándose la cabeza. 
 
    —Lo arruiné, lo arruiné todo de verdad —dijo sin mirarlas. 
 
    —No digas eso, Amor. Está herido, pero lo entenderá. Axel sabe que hiciste lo que tenías que hacer —dijo Amy, tratando de tranquilizarlo.  
 
    —No me lo va a perdonar. Lo traicioné. Traicioné al tío más leal del mundo y nunca me lo perdonaré —repitió Bran sin escuchar a su esposa.  
 
    —Lo hará, te perdonará, solo dale un poco de tiempo —Amy se sentó a su lado haciendo lo mismo que le estaba haciendo a Lauren minutos atrás. 
 
    —¿Sabes a dónde fue? —preguntó Lauren con cautela, para ella era importante estar con él. No solo porque alguien tan afectado no debía estar solo en esos momentos. Ella no lo estuvo cuando le pasó. Amy estuvo con ella, y le agradecería por siempre no haberla dejado sola. Pero Lauren quería estar con él porque era él. Era su rayo de sol quien necesitaba a alguien a su lado, y ella quería ser esa persona. 
 
    Bran negó con la cabeza.  
 
    Lauren lo llamó por teléfono, pero su móvil sonó en la mesa del comedor.  
 
    ¡Mierda! 
 
    —Creo que lo voy a buscar, no debería estar solo así, quédense el tiempo que quieran —Lauren le dio un pequeño abrazo a su hermana que casi lloraba por ver a su esposo tan golpeado. 
 
    —¿A dónde lo vas a buscar, Lulú? Estamos en San Francisco. Podría estar en cualquier parte —preguntó Amy, preocupada.  
 
    —Bueno, lo buscaré por todas partes —Lauren cogió las llaves del coche y fue a buscar a Axel. Solo que al cerrar la puerta se le cruzó por la cabeza un pensamiento terrible. «¿Y si fue a buscarla para solucionar las cosas?». Tal vez eso era lo mejor, sacudió la cabeza para quietarse ese pensamiento intrusivo, ella lo conocía. No iba a ir a buscar a Tammy, iría a un lugar tranquilo a pensar, a relajarse, y luego volvería con sus amigos... o no. ¡Joder! 
 
    No sabía a dónde ir, pero lo conocía, estaría en un lugar pacífico, uno que asociara con estar en paz, feliz. Suspiró. Él nunca le habló de su vida con Tammy, de los lugares en los que fueron felices. Quería volver a preguntarle a Bran, pero él ya se sentía como una mierda para hacerle recordar que su amigo fue feliz con su exesposa. 
 
    Deambuló en el coche. Fue a un par de lugares, uno que le había dicho que amaba en la playa cerca del muelle. Nada. Otro en un punto dónde podía observa el Golden Gate desde el mirador. Tampoco. 
 
     —Piensa, Lauren, piensa. Lo conoces. No es tan complicado, de hecho, es uno de los tipos más transparentes que conoces —sonrió recordando sus ojos brillantes solo mirando al horizonte—. Un lugar donde pueda caminar, donde pueda respirar y sentirse bien, un lugar que lo haga sonreír. 
 
    Instintivamente, aparcó cerca del Palacio de Bellas Artes y caminó hasta allí. Recorrió los jardines. Ella sabía que a Axel le encantaba ese lugar, y le encantaba caminar, decía que lo relajaba.  
 
    Miró a su alrededor. De repente tuvo un pensamiento loco, tal vez era una posibilidad remota, pero si lo conocía lo suficiente, podría saber dónde estaba. Tal vez no estaba en un lugar en el que fuera feliz con Tammy, tal vez estaba en un lugar en el que, por primera vez en mucho tiempo, se sintiera aliviado. 
 
    Caminó por el parque, tomó un caminito, caminó unos pasos más y allí estaba él.  
 
    El banco. 
 
    La imagen parecía un cuadro, nostálgico pero hermoso. La luz del poste sobre él era como si lo protegiera de la oscuridad, después de todo, él era un rayo de sol.  
 
    Parecía casi relajado, aun cuando tenía la espalda recta y tensa. Su mirada estaba fija en un pequeño lago que ella ni siquiera recordaba que estaba allí la noche en que estuvieron sentados juntos. Tal vez estaba tan molesta para notarlo o estaba tan concentrada en él que nada a su alrededor tenía importancia, tal vez ambas cosas. 
 
    Caminó hacia él, por una loca razón siempre caminaba hacia él. Se sentó a su lado, en silencio e imitando su posición. Estaba sorprendida de la paz qué sentía con Axel. Cuando no estaba bromeando o haciendo un baile tonto, era la persona más pacífica, como si estuviera feliz consigo mismo y contagiara esa felicidad a todos los que lo rodeaban.  
 
    —Sabía que estarías aquí —dijo al cabo de un rato. 
 
    —Soy así de predecible —lo dijo más como una afirmación que como una pregunta.  
 
    —Eres así de romántico —respondió ella. Sabía que sonreía incluso sin mirarlo—. Lo siento mucho. 
 
    Él se encogió de hombros.  
 
    —Está bien, Pelirroja, no fue tu culpa. Solo quería que me lo dijeras, pero también sé que no eras tú quién lo tenía qué hacer, no era tu responsabilidad —hizo una breve pausa. Como si quisiera, pero al mismo tiempo no quisiera saber—. ¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    Lauren sacudió la cabeza lentamente.  
 
    —Desde la noche de la cena, cuándo nos fuimos juntos. 
 
    —La noche qué estuvimos juntos por primera vez... en realidad la segunda vez —estiró los labios.  
 
    —Eres un romántico, en serio. 
 
    —¿Cómo lo supiste? —preguntó, volvió a hablar en serio.   
 
    Ella lo miró.  
 
    —Te escuché la noche que estuvimos en este mismo banco, estabas tan convencido de que había algo más. No podía dejar de pensar en ello. Pensé que la otra persona que podía tener una visión cercana de tu relación con tu ex era Bran, él fue amigo de ambos desde el principio. Supuse que podría haber visto algo, sospechar algo. Cuando tuve la oportunidad, lo embosqué. Tuve que casi torturarlo para que hablara, creo que incluso lo amenacé. Lo que no sabía era que todo iba a ser tan sórdido. Le rogué que te dijera la verdad, pero estaba tan asustado, tan asustado... Entonces la llamada de Tammy lo aceleró todo... Lo siento mucho, quería decírtelo, pero no era yo quien tenía que hacerlo. 
 
    Él resopló casi sonriendo.  
 
    —¿Quién lo iba a pensar? Lauren Turner, escritora de romántica y detective. 
 
    Lauren sonrió y se encogió de hombros. Axel siempre le veía el lado gracioso a todo incluso en los momentos más oscuros, lo más divertido o lo más sórdido era que sus chistes siempre hacían sonreír a Lauren. 
 
    ***** 
 
    Axel. 
 
    Se sentía lleno de ira, tan triste, tan traicionado. Tenía que salir de esa casa y caminar. Caminar siempre fue bueno para él, le ayudaba a calmarse, a concentrarse, a pensar.  
 
    Tenía mucho que pensar. Tammy le estaba siendo infiel. Ella lo estaba engañando, y él ni siquiera se dio cuenta. Estaba tan ocupado que ni siquiera sospechó. ¿Estaban tan desconectados que él no lo vio? ¿Realmente lo amaba, o simplemente estaba acostumbrada a él? Para él, ella era sentirse tranquilo, era un puerto seguro. La conocía desde hacía años... Era su esposa. Confiaba en ella. Y ella lo estaba traicionando.  
 
    La guinda del pastel fue su mejor amigo. Bran lo había protegido de la manera más horrible. Le mintió, le ocultó la verdad, incluso no habló cuando Axel culpó a Lauren de que Tammy lo abandonara. En este momento, eso era lo que más le dolía. 
 
    Deambulaba pensando, solo pensando. Se dio cuenta de que todos los sentimientos que en algún momento pensó lo habían abandonado, regresaron, y eran agotadores. Estaba tan cansado del odio, de sentirse traicionado. Como si su alma supiera lo que necesitaba, se vio a sí mismo sentado en el mismo banco de la noche en que él y Lauren se abrieron el uno al otro. Esa noche fue tan intensa, tan cruda. Recordaba cada palabra, cada expresión de su hermoso rostro: «Elegí hacerlo. Me negué a quedarme atascada en ese momento. ¿Necesitaba respuestas? ¡Sí! Quería saber qué había hecho mal. Hasta que me di cuenta de que no iba a recuperarlo ni a obtener esas respuestas porque la única respuesta era que fueron crueles. Ellos fueron los que hicieron el mal, no yo. No podía quedarme llorando lo que había perdido. No se lo merecían…». Lauren. Su pelirroja era dura. No, no era dura, era una guerrera.  
 
    No sabía cuánto tiempo tenía allí recordando. Sintiéndose desbastado, pero a la vez aliviado, hasta que… la sintió. No podía explicar cómo la sentía siempre, tal vez era su olor, o solo era ella, pero siempre sentía cuando su pelirroja estaba cerca.  
 
    Ella se sentó a su lado en silencio. Lo necesitaba. La necesitaba. Ella tenía el superpoder de calmarlo, incluso cuando estaba enojado con ella, sentía ese calor en su pecho que lo hacía sentir bien, tal vez por eso seguía buscándola. Porque incluso cuando peleaban, él sentía esa cálida sensación.  
 
    —¿Quién lo iba a pensar? Lauren Turner, escritora de romántica y detective. 
 
    Y ahí estaba esa sensación, con solo cruzar unas pocas palabras con Lauren, su humor volvió. En un momento de mierda, pero, al fin y al cabo, él nunca había sido muy oportuno con ella. 
 
    Lo importante fue que la hizo sonreír.  
 
    Le encantaba cuando ella sonreía por cualquier tontería que dijera. Ella era buena. Ella era realmente una buena persona, gruñona y solitaria, pero buena. Quería que sonriera todo el tiempo.  
 
    —No soy detective. Solo escucho y veo. Y aprendí a seguir mis instintos —Lauren se encogió de hombros.  
 
    —Como los mejores detectives —comentó Axel.  
 
    Ella se encogió de hombros, pero sonreía. 
 
    —Si no eres detective, ¿cómo sabías dónde estaba? Quiero decir, es una ciudad millones de personas —preguntó.   
 
    —Te lo dije, eres un romántico —chocó su hombro con el suyo.  
 
    —Es gracioso. Algunas personas piensan que soy lo opuesto a eso —dijo con un resoplido.  
 
    —Algunas personas son idiotas —volvió a encogerse de hombros. 
 
    Ambos sabían quién era «algunas personas».  
 
    Después de un largo silencio, sintió la cabeza de ella sobre su hombro. 
 
    —Sé cómo te sientes —dijo.

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Olvidar y perdonar 
 
    Lauren 
 
    —La mujer que solía ser mi mejor amiga me llamó un mes después de que se escapó con mi prometido. Pidiendo perdón —Lauren sonrió con amargura.  
 
    —Qué perra. ¿Qué hiciste? —preguntó, curioso. 
 
    —Le dije que su traición me había dolido más que la de Don. Ella y Amy eran las personas en las que más confiaba. No podía perdonarla, pero tampoco podía vivir odiando a una persona a la que amé tanto, así que le dije que la perdonaba, pero en realidad era que no quería saber nada de ella nunca en mi vida. Eso me dolió más, pero tenía que hacerlo —dijo Lauren. Se sintió muy aliviada diciéndoselo a Axel.  
 
    —No puedo decirle eso a Bran —dijo él con mucho dolor en la voz. 
 
    Lauren cambió su posición para poder mirarlo de frente. Él hizo lo mismo. Ella le acarició su rostro. Le gustaba tanto ese rostro. La expresión de alivio en él cuando ella lo tocaba de esa manera, le traía paz, incluso cuando estaban en un momento de mierda. Era como si esa caricia le quitara todo el dolor.  
 
    —Por eso te cuento esto. No puedes hacer eso. Bran hizo eso para protegerte de la manera más atroz, pero lo hizo porque no quería verte sufrir. Lo hizo porque te amaba mucho, pensó que estaba haciendo algo bueno, aunque tuvieras que sufrir. 
 
    —Me mintió. Escondió algo muy importante para mí. Cambió el curso de mi vida. Él decidió por mí. Ni siquiera dijo nada cuando te culpé a ti y a tus libros —la rabia en su voz había vuelto.  
 
    —Bueno, en realidad, yo también debería estar enojada con él, pero no puedo. Sé que Bran es uno de los buenos. Cometió un terrible error y te hirió profundamente, pero te ama y es un buen amigo. Estaba tan asustado cuando lo hice hablar, que casi tuvo un ataque de pánico cuando supo que Tammy había regresado —dijo Lauren.  
 
    —Tengo demasiadas cosas en las que pensar. Tengo que hablar con Tammy —suspiró Axel, exhausto. 
 
    Ella asintió.  
 
    —Ahora puedes hablar con ella con todas las cartas sobre la mesa. Ya sabes lo que pasó. Puedes decidir, pero también tienes que hablar con Bran. Él sabe cuánto te lastimó y él también está sufriendo. Sé que estás muy enojado con él ahora, pero por favor habla con él en algún momento. No dejes que tu amistad se pierda por un error. 
 
    —No fue un error, Pelirroja. Me hizo daño. Me mintió —respondió Axel.  
 
    —Y tienes todo el derecho del mundo a enfadarte, pero prométeme que hablarás con él cuando te sientas preparado. No mañana, no la semana que viene, solo cuando te sientas listo. 
 
    Axel asintió. 
 
    Otro largo silencio. 
 
    —Hay una escena en uno de tus libros en la que los personajes principales se sientan en un banco mirando el mar, diciéndose lo importante que es el uno para el otro. Nosotros, sentados así aquí, me hizo pensar en esa escena; tal vez no te lo he dicho, pero eres importante para mí, Pelirroja. Muy importante —dijo Axel. Su voz era suave, casi como un susurro.  
 
    Lo dijo, como si no fuera gran cosa. Como si no fuera crucial para Lauren que no solo leyera sus libros, sino que también recordara una de las escenas más hermosas que había escrito y cómo lo que decía no significara para ella el mundo. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.  
 
    —Tú también eres importante para mí —lo abrazó con lágrimas cayendo de sus ojos. Lo abrazó tan fuerte que le dolía. Quería que sintiera que era más que importante. Se había convertido en su rayo de sol. Su razón para sonreír y escribir mil historias sobre el amor, el amor verdadero. El que te hace mejor, el que te hace dejar ir a la persona que quieres. 
 
    Axel también enjugó las lágrimas de sus ojos. 
 
    —Necesitas tiempo para sanar, para procesar todo lo que te está sucediendo en este momento —se secó la cara con el dorso de las manos. Trató de ser fuerte porque necesitaba que Axel la escuchara—. Tómate todo el tiempo que necesites con Bran. Sé que te estará esperando, pero debes hablar con Tammy pronto. No dejes pasar este momento... 
 
    —Estoy confundido, pero eso no significa que quiera estar con ella, no estoy seguro de querer hablar con ella —interrumpió. 
 
    —Tienes que hacerlo. Es el momento de obtener todas las respuestas que necesitas. Ahora que lo tienes todo, puedes enfrentarte a ella y resolver esto. Incluso si quieres cerrar este capítulo con ella para siempre o comenzar uno nuevo, lo descubrirás cuando la veas —las palabras dolían, dolían mucho. Aun así, tuvo que decirlas porque Axel ya sabía la verdad: su mujer le había sido infiel, pero se fue porque su amigo la obligó. Podría perdonarla, lo que alcanzó un nuevo nivel de dolor para Lauren.  
 
    No dejaba de negar con la cabeza con cada palabra que ella decía.  
 
    —Ella me dejó. Ella me engañó. 
 
    —Bueno, tal vez conociendo su versión de las cosas, lo entenderás todo. Puedes perdonarla; no va a ser ni la primera, ni la última vez que una pareja vuelve a estar junta después de que uno de ellos haya sido infiel —dijo Lauren.  
 
    Axel se puso de pie como un resorte.  
 
    —¿Por qué sigues haciendo esto? ¿Por qué no crees que eres lo suficientemente importante para mí? Estás tan convencida de que volveré con ella. Es casi como si quisieras deshacerte de mí.  
 
    Los ojos de Axel estaban tan concentrados en Lauren que temblaba. 
 
    Sabía que Don la había dañado tanto que creía que no era lo suficientemente importante, o que cualquiera podía dejarla, pero eso no era lo que importaba. El dolor de Axel era lo que le importaba. 
 
    —Solo quiero que tengas la oportunidad que yo no tuve. La oportunidad de enfrentarte a ella y hablar. Dile cómo te sentiste, cómo te sientes ahora. Tú eres alegría. Eres un hombre alegre por naturaleza —se puso de pie, le tocó el pecho y se acercó mucho a él—. No mantengas ese odio viviendo dentro de ti, no le des ese poder. Además, no puedes tener oscuridad dentro de ti porque eres un rayo de sol —intentó sonreír, pero no pudo—. Recuerda, elige siempre la miel, no el veneno —con esas palabras, comenzó a llorar de nuevo. 
 
    Axel la abrazó. 
 
    —Quiero que te cures; Quiero que seas feliz —dijo ella, enterrada en su pecho. 
 
    —¿Por qué siento esto como un adiós? ¿Te estás despidiendo de mí, Pelirroja? —preguntó. Se le quebró la voz.  
 
    Ella negó con la cabeza.  
 
    —Nunca podría decir adiós a la luz... 
 
    —Pero... 
 
    —Pero creo que necesitas tiempo para ti. Tiempo de mí, de nosotros —cuando sintió que iba a hablar, lo detuvo—. No puedes estar conmigo ni con otra persona hasta que no cierres ese capítulo que te sigue molestando durante años. Hazlo por ti. 
 
    Permanecieron allí parados en silencio durante mucho tiempo, solo abrazándose. Solo sintiendo el aliento del otro. 
 
    —Está bien —Axel rompió el silencio—. Lo haré. Hablaré con ella. Escucharé lo que tenga que decir y con el corazón abierto, honrando lo que fuimos. 
 
    Dio un paso atrás y asintió.  
 
    —Sabía que lo harías. Ese eres tú —sonrió con la sonrisa más dolorosa que jamás había sentido. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Sintió que su corazón se rompía de nuevo, pero esta vez era diferente. No sintió rabia como cuando Tammy se fue. Sintió una profunda tristeza, una que nunca antes había sentido.  
 
    Por supuesto, se estaban despidiendo, o al menos, ella lo estaba haciendo. No había forma de que él pudiera hacerla cambiar de opinión. Estaba convencida de que cuando hablara con Tammy, volverían a estar juntos.  
 
    Lo que más temía era que podía ser posible. Sentía que Tammy todavía tenía poder sobre él. Cuando ella se fue, él estaba tan enamorado de ella, y ese amor no desapareció, ese amor se cortó repentinamente y no supo qué hacer con él, por lo que se convirtió en rabia.  
 
    A diferencia de Lauren, que entendía que no amaba a Don, y que todo había terminado, él siempre quiso volver a ver a Tammy, rogarle que regresara. Ahora que era una posibilidad, tenía miedo.  
 
    Con Lauren estaba empezando algo nuevo, emocionante y diferente con una mujer increíble, pero... era Tammy. Su Tammy. 
 
    ¡Joder! 
 
    Fueron a su coche. Ella conducía. No hablaron en todo el camino de regreso a casa. Cuando llegaron, el coche de Bran ya no estaba.  
 
    Lauren caminó hacia la puerta de la casa. 
 
    —Necesito algo de tiempo, tienes razón —dijo él. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Ella asintió, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con escapar. Era buena para ocultar su tristeza, tenía años de práctica, pero Axel tenía la capacidad de verla más allá de toda su armadura, de atravesar sus paredes y ver todos sus miedos, toda su alma, lo hizo desde el minuto uno en que se conocieron. 
 
    En ese momento frente a él, su mayor miedo no era estar sola o morir. Su mayor temor era que Axel perdonara a Tammy, que se reconciliara con su exesposa y simplemente la olvidara. Tenía miedo de que el dolor en su corazón abriera la herida que su rayo de sol había curado.  
 
    Este dolor era diferente del dolor cuando Don la dejó. Con Don, fue como si alguien le hubiera golpeado el corazón con un hacha. Esto, el dolor de solo imaginar perder a Axel, era como si alguien estuviera tomando su corazón en un puño, aplastándolo lentamente. Muy lentamente. 
 
    Se llevó la mano al pecho. El dolor era real. 
 
    —Lo sé —susurró ella. 
 
    Pero Axel la conocía. La sintió. Volvió a tomarla del brazo y la apretó contra él. 
 
    —Pelirroja, no llores, por favor. No puedo soportar verte llorar. Tomé esta decisión porque creo que puedes tener razón. Necesito este tiempo, necesito esa conversación, pero si tienes la más mínima duda al respecto, la rechazo. Si crees que no puedes apoyarme porque es demasiado doloroso, dame una señal y me quedo contigo. Solo necesito una señal tuya —dijo, desesperado.  
 
    Ella negó con la cabeza. Dio un paso atrás y se secó las lágrimas.  
 
    —No dejes que nadie te vuelva a decir que no eres romántico. Eres el hombre más romántico que he conocido. El romanticismo no son flores, chocolates o cenas elegantes. El romance es escuchar, conocer las necesidades del otro, hacerlo reír, llevarle sopa de pollo cuando está enfermo o llevarlo a un tour sorpresa a Alcatraz —dijo intentando sonreír con lágrimas inundando sus ojos—. Y tú lo tienes todo. Así que nunca lo creas sí te lo dicen otra vez. 
 
    Sonrió, aunque su rostro mostraba la más profunda tristeza. Lauren pensó que incluso entonces, sus ojos brillaban. 
 
    —Te diría que nunca te conformes con ramos de flores, o con bombones eso es para gente común. Eres demasiado genial para eso. Pero no lo diré porque eso significaría que saldrás con otras personas —le guiñó un ojo. Ella estalló en una triste carcajada—. Recuerda, Pelirroja, solo dame una señal—. 
 
    Ella asintió.  
 
    —Estaré bien, por mí no te preocupes. Cierra tu círculo. Ten esa conversación. Toma tus decisiones. Estaré contenta con la decisión que te haga feliz. Hemos pasado por muchas cosas para ser generosos ahora, sé un poco egoísta y piensa en lo que te hace feliz. Con eso, me doy por satisfecha. 
 
    Él también asintió. 
 
    —Le he dado instrucciones a Mr. Darcy para que cuide de ti estos días. 
 
    —Ese traidor —sonrieron ambos—. Ahora, vete a descansar; has tenido un día difícil. 
 
    —Sí, señor —Axel Hizo un saludo militar con una sonrisa, dio algunos pasos atrás. 
 
    —¡Y pórtate bien! —dijo ella, viéndolo marcharse. 
 
    —Estoy haciendo todo lo posible para que no me mates en tu próximo libro —dijo mientras caminaba hacia atrás, luego se dio la vuelta y siguió caminando. 
 
    Y así, su Ojos Brillantes, su Rayo de sol se había marchado. Y lo que la mataba era que no sabía si era para siempre. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    No podía dormir. ¿Cómo podría? 
 
    Su cabeza explotaría. No dejaba de pensar en toda la noche. Los «qué pasaría sí» en su cabeza no le permitían cerrar los ojos. 
 
    Pensó en Lauren. Y lo feliz que se sentía con ella. Ella lo hacía feliz incluso cuando estaba de mal humor. Era inteligente y aguda. Y cuando ella lo tocaba, le volaba el cerebro. 
 
    Tammy invadió su cabeza. Él también había sido feliz con ella. Era su chica. Se casaron después de tres años de estar juntos, y él estaba más que feliz en esos años que estuvieron casados. Estaban enfocados en muchas cosas buenas. Querían comprar una casa; querían tener hijos. Y se dejó la piel para conseguirlo. Pero como en una de esas pesadillas en las que de repente el suelo desaparecía y él caía, en un segundo lo perdió todo. La perdió a ella, perdió su matrimonio, sus sueños, su amor. 
 
    Ahora ella había vuelto, y él no sabía qué sentir después de saber la verdad. Bran la había obligado a irse. Su amigo no le dio la oportunidad de hablar con ella, de pedirle una explicación, de salvar a su familia. 
 
    No sabía si podría perdonar a Tammy pronto, pero temía que eventualmente lo haría. Podía perdonarla. Él tenía parte de responsabilidad en todo lo que sucedió. La dejó a un lado mientras estaba tan ocupado trabajando. Luego estaba el problema de Bran. Se concentró en ayudarlo hasta que su amigo saliera de ese agujero negro, pero descuidó a Tammy en el proceso. 
 
    Sabía que Bran no tenía ninguna intención de hacerle daño, o al menos no a él. También sabía que su amigo no estaba en un buen lugar cuando tomó esa decisión, pero el dolor de sentirse traicionado no podía desaparecer. 
 
    Trató de mantener su rutina. Revisaba sus redes sociales mientras desayunaba y caminaba al trabajo. Esa mañana vio un meme divertido y se lo envió a Lauren. Se habían prometido un tiempo, pero los emojis de caras felices de ella eran parte de su rutina, no quería renunciar a uno de los momentos más felices de sus días. 
 
    Axel cobró fuerzas mientras iba a trabajar. Justo antes de encender su ordenador, dio escribió en su teléfono. 
 
    *Cena en Gino´s. 19:30 horas. 
 
    La respuesta llegó en tres segundos. 
 
    *Allí estaré. Gracias por darme la oportunidad. 
 
    Respiró hondo. Iba a suceder. Iba a encontrarse con la que durante años pensó que era la mujer de su vida. Trató de concentrarse en su trabajo, pero fue más que difícil. Tantos pensamientos pasaron por su cabeza. 
 
    Salió a las cinco en punto. No se despidió de sus compañeros de trabajo; simplemente se escapó. 
 
    En lugar de ir directamente a casa, Axel decidió tomar el camino más largo hasta el restaurante para estar listo para lo que se avecinaba. 
 
    Volvería a ver a Tammy. Ella lo tocaría. Ella le sonreiría. ¡Dios! ¡Cómo amaba su sonrisa! La sonrisa de Tammy iluminaba todo el lugar. Respiró hondo. Tammy fue la que se marchó, la que te engañó, se recordó a sí mismo. Nunca pudo olvidarla. ¿Cómo podría? Ella era la indicada, pero ahora todo era diferente. Él era diferente.  
 
    Deambuló hasta que recibió un mensaje. 
 
    *No sé sí es prudente responderte. Pero ese meme es idéntico a ti. Tan tonto. Todavía me estoy riendo. 
 
    Sonrió. Sonrió como un adolescente. Lauren Turner lo hacía sonreír como un niño. Le hizo recordar el sentimiento que había perdido. 
 
    *Ya estoy aquí. ¿Dónde estás? 
 
    Apareció en su pantalla. 
 
    El mensaje de Tammy lo devolvió a la realidad. Se dio cuenta de que estaba en la otra esquina de la ciudad, como si su cuerpo y su mente se negaran a volver con ella. Estaba jodidamente asustado. 
 
    * 
 
    Como en una de las escenas del libro de Lauren, ella fue la primera persona que vio cuando entró en el restaurante. Estaba distraída con su teléfono. Su cabello estaba más corto y lacio. También estaba más oscuro y hacía que sus grandes ojos azules fueran aún más grandes. Estaba más delgada. Llevaba una blusa roja que contrastaba con su piel y combinaba casi a la perfección con su corte de pelo sobre los hombros. Era tan hermosa. 
 
    Tammy miró nerviosa su reloj y luego la puerta. Entonces ella lo vio y sonrió. Esa sonrisa tan hermosa. Sintió como un puñetazo en el estómago. Se olvidó de todo, de todo el dolor y el sufrimiento. Solo podía ver esa sonrisa y lo feliz que lo hacía sentir. 
 
    Axel se acercó a ella como una polilla a la luz. 
 
    Se puso de pie. Se abrazaron, y se sintió tan familiar, como si ella nunca se hubiera ido. 
 
    —Te ves bien —dijo Axel. No pudo decir nada más. Tenía que poner todos sus pensamientos en orden. 
 
    —Tú también, Ax. Te ves genial —dijo Tammy, sonriendo, pero con un toque de nerviosismo en su voz.  
 
    Hablaban como viejos amigos, recordaban viejos tiempos e incluso se reían. Bebieron una botella de vino y compartieron un postre. A ella le encantaba el tiramisú de ese lugar, y él lo sabía. 
 
    —¿Te gustaría ir a dar un paseo? —dijo de repente, dijo ella—. Después de esta cena, necesito caminar. 
 
    —Sí. Claro —Axel pagó la cuenta y se fueron del lugar. 
 
    Fueron a los muelles. Tammy se quitó los zapatos y empezó a caminar descalza. Solía hacer eso mucho cuando iban allí. 
 
    Se sentó en un banco mirando al mar. Axel se negó a sentarse a su lado. Ah-ah. Nop. No iba a sentarse en un banco mirando al mar con Tammy. 
 
    —¿Por qué no te sientas? —dijo sonriendo. 
 
    Él la miró fijamente durante un largo momento. Sin palabras, solo mirando. 
 
    Luego habló. 
 
    —¿Por qué te fuiste, o mejor dicho, por qué volviste? —respondió él. Se dio cuenta de algo gracioso. Lo preguntaba por curiosidad, no por resentimiento. Tal vez el vino lo había ablandado. 
 
    —Vine a reconquistarte —le respondió ella con la misma ligereza que la pregunta anterior. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    —Conoces la frase que dice algo como: «Algunas personas son el viaje, no el destino» ¿o algo así? Bueno, debo ser un puto crucero porque, aparentemente, soy el puto viaje de todos los hombres con los que salgo —dijo Lauren mientras tomaba un trago de su cerveza. Amy estuvo a punto de escupir la suya. 
 
    Estaban acostados en las tumbonas de la piscina de dónde vivía Lucian. Había invitado a cenar a la familia. Tenía noticias importantes que darles. Lauren ya sospechaba de qué se trataba y lo confirmó cuando su hermano la llamó a ella y a Amy al teléfono rojo, para pedirles que vinieran antes para ir a la piscina y relajarse como en los «viejos tiempos». Su hermano se iría. 
 
    —Si sigues alejándolos, por supuesto que vas a ser el maldito crucero —dijo Lucian, sin ninguna sutileza. 
 
    —¡No los alejo! ¡Amy! ¿Los estoy alejando? —Lauren casi gritó. 
 
    Amy estaba sentada entre sus hermanos, mirándolos discutir como si estuviera viendo un partido de tenis, moviendo la cabeza de un lado a otro, simplemente se encogió de hombros. No quería tomar partido en esa discusión porque era obvio que Lucian tenía razón. 
 
    —No te estoy acusando de espantar a Don, y si lo hiciste, gracias porque ese imbécil no te merecía. Maldito bastardo —Lucian tomó otra cerveza de la nevera. 
 
    —Entonces, ¿qué estás insinuando? —preguntó Lauren.  
 
    —No estoy insinuando nada. Te lo digo directamente. Axel es un buen tipo. Me agrada, además, es el mejor amigo de Bran... 
 
    —Lo era —interrumpió Amy. 
 
    —Lo es —afirmó su hermano—. Los hombres nos enojamos con nuestros amigos. Ellos pueden cometer los peores errores, pero siempre perdonamos y olvidamos. Solo dale tiempo —bebió un trago de cerveza—. Como decía, Axel es un buen tipo. Me dijiste que no quería hablar con su ex, y básicamente lo obligaste a hacerlo. 
 
    —Tenía que hacerlo —susurró Lauren.  
 
    —¿Por qué querría hablar con la perra que lo dejó y lo engañó? —dijo Lucian.  
 
    —¿Qué pasa con el perdonar y el olvidar? —preguntó Lauren.  
 
    —Eso es solo entre amigos. Es un código. Con perras infieles, pueden pudrirse en el infierno —Lucian se encogió de hombros y bebió de su cerveza.  
 
    Lauren estaba segura de que en San Diego escucharon la carcajada de Amy.  
 
    Suspiró.  
 
    —Tenía que cerrar ese capítulo de su vida. Necesitaba respuestas. 
 
    —No necesitaba ninguna puta respuesta. La tenía. Él ya había cerrado ese capítulo en su vida, y es por eso por lo que comenzó a salir contigo. Ni siquiera quería ver a la mujer que lo engañó. Tú lo obligaste a hacerlo. Parece que autosabotearas tus relaciones. Como si tuvieras tanto miedo de volver a enamorarte. Y lo entiendo porque lo que te hizo ese imbécil fue horrible, pero no culpes al «destino» de tu propia decisión. Hiciste que Axel fuera a ver a su ex, y si vuelven a estar juntos, es tu culpa —Lucian se estaba enojando. Lo peor era que tenía razón. 
 
    —No lo había visto así, Lulú, pero es verdad. Haces lo mismo con todos los chicos desde Don. Y no te estamos juzgando. Lo que te pasó fue traumático. Aceptarlo es el primer paso. Ahora solo tienes que esperar a ver si Axel toma la decisión correcta —dijo Amy, tratando de conciliar. 
 
    —Está bien, está bien, pero ahora, ¿qué puedo hacer? Han pasado casi dos semanas —preguntó Lauren, desesperada.  
 
    —Depende de ti. Le dijiste que se tomara el tiempo. Estoy segura de que él está esperando a que le des alguna señal —dijo Amy, tocando el brazo de Lauren.  
 
    —No puedo hacer eso —Lauren negó con la cabeza.  
 
    —Entonces, espera —respondieron sus hermanos al mismo tiempo. 
 
    ―Como un idiota ―añadió Lucian. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Se despertó con un mareo extraño, como una resaca, pero nunca sufría de resacas. El vino nunca le había pateado tan fuerte. Se sentó y puso los pies en el suelo. Se frotó los ojos.  
 
    Los días anteriores habían sido surrealistas. Las cenas, los paseos. Las conversaciones. Tammy tenía mucho que decir. Él, mucho que escuchar. 
 
    Cuando ella le respondió: «Vine a reconquistarte», todo comenzó a girar. No sabía qué hacer, qué decir. Pudo haber dicho: «¿Qué coño?» Incluso pudo haberle gritado, pero él solo respondió: «¿Por qué?»  
 
    —Porque te quiero. Siempre lo he hecho. No volví porque sé que debías odiarme. Tenía miedo de que no quisieras hablar conmigo. Soy una cobarde, lo sé, pero no sabía cómo volver contigo —sonaba casi desesperada. 
 
    —¿Y por qué volviste ahora? —preguntó Axel.  
 
    —Había planeado venir, pero algo me hizo venir antes —dijo con cierta amargura.  
 
    Axel no tuvo que pensar demasiado. Susan. Estaba bastante seguro de que Susan le había contado sobre su encuentro... y Lauren. 
 
    —Entonces—continuó—, estás saliendo con la escritora. La que solías decir qué yo estaba tan obsesionada con sus libros —sonrió, y si Axel no la hubiese conocido tan bien, hubiese dicho que era una sonrisa sincera, pero no. Ella lo estaba poniendo a prueba. 
 
    —Sí. Pero en lugar de hablar de con quién estoy saliendo ahora, ¿por qué no hablamos de con quién estabas saliendo mientras estabas casada conmigo? Con quién me engañaste —para sorpresa del propio Axel, esperaba decir eso, gritándole, tal como se imaginaba a sí mismo innumerables veces. Pero estaba tranquilo, aunque estaba seguro de que los gritos vendrían pronto. 
 
    Tammy puso de pie y caminó durante unos segundos. Estaba nerviosa. No se esperaba esa pregunta. 
 
    —Oh, después de todo, Bran te lo dijo. Se suponía que era nuestro secreto —dijo Tammy.  
 
    —No hay secretos entre mi amigo y yo —dijo, todavía dolido porque su amigo le había ocultado el mayor de los secretos. Estaba trabajando en el asunto del perdón, pero Tammy no tenía por qué saberlo—. Y no respondes a mi pregunta. 
 
    —¿Quién era él? Fue un error. Algo que pensé podía llenar el vacío que sentía. Eso, con él, terminó inmediatamente después de que te dejé —respondió.  
 
    —Le dijiste a Bran que no lo ibas a dejar. Eras feliz así —dijo Axel.  
 
    —Fui una estúpida. No supe qué hacer cuando las cosas se pusieron difíciles —Tammy comenzó a caminar de nuevo.  
 
    ¿Estaba tan desconectado de su realidad? ¿Era tan infeliz? O ella era simplemente una egoísta.  
 
    —¿Difícil? ¿Qué cosa se puso difícil? —le preguntó Axel.  
 
    Dejó de caminar, se acercó a él y le puso la mano en el pecho.  
 
    —Apenas estabas en casa. Siempre estaba sola. Me sentí abandonada. 
 
    De acuerdo. Era simplemente una egoísta. 
 
    Le quitó la mano del pecho con mucho cuidado.  
 
    —Te lo dije, estaba ayudando a Bran, a nuestro amigo Bran. Sabías que la estaba pasando mal. Si era tan difícil para ti, ¿por qué no me dijiste cómo te sentías? 
 
    En ese momento pensó que gritaría, pero no lo hizo.  
 
    —Tienes razón. Fui una egoísta. No tengo excusas. Estaba tan acostumbrada a tener toda tu atención. Éramos solo tú y yo. Nunca tuve que compartirte. Me sentí tan abandonada. Me sentí viva en dos ocasiones, irónicamente cuando leía los libros de Lauren y cuando estaba con él. Fue un error, un error estúpido. No sé por qué no te lo dije —dijo con voz temblorosa.  
 
    Axel Suspiró.  
 
    —Bueno, eso es el pasado de todos modos, no quiero hablar de eso. No hay nada que podamos hacer, ¿verdad? —sonrió sin humor.  
 
    Ella también lo hizo.  
 
    —¿Podemos seguir hablando mañana? Tengo tantas cosas que decirte. ¿Podemos hacer eso? 
 
    ¿Podía hacer eso? Podía seguir hablando con ella. No tenía nada que perder.  
 
    —Sí, claro. 
 
    * 
 
    En los días siguientes, hablaron y caminaron. Y el día después y el día después. 
 
    Esa noche, después de cenar, estaban en un bar cerca de los muelles. Hablaban de los viejos tiempos.  
 
    —Mira esto —ella abrió su bolso y tomó un pequeño libro. Axel reconoció el libro. ¿Cómo no iba a hacerlo?— Estaba moviendo cajas viejas y lo encontré, ¿recuerdas? 
 
    Cogió el librito. Era un álbum. Su álbum de luna de miel. Recordó que compraron una cámara Polaroid y tomaron tantas fotos como pudieron. Después de París, fueron a Hawái y disfrutaron cada minuto. 
 
    Se concentró en la que era su foto favorita de ellos. Tammy tenía una corona de flores en la cabeza y llevaba un vestido blanco. Él vestía una camisa blanca de botones. Ambos sonriendo a la cámara. Estaban tan felices...  
 
    Pero algo sucedió, algo que ni siquiera él vio venir. No se reconoció. Sabía que era él, pero al mismo tiempo no lo era.  
 
    Sin pensarlo, se puso de pie, dio media vuelta, tomó su teléfono y buscó sus fotos. 
 
    Allí estaba ella. Su pelirroja. Sus ojos felinos, sus pecas, su media sonrisa que, en su idioma, significaba que estaba encantada. Su escritora gruñona estaba feliz. Se quedó mirando la pantalla. No podía dejar de mirarla. Estaban en Napa, estaban en el tren del vino. Él le pidió hacerse una selfie y ella le dijo que era una escritora famosa y que no podía vender la imagen; de lo contrario, tendría que demandarlo. Prometió quedarse con la foto solo para él.  
 
    Ese era él. Él era ese hombre que sonreía a la mujer que estaba a su lado y que ahora sonreía a la foto.  
 
    —Son buenos recuerdos —dijo, devolviéndole el álbum a Tammy.  
 
    —Tal vez podamos hacerlo de nuevo —le tomó la mano.  
 
    Él la retiró.  
 
    —No. No vamos a volver a estar juntos. Te he estado escuchando, pero no necesito escuchar nada más. La verdad es que no necesito tus explicaciones. Tal vez hace un par de meses, todavía los necesitaba, pero no ahora. 
 
    —Entonces, ¿por qué has estado conmigo estos días? Sé que todavía sientes algo —dijo Tammy.  
 
    Suspiró.  
 
    —Yo... Siempre sentiré algo por ti, Tammy. Eras mi esposa. Te amé; te odié...  
 
    —¿Y ahora? Ahora, ¿qué sientes por mí? —preguntó.  
 
    —Supongo que estoy agradecido —se encogió de hombros—. Te agradezco que hayas regresado y me hayas dado la oportunidad de darme cuenta de que no necesito ninguna respuesta. Encontré la respuesta a todas mis preguntas en un ensayo de boda hace unos meses —dio un paso atrás—. Te di una oportunidad porque Lauren me pidió que lo hiciera. 
 
    —¿La escritora? ¿La escritora te pidió que me dieras una oportunidad? —preguntó Tammy con asombro.  
 
    —Sí, ella insistió en que necesitaba una respuesta, necesitaba cerrar el capítulo contigo o empezar de nuevo, pero la verdad es que no necesito una respuesta, y no mereces una oportunidad, pero te lo agradezco de todos modos, me hiciste ver que no necesito nada de esto, te di estos momentos porque será lo último que recibes de mí— le dio a Tammy un beso en la mejilla—. Adiós, Tam, que tengas una buena vida. 
 
    Salió del lugar y respiró hondo. Dejó atrás el pasado sin gritos ni drama, solo con un profundo alivio.  
 
    Ahora, tenía que comenzar la desintoxicación de Tammy y esperar.

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Finales y comienzos 
 
    Lauren  
 
    —¿A qué te refieres? —El tono de Charlotte era más una exigencia que una pregunta.  
 
    Lauren lo sabía. Lucian les había dado la noticia a ella y a Amy horas atrás en la piscina. Ahora era el turno de sus padres e iba a ser todo un espectáculo por el tono de voz de su madre. 
 
    —Lo que escuchaste, mamá. Me voy a Nueva York, mi empresa me ofrece ser consultor para la instalación de los servidores, y luego capacitar a los nuevos informáticos en la nueva oficina que están abriendo allá. Es un trabajo de un año y me pagan un buen dinero —dijo Lucian, un poco harto del drama de su madre.  
 
    —Pero no necesitas ese dinero, además, ¿tú no trabajas con computadoras? Se puede trabajar perfectamente en línea —refutó Charlotte.   
 
    —Se dice remoto, y no, no puedo trabajar así porque necesito estar en el lugar para instalar softwares y formar a los técnicos. Me encanta mi trabajo, y me gusta más cuando me permite vivir un año gratis en Nueva York. Además, no sé quién te dijo que no necesito el dinero. Soy codicioso; siempre necesito más dinero —respondió Lucian, bebiendo un sorbo de su copa de vino.   
 
    Lauren y Amy ahogaron una carcajada.   
 
    Lauren admiraba tanto la valentía de su hermano, o como él decía: «No soy valiente, solo me importa una mierda... todo».  
 
    —Bueno, si esa es tu decisión —dijo Lucian Senior—. Me alegro mucho de que estés contento con lo que haces. Es una de las cosas más importantes de la vida. Amar lo que se hace y amar con quién se está —se puso de pie y abrazó a su hijo.  
 
    —Como no estoy con nadie, yo me amo mucho a mí mismo —dijo Lucian hijo haciendo reír otra vez a sus hermanas. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan feliz? Tu hijo se va al otro lado del país —dijo Charlotte, indignada.  
 
    —Cariño, tiene edad suficiente para ir a donde quiera; además, no es que esté triste. Míralo, está emocionado de ir —dijo Lucian padre con condescendencia—. De hecho, ahora tenemos hospedaje gratis en Nueva York cuando vayamos —sonrió.   
 
    —Supongo entonces que tengo que resignarme a que no te enseries, que no te vea casarte, tener hijos —ahora el tono de Charlotte era de víctima.  
 
    Lucian puso los ojos en blanco.  
 
    —¡Dios mío, mamá! Sé que nos ves como si fuéramos una especie de contenedores de tus nietos. Somos unos Tupperwares para ti, bueno, las chicas. Yo sería más como un gotero gigante cómo con los que se baña en salsa al pavo en Acción de Gracias —miró a sus hermanas, que se mordían los labios y tenían lágrimas en los ojos, tratando de contener la risa—. No lamento decepcionarlos, este señor, es decir, mi persona, instalará un enorme servidor nacional en la Gran Manzana sin remordimientos.  
 
    —Sé que ni tú ni Lauren tienen remordimientos por estar solteros o por no tener a nadie que los quiera. Me parece muy triste esa vida —Charlotte atacó.   
 
    Lauren cerró los ojos. Lo intentó, realmente trató de no hablar ni reaccionar a las crueles palabras de su madre.   
 
    Así, las lágrimas de risa que contenía se convirtieron en lágrimas de tristeza.  
 
    Sintió la mano de Amy sobre ella, apretándola. Tratando de decirle que no se sintiera afectada por las palabras de su madre.   
 
    Sus hermanos sabían que lo que estaba pasando con Axel le estaba doliendo mucho. Si Charlotte fuese otro tipo de madre, ella también lo sabría.  
 
    —No te enojes, cariño —Charlotte miró a Lauren—, solo veo que pasa el tiempo y sigues estando sola. Me da mucha pena de lo que mis amigos piensan de ti. Mientras todos sus hijos e hijas se casan y tienen hijos, ustedes dos se mantienen así, solos.  
 
    Lauren respiró una, dos veces. Sentía mil cosas en su interior, casi podía sentir cómo las pequeñas «Lauren» en su cabeza luchaban por tomar el control del tablero como en Del revés. 
 
    —Es increíble el superpoder que tienes al transformar una comida perfectamente tranquila en un momento de humillación y resentimiento —dijo, con calma, para su sorpresa—. ¿Cómo puedes cambiar la buena noticia de tu hijo que se siente tan emocionado por su nuevo trabajo que quiere compartirlo contigo, a un momento en el que todos se sienten incómodos y quieren salir huyendo? No voy a disculparme por vivir como quiero; lamento tanto que estés tan absorta en criticarnos que ni siquiera sabes que me enamoré —en ese momento, Lauren sintió que se le quebró la voz, decir que estaba enamorada en voz alta por primera vez hizo que se diera cuenta de lo mucho que extrañaba a Axel, no saber de él y ahora que no hablaba con Bran la desesperaba más—. Estoy enamorada, tengo el corazón roto y lo único que te preocupa es lo que tus amigos puedan pensar de mí; eres increíble —Miró a su hermano—. Luc, si tienes tiempo antes de irte, hagamos algo en mi casa, lamento mucho que esto termine así, huye lejos antes de que este hoyo negro te trague. Amy, llévate a Bran y nos tomamos un par de copas para celebrar —sintió que le temblaban las manos al igual que los labios, sus ojos ardían con lágrimas que amenazaban con estallar, pero no lloró.  
 
    Se puso de pie y fue a buscar su bolso.   
 
    —No sé cuándo te convertiste en la mujer que eres ahora. Eres cruel y superficial. No eres la madre que nos crio —dijo Amy, llorando. Por primera vez desde que se casó, se enfrentaba a Charlotte—. Eres tan cruel con Lauren. Me creas tanta culpa que estás haciendo que me arrepienta de haberme casado, haces que me sienta mal porque cómo soy la única que llena tus expectativas es a la única que no atacas, mientras te ensañas con mis hermanos.  
 
    —Amy, no le des el placer de afectarte es lo que ella quiere —esta vez fue Lucian Junior quien habló—. Bravo, mamá, has arruinado otra reunión familiar. Estás rompiendo tu propio récord. A pesar de que sabes todas las cosas que Lauren tuvo que vivir, cómo luchó contra todo, cómo se convirtió en ella, igual sigues criticándola porque está soltera, incluso sabiendo lo mucho que le duele que esas palabras crueles vengan de ti, su madre —vio a su padre—. Y me sorprende que seas incapaz de decir una palabra para defender a tu hija, de la que dices estar tan orgulloso. Eres tan cruel como ella. —Miró a Charlotte otra vez—. Me voy con mis hermanas. Siéntanse libres de quedarse el tiempo que quieran. Cierren la puerta cuando salgan.  
 
    Antes de que los hermanos se fueran, Lauren escuchó a su padre.   
 
    —Esto termina hoy. No puedes seguir insultando y humillando a nuestros hijos y pretender que estás haciendo lo correcto. Tienen razón; te convertiste en una mujer cruel, no eres la mujer con la que me casé, y esto termina hoy, o se acaba, Charlotte. No estoy bromeando.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    El tiempo a solas fue bueno para él. Sus pensamientos eran diferentes a los de los días anteriores.   
 
    Decidió ir a una cabaña en el Yosemite Park a pasar el fin de semana. Ese lugar le traía grandes recuerdos de cuando solía ir con su padre.   
 
    Axel lo llamó por teléfono y le contó las noticias sobre Tammy, lo primero que preguntaron fue sobre Lauren, sabían que Axel se había enamorado de ella incluso cuando lo negaba en sus llamadas semanales. Les contó su plan y, como siempre, su papá le dijo que lo hiciera y su mamá le pidió que tuviera cuidado. No quería que su hijo volviera a ser lastimado.  
 
    No les habló de Bran, estaban lo suficientemente preocupados.  
 
    Axel intentó distraerlos con tonterías hasta que lo logró. Se rieron, recordando todas las anécdotas de la montaña. Él siempre se reía con su padre. Era la persona más positiva que conocía. Tal vez tomó de él parte de su personalidad. Pero otra gran parte venía de su madre. A ella no le importaba hacer el tonto. Mientras que su papá era callado y un poco introvertido, a su mamá le encantaba bailar y era tan divertida que él siempre terminaba riendo a carcajadas.   
 
    Sonrió pensando en Lauren conociendo a sus padres. Amaría a su padre y sería formal con su madre, pero terminaba riéndose como él.   
 
    Hacía frío en la montaña. A Axel le gustaba el frío. El frío le provocaba tomar té, leer y descansar. Lo necesitaba.   
 
    Casi no durmió los días que pasó con Tammy. Los pensamientos lo consumían. Se imaginaba todos los escenarios en su cabeza y en cada uno de ellos tenía Lauren riendo a su lado.   
 
    Axel no sabía lo que había hecho con él, pero se lo agradecía. Era como si hubiese limpiado todo el odio y la tristeza con su mal humor, irónicamente.   
 
    También pensó en su amigo. Echaba mucho de menos a Bran. Echaba de menos sus conversaciones cuando se reunían en el pub un día cualquiera, porque sí.   
 
    Después de pensarlo, llegó a una conclusión. Tammy le había quitado mucho. Como dijo Lauren, había tomado demasiado veneno; solo quería estar en paz, y eso solo sucedía si comenzaba a sanar. Y nada podía hacerlo más feliz que perdonar y olvidar. Empezando por su amigo.   
 
    Miró su teléfono durante mucho tiempo, asustado, como si el dispositivo fuera una serpiente a punto de atacarlo. Respiró una, dos veces, y lo tomó.  
 
    Abrió la app de mensajería y, después de algunos intentos en los que escribió y borró y casi googlea «cómo escribir un mensaje a un amigo con el que estas enojado», se dejó de tonterías y. y empezó a escribir. 
 
    *¡Heyº! ¿Podemos vernos en el pub el miércoles? Me gustaría hablar contigo.   
 
    Bran tardó dos segundos en contestar.   
 
    *Seguro. Claro. ¿Hora?  
 
    *Siete. Te invito la cena.   
 
    *Allí estaré.   
 
    Se sentía bien. Tenía muchos problemas que resolver con Bran, pero el simple hecho de abrir esa puerta se sentía bien. Todavía estaba enojado con su amigo por haberle ocultado la verdad, pero siempre estaría agradecido por hacerlo. Supuso que eran las cosas divertidas de la verdadera amistad. Uno lo arruina, el otro lo perdona. Sabía que había metido la pata muchas veces, y Bran siempre estaba a su lado.   
 
    Ahora, el siguiente paso.   
 
    Tomó aire lento y profundo. 
 
    —Pelirroja. Tenemos mucho de qué hablar. Te voy a dar un par de días más y hablaremos… mucho —murmuró y tomó un sorbo de su té. 
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    —No eres una extraña; eres parte de mi familia y eres parte de mí. Perdóname, Emma.  
 
    Se acercó a él con la sonrisa más triste en los labios.  
 
    —Te perdono. Pero déjame ir.  
 
    Emma entró en el baño e Iwan salió de la habitación. Tenía la sensación de que algo no iba bien con él. No podía respirar, y la situación empeoraba cada vez más. Era como uno de los ataques de asma que no había tenido desde que tenía ocho años. Comenzó a frotarse el pecho mientras bajaba las escaleras, apoyándose en la pared. No podía respirar. Emma se iba. No podía respirar. Había sido un idiota. Él lo sabía; era consciente de que Emma estaba en un punto delicado con respecto a su decisión, y había estado a punto de decidir quedarse con él. No podía respirar. Fiona lo había interceptado y alejado del grupo de su madre y de Emma, y él lo había permitido. No podía respirar...  
 
    ... Isla miró a Emma y esperó a que ella estuviera de acuerdo. Ya estaba en problemas con su hijo y no quería más problemas.  
 
    —¿Te preparo la habitación, hijo?  
 
    —No sé si será necesario. ¿Verdad, Emma?  
 
    Isla abrió los ojos de par en par y miró a Emma. No pudo evitar reírse de lo que su hijo había insinuado.  
 
    —Vayan al porche lateral. Es una noche hermosa. Los dos necesitáis un poco de aire fresco.  
 
    Sin decir nada, Iwan fue a la puerta lateral de la cocina y salió. Emma lo siguió.  
 
    —Me alegra saber que has tomado una decisión —dijo Iwan cuando escuchó a Emma cerrar la puerta...  
 
       
 
    Lauren tenía que admitir que estaba orgullosa de sí misma en medio de todas las cosas malas que le sucedían y su tristeza, ¡Acababa de terminar el puto libro!   
 
    Lo primero que hizo fue llamar a Amy y a Jossie porque la alegría, al igual que los pesares, la tenía qué compartir. Ahora venía el proceso más tedioso. Tenía que dejar que el libro «descansara» durante un par de semanas, y luego empezar a revisarlo y editarlo, pero sabía que a Amy y Jossie le encantaría tanto cómo a ella. 
 
    Lauren sabía que su tristeza era la mejor fuente de inspiración. Escribir era el bálsamo que calmaba su dolor. Era lo que mantenía encendida esa pequeña llama dentro de ella. Escribir le salvó la vida; la hacía feliz y la hacía querer ser cada vez mejor.  
 
    En su cabeza, ya tenía dos ideas para otros libros. Ya había escrito los borradores y lo consultaría con su fan número uno, Amy.   
 
    Se puso de pie y sonrió. Estaba feliz, incluso cuando una punzada en el pecho le recordaba que la única persona con la que quería compartir esa felicidad no estaba allí, y no sabía cómo traerlo de vuelta.   
 
    Axel había cortado todos los canales de comunicación. No sabía nada de él, y la única persona a la que podía preguntarle tampoco le hablaba.   
 
    Algunos días, Lauren tenía ganas de mandar todo al demonio y buscarlo, pero le había prometido dejarlo elegir y pensar. Ella lo conocía. Axel iba a llamarla. Y le diría todo a la cara, aunque fuese para despedirse.  
 
    Sacudió cabeza. Tenía que quitarse esos pensamientos, especialmente en ese momento. Ese momento era para celebrar y cómo era su tradición con todos sus libros, sirvió una copa de champaña y brindó porque terminó otro libro., porque no permitió que la tristeza ganara, porque estaba orgullosa de sí misma.  
 
    Fue a la cocina. Abrió la nevera. Tomó la botella que había comprado cuando comenzó el libro, la abrió y vertió un poco de líquido espumoso en una copa.  
 
    —Miau —Mr. Darcy se subió a la encimera para mirarla o tal vez para pedirle comida.  
 
    —Salud, Darce, por ti, por mí y en honor a tu nombre. El personaje masculino por excelencia en la literatura romántica —dijo, levantando su copa.   
 
    —Miau —respondió el gato. Se dio la vuelta y se bajó de la encimera, sin importarle el discurso que Lauren acababa de dar.  
 
    —Gato ingrato. No importa, celebraré yo sola —gruñó.   
 
    Justo cuando estaba a punto de beber el champán, sucedieron dos cosas. Su teléfono vibró con un mensaje entrante y sonó el timbre de la puerta.   
 
    —¿Qué demonios? ¿Una ni siquiera puede celebrar en paz?  
 
    Metió la botella en la nevera.  
 
    —Así sea sin espuma, te voy a beber —le dijo antes de cerrar el refrigerador.  
 
    Cogió el teléfono con su mano libre, la copa no la soltaría ni que la mataran, al mismo tiempo que se dirigía a la puerta. Estaba segura de que era Amy. Su hermana era la única que creía que tenía derecho a ir a su casa sin previo aviso.   
 
    Pero, un momento, Amy tenía las llaves. Podía entrar sin tocar el timbre. Tal vez las había olvidado de nuevo.  
 
    Dio un par de pasos antes de llegar a la puerta, mientras leía el mensaje que comenzaba con una docena de emojis:   
 
    *Hola, Pelirroja. Espero que me hayas echado de menos porque me estoy volviendo loco sin tus gruñidos.   
 
    Lauren sintió sus piernas fallar. Empezó a temblar como una hoja. Él le estaba escribiendo, él... la echaba de menos. No podía caminar. Su corazón dejó de bombear sangre a sus piernas, de hecho, dejó de bombear por un segundo para comenzar a hacerlo de nuevo como una locomotora.   
 
    Sintió que un líquido frío le corría por la mano. Era el champán que se derramaba de la copa. Ni siquiera podía sostener la copa. Tuvo que ponerla en la mesa de centro de la sala de estar. Se llevó la mano temblorosa a la boca, sonriendo, con los ojos qué ardían por las lágrimas contenidas. Se sentía feliz y, al mismo tiempo, muy asustada. Estaba teniendo un derrame cerebral, un ataque cardíaco o un ataque de pánico, tal vez los tres juntos.   
 
    El timbre volvió a sonar.   
 
    Trató de recomponerse incluso cuando se sentía mareada.   
 
    —¡Voy! —balbuceó y fue hacia la puerta.  
 
    Como pudo, tomó el teléfono. Volvió a leer el mensaje por si el champán que no bebió había expulsado algún gas con efecto psicodélico, con solo abrir la botella y se lo estaba imaginando todo.  
 
    No. Era verdad.  
 
    Respondió incluso cuando sus manos temblaban tanto que no podía apuntar la letra correcta en la pantalla. Por primera vez no maldijo al corrector qué arreglaba las palabras a medida que escribía. 
 
    *Y yo te extraño muchísimo. No soy gruñona.  
 
    *Hasta pronto, Grumpy Cat.  
 
    Fue la respuesta inmediata.  
 
    Tonto rayo de sol.  
 
    Ella asintió frenéticamente, como si la pantalla pudiera verla.   
 
    El timbre sonó por tercera vez.   
 
    —Sí, sí. ¡Voyyyyy! 
 
    Abrió la puerta. Incluso cuando trató de recomponerse, se quedó boquiabierta.  
 
    —Mamá —dijo en un susurro.  
 
    —¿Podemos hablar? —dijo Charlotte.  
 
    —Sí, sí, claro. Entra.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    Salió de la montaña renovado. Esos tres días durmió como catorce horas diarias. Descansó su cuerpo y su mente.  
 
    Retomó su rutina con una nueva actitud. Amaba su trabajo, pero en los últimos días tenía tantas cosas en la cabeza qué no lo estaba disfrutando. Todo el problema de Tammy le había hecho olvidar por qué estaba allí y por qué había elegido «salvar el planeta con tecnología», como decía su padre, una vez se prometió no volver a caer en el hoyo negro en el que estuvo una vez y Tammy casi logra qué perdiera su norte otra vez, pero está vez él sabía lo que quería, y definitivamente no era a ella. 
 
    Ese fin de semana en las montañas le ayudó a concentrarse de nuevo en todas las áreas de su vida. Pero lo que más le ayudó fue quitarse la carga de Tammy. Sentía que todo el odio y la ira, se habían ido. Así de simple, solo se fueron. Sin dramas ni gritos.  
 
    Tal vez solo necesitaba saber la verdad. Necesitaba esa pieza del rompecabezas para sacar sus propias conclusiones y tomar sus propias decisiones. O tal vez no, tal vez solo necesitaba que una mujer gruñona que, irónicamente, no guardaba odio en su corazón, le enseñara que no se podía vivir para siempre con veneno en el alma. Definitivamente la miel era mejor.  
 
    Caminó por la calle, vio la librería con sus libros en la vitrina y sonrió. La autora de estos libros, la mujer a la que una vez odió, le había robado el corazón, y ahora solo sonreía.  
 
    Sin pensarlo, sacó su teléfono del bolsillo y tocó.  
 
    *Hola, pelirroja. Espero que me hayas echado de menos porque me estoy volviendo loco sin tus gruñidos. 
 
    El solo hecho de imaginarla frunciendo el ceño y murmurando «tonto», lo hizo sonreír.  
 
    Lo que no imaginó fue la respuesta.  
 
    *Y yo te extraño muchísimo. No soy gruñona.  
 
    ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!   
 
    ¿Estaba seguro de que le había escrito por teléfono a la persona correcta? Porque esa no era la respuesta de Lauren. Ella respondería algo como: «¿Cómo estás?» o «¿Cómo te sientes?» o solo «tonto», pero nunca, nunca esa respuesta.   
 
    Lo echaba de menos.   
 
    Estaba convencido de que Lauren no sentía lo mismo que él por ella. Ella insistió mucho en que hablara con Tammy. Ella le hizo creer que no sentía lo mismo. Era tan reservada con sus sentimientos que Axel no sabía qué pensar. Sabía que ella se preocupaba por él, y la atracción, sin duda, era mutua, pero esas pocas palabras significaban más, mucho más. Axel lo sintió en sus entrañas.   
 
    Ahora, no sabía qué decir. No quería presionarla, ¡pero Dios! Quería correr a su casa y besarla. Besarla hasta que ambos buscaran oxígeno. Y hacerle el amor una y otra vez. Lo quería todo. Pero tenía que ser cauteloso. No supo qué responder después de ese mensaje.   
 
    Se reía como un idiota. Él respondió.  
 
    *Hasta pronto, Grumpy cat.   
 
    Fue lo primero que se le ocurrió. Idiota.  
 
    Se guardó el teléfono en el bolsillo y lo sintió vibrar de nuevo. Una llamada. Lauren había respondido.  
 
    Cogió el teléfono, sonriendo sin ni siquiera mirar el nombre en la pantalla. Pero no era su pelirroja, era el pasado persiguiéndolo como una pesadilla.  
 
    —Hola, Ax —la voz del otro lado lo hizo detenerse—. Sabes que incluso cuando tenemos días que no hablamos, me niego a rendirme. Es por eso por lo que decidí hablar con la mujer que crees que amas. Tal vez hablando con ella, pueda tener una oportunidad. Te convenció para que hablaras conmigo una vez; tal vez ella te convenza de hacerlo de nuevo, y pueda recuperar tu corazón.  
 
    —Tammy, ¿qué demonios? No tienes que hablar con nadie. Tienes que entender y aceptar lo qué hablamos.  
 
    —¿Sabes que no es difícil encontrar la dirección de tu escritor favorito si se la pides dulcemente a la asistente de la editorial? Solo necesito hablar con ella. No te preocupes, no voy a atacarla con un cuchillo o algo así —Tammy sonrió—. Solo quiero hablar, de mujer a mujer. Solo pido una oportunidad.  
 
    —La única persona que tiene que darte una oportunidad soy yo, y perdiste esa oportunidad cuando me engañaste y me abandonaste sin explicación —dijo Axel, apretando los dientes. Sabía que estaba en medio de la calle, pero estaba a punto de gritar.  
 
    —¡Bran me obligó a hacerlo! —dijo Tammy.   
 
    —¡Para ya! —Yyyyy ahí gritó en medio de la calle. Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. Trató de respirar para calmarse—. Deja de culpar a los demás por tus acciones. Tú fuiste la que me engañó, tú fuiste la que mintió, tú fuiste mi esposa. Así que, ¡para ya! Por favor, deja a Lauren en paz, ella no es parte de esto.  
 
    —Ella se convirtió en parte de esto cuando te dijo que hablaras conmigo. Solo necesito hablar con ella —respondió Tammy.   
 
    Bran sintió el silencio en su teléfono. Había terminado la llamada.  
 
    ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!  
 
    ***** 
 
    Lauren  
 
    —Ven. Siéntate —Vio a su mamá mirando la copa con champán en la mesita y quiso morir—. Yo... Estaba celebrando.  
 
    Charlotte la miró, confundida.  
 
    —¿Celebrando?  
 
    Lauren asintió.  
 
    —Yo... Terminé otro libro. Es mi ritual cada vez que termino un libro. Lo celebro sola con un par de copas de champán.  
 
    Su mamá estiró los labios a algo parecido a una sonrisa.  
 
    —¿Puedo...? ¿Puedo unirme a tu celebración?  
 
    ¿Era una broma? ¿Era uno de esos videos estúpidos en los que un tipo engaña a la gente solo para obtener algunos Me gusta? Tal vez su madre ahora era una Tik-Toker y Lauren era una víctima. Eso era más creíble que pensar que Charlotte quería celebrar el fin de un libro con ella.  
 
    Lauren se movió después de unos segundos de estar paralizada, con la mandíbula golpeando el suelo.  
 
    —Sí, sí, claro. Déjame buscar otra copa...  
 
    —Y la botella —dijo Charlotte.  
 
    Una vez consiguió las dos cosas. Brindaron.  
 
    —Felicidades, hija. Por tu nuevo libro —dijo Charlotte, levantando su copa.   
 
    Lauren asintió.  
 
    Después de corto tiempo, Charlotte rompió el incómodo silencio que los separaba.  
 
    —Quería disculparme por la otra noche en casa de Lucian.  
 
    —No te preocupes, mamá, esta es nuestra dinámica —Lauren se encogió de hombros—. Peleamos, lo olvidamos, y la próxima vez que nos veamos, volvemos a pelear.  
 
    —No quiero que esa sea nuestra dinámica... —dijo Charlotte, mirando al suelo.   
 
    —Mamá, si esto fue por lo que papá te dijo. Lo siento. No queríamos que te pelearas con él—dijo Lauren en tono de disculpa.  
 
    —No se trata de eso... —contestó Charlotte—. Tenías razón.  
 
    Lauren abrió la boca. Tenía a la criatura mitológica más rara frente a ella, «la madre que se disculpa y acepta que se equivocó». Lauren estaba a punto de empezar a grabar la conversación porque ahora estaba segura de que estaba alucinando. Si se lo contaba a sus hermanos, nunca le creerían.  
 
    —Me convertí en una madre horrible —continuó Charlotte—. No pude dormir después de lo que me dijo Lucian... 
 
    —Bueno, mamá. Ya conoces a Lucian, es directo, a veces puede ser cruel...  
 
    —Él tenía razón. Amy tenía razón. Tenían razón. He hecho que mis hijos se avergüencen de lo que son, de lo que han logrado porque no puedo soportar, qué sean libres—suspiró—. El hecho de que puedas hacer lo que quieras y no te importe nadie, ni siquiera yo. Me asusta.  
 
    —¿Te asusta? —Preguntó Lauren, asombrada.   
 
    De acuerdo, la conversación se está volviendo más que extraña. Lauren pensó.  
 
    Su madre asintió.  
 
    —Siempre hice todo porque se suponía que era lo correcto —suspiró Charlotte, encontrando la fuerza para hablar—. Me casé joven porque una mujer tenía que hacerlo. Tuve hijos casi de inmediato porque se suponía que una mujer casada debía hacer eso. Socializaba con las mujeres del Club porque eso es lo que se suponía que debía hacer una mujer casada con hijos. Siempre hago lo que se supone que debo hacer. Me da pánico que la gente de nuestro círculo te rechace porque no haces lo que se supone que debe hacer —en este momento, la voz de Charlotte temblaba y sus ojos estaban vidriosos por las lágrimas.  
 
    Lauren empezó a entender. Tenía miedo de que «su círculo» expulsara a su hija. Como si eso fuera lo más importante en la vida. Pero su mamá no conocía otra cosa. Para ella, eso sí era todo lo que importaba en la vida.  
 
    Lauren tomó la mano de su madre.  
 
    —Mamá, me importa una mier... —se detuvo cuando vio la mirada de su madre. Charlotte estaba triste, pero no permitiría esa expresión—. No me importa. No me importa lo que piense la gente. Esa la gente me hundió una vez. Se rieron a mis espaldas y la enmascararon con falsa empatía. «Nuestro círculo» es un grupo de personas miserables con sus vidas que juzgan a otros que intentan vivir las suyas. No te imaginas cómo me duele que pienses igual que ellos porque te conozco. Eso no es lo que solías pensar. Fuiste tú quien crio a tres hijos independientes con fuertes creencias y valores. Tres adultos a los que no les importa lo que piense la gente y que son felices con sus vidas, porque nosotros somos felices, mamá. Estamos contentos con nuestras vidas.  
 
    —Lo sé —sollozó Charlotte con un pañuelo que sacó de su bolso—. Sé que lo eres. Solo tengo miedo.  
 
    —¿Miedo de qué? —preguntó Lauren, preocupada.  
 
    —De que termines sola. Es mi mayor miedo, sentirme sola. Y no quiero que estés sola —se quebró Charlotte. Las lágrimas comenzaron a caer como si estuvieran allí esperando para salir.  
 
    Lauren casi la siguió. No recordaba la última vez que había visto llorar a su madre. Le rompió el corazón saber que detrás de esa fachada, Charlotte estaba asustada.  
 
    Abrazó a su mamá como hacía tantos años que no lo hacía.  
 
    —Mamá, no tengas miedo de que estemos solos. No puedo prometerte que no lo estaremos, pero te puedo asegurar que ni Lucian ni yo tenemos miedo, ni siquiera Amy. Estar solo no significa sentirse solo, y hablo por experiencia. Me sentía la mujer más sola del mundo, incluso cuando estaba rodeada de gente. Las reuniones sociales, las fiestas y los clubes no te hacen compañía. La paz interior, la familia, el amor, hacer lo que amas, es lo que te hace sentir que no estás sola en este mundo y de eso tengo mucho... y Lucian también.  
 
    —Lo siento mucho por haber sido una perra... —dijo Charlotte.   
 
    —¡Mamá! —dijo Lauren, sonriendo.   
 
    —Eso es lo que he sido. Una verdadera perra contigo —su madre respiró hondo y suspiró—. Cuando asumí lo que me dijiste, que estabas enamorada y con el corazón roto, y ni siquiera me di cuenta, me mató. Me mató, Lauren. Me sentí como la peor madre del mundo. Ni siquiera me di cuenta cuándo estabas feliz, enamorada… —Charlotte hizo silencio. No quería qué sus lágrimas volvieran a emerger—. Estaba tan ensimismada proyectando mis miedos qué no me di cuenta. Espero que puedas perdonarme y volver a confiar en mí.  
 
    —Confío en ti, mamá. Pero a veces no me agradas —dijo Lauren, encogiéndose de hombros.   
 
    —Yo tampoco me agrado —suspiró Charlotte.   
 
    Ambas rieron y en un acuerdo silente decidieron no hablar más del tema y se enfocaron en conversar sobre su libro. 
 
    Terminaron la tarde celebrando con champán. Charlotte brindó porque Lauren había terminado su libro y Lauren porque irónicamente, celebrando el final del libro empezaba un nuevo capítulo en su relación.  
 
    ***** 
 
    Axel  
 
    Axel comprobó la hora en su reloj. Había llegado antes para estar preparado ¿para qué? Lo sabría cuando viera a su amigo.   
 
    No había vuelto a hablar con Bran desde aquella noche infernal. Saber que su amigo siempre supo la verdad y la ocultó. Podía entender a Bran; tal vez él hubiese hecho lo mismo si una mujer hubiera hecho lo que Tammy le hizo a él. Pero aún le dolía.  
 
    El camarero vino a tomar su pedido justo en el momento en que Bran llegó. Pidió dos cervezas.   
 
    —Hey Ax —dijo Bran, se sentó y se estrecharon la mano. Esta vez no hubo abrazos.  
 
    —Hey —dijo Axel.   
 
    Después de un breve e incómodo silencio, Bran habló.  
 
    —Ax, hermano. Sé que estás herido. Sé que te lastimé, pero sabes que te quiero. Tú eres mi hermano. Debes saber que lo que hice no fue para hacerte daño sino para protegerte... Lo hice de la manera más espantosa posible. Pero cuando discutí con Tammy y le dije que se fuera, pensé que iría a ti y te diría la verdad, o al menos te diría algo que pudiera darme la oportunidad de decirte la verdad. Nunca pensé que se iba a escapar con ese tipo. Nunca pensé...  
 
    Axel levantó la mano para hacer que Bran se detuviera.   
 
    El camarero puso las dos cervezas sobre la mesa. Chocaron sus copas y bebieron.  
 
    —Lo entiendo todo, B. Sé que me quieres, hombre. Lo que no puedo aceptar es que nunca me lo dijiste. Tuviste mil oportunidades de hacerlo y nunca me lo dijiste. Por supuesto, me habría enfadado, pero si Tammy no hubiera venido, nunca habrías hablado.  
 
    —Lo hubiese hecho —Bran miró la cerveza. Estaba avergonzado. No miraba a su amigo—. Lauren me hubiese obligado a hacerlo.  
 
    —¿Me podrías explicar cómo coño lo supo Lauren? —Lauren ya se lo había contado, pero él quería escuchar la versión de Bran. 
 
    —Nos dijo que el día que fueron al parque o a un concierto, algo así. Hablaron. Dijo que una vez que dejaste de culpar a sus libros, estabas tan seguro de que había algo más, de que faltaba algo, que lo sentías en tus entrañas. No podía dejar de pensar en ello porque estabas tan seguro de que había algo más, y me preguntó si sabía algo... y, bueno, ya conoces a las hermanas Turner —Bran suspiró y se encogió de hombros—. Ella me ordenó que te lo dijera. Me dijo que sería mi culpa si nuestra amistad se arruinaba.  
 
    Axel quería reírse. Quería ir a casa de su pelirroja y besarla un mes, un año. Esa mujer tenía el instinto de una leona y el alma también. Resolvió el rompecabezas en un día. Un enigma que él no podía resolver porque estaba concentrado en todas las cosas equivocadas. Y no solo juntó las piezas, sino que sabía lo que se pasaría entre Bran y él, incluso con Tammy. Y ella se decía que no era una buena detective. No solo era una buena detective, su pelirroja era la mejor «policía mala». No solo hizo que Bran hablara, le advirtió de las consecuencias y hasta lo amenazó. Incluso era tan desinteresada que estuvo dispuesta a sacrificarse para que él fuera feliz.  
 
    Axel mostró una pequeña sonrisa. Incluso en esos momentos, pensar en ella lo hacía sonreír.  
 
    —Las hermanas Turner son algo particular.  
 
    —Lo son. Mira, Ax, nunca te dije nada porque soy un puto cobarde. Porque cuando te fuiste, estaba seguro de que ibas a sanar. Ibas a olvidarte de Tammy. Comenzaste una nueva vida en Nueva Zelanda, tenías citas, estabas bien.  
 
    —No lo estaba, Bran. Mi esposa, la mujer que amaba, me dejó sin ninguna explicación. Cortó toda comunicación conmigo sin que yo supiera qué coño había hecho. ¿Cómo demonios iba a superarlo? ¿Tú no necesitarías una explicación si Amy desapareciera de repente? —Axel suspiró—. Me estaba volviendo loco. Tuve que irme porque San Francisco me estaba volviendo loco. Fui a todos los lugares a los que pensé que Tammy podía ir, para ver si me encontraba con ella. Estuve así durante meses, y siempre lo supiste. Eso es lo que más me duele. Siempre lo supiste.  
 
    Bran nunca miro a su amigo, su mirada no se despegaba de la jarra de cerveza. Su pelo oscuro ensombrecía su rostro.  
 
    —Lo sé. Fui cruel y cobarde. Pensé que cuando supieras que Tammy no solo te engañaba, sino que iba a seguir haciéndolo, te dolería más que si se iba...  
 
    —No me diste la oportunidad de elegir. Lo hiciste por mí, y ahora lo entiendo, lo entiendo. Yo también hubiese tratado de protegerte del dolor a toda costa, pero me dolió —dijo Axel. Agarró el brazo de su amigo—. Superé a Tammy, y quiero, necesito, superar esto también. Porque eres mi familia, eres mi hermano. Sé que hiciste lo que hiciste por la mejor razón de la manera más terrible, y Tammy es la única culpable de esta mierda. Pero, por favor, no lo vuelvas a hacer. Nunca me ocultes nada pensando que no puedo manejarlo. Hemos pasado juntos por las buenas y las malas, me mata sentir que ya no puedo confiar en ti.  
 
    Bran negó con la cabeza.  
 
    —No, no, nunca, Ax. Eres mi hermano. Pero lo repito: solo me arrepiento de no haberte dicho la verdad antes. No me arrepiento de haberme enfrentado a Tammy y haberla hecho irse. Como dije, pensé que ella te diría que yo era el malo que la hizo irse, y entonces podría confrontarla. Nunca pensé que se marcharía, pero me sentí aliviado cuando lo hizo —Bran sacudió la cabeza lentamente como si estuviera recordando y tratando de alejar la imagen—. Te habría matado ver lo que yo vi. Entiendo que no me perdones, pero no me arrepiento de lo que hice.  
 
    —Alguien me hizo darme cuenta de que había vivido demasiado tiempo en el odio, ya no quiero odiar. Cerré ese capítulo, y con él, quiero enterrar todo lo malo que me trajo. Nunca podría no perdonarte, hombre. Eres mi hermano. Para eso están los hermanos. Uno la caga, el otro perdona —sonrió Axel y levantó su cerveza—. Salud.  
 
    Los ojos azules de Bran cobraron vida y su sonrisa mostró que su alma regresó a su cuerpo.  
 
    —Uno la caga, el otro perdona —Bran volvió a chocar su cerveza, sonriendo. Su amigo había regresado y su felicidad se reflejaba en su rostro amable—. Salud.  
 
    —¿Te acuerdas cuando me acosté con esa chica que no sabía que te gustaba y dejaste de hablarme durante dos meses? Sentía qué me moría, tío —se rieron ambos—. En serio, nunca había tenido el corazón roto en mi vida. Cuando me perdonaste y se te ocurrió esa frase, se me quedó grabada en el alma. Qué buena frase, «Uno la caga, el otro perdona», casi me la un tatúo. Jodidamente genial esa frase —dijo Axel.   
 
    Bran soltó una carcajada. 
 
    Ambos bebieron.   
 
    Después de las risas vino un breve silencio.  
 
    —Vivir tanto tiempo en el odio... ese «alguien» es la hermana mayor Turner, ¿no? Ella es algo especial —dijo Bran, todavía sonriendo.  
 
    —La pelirroja gruñona —Axel le devolvió la sonrisa. Sintió que su rostro ardía como un adolescente. Estaba malditamente loco por ella—. Ella no es algo especial. Ella lo es todo.  
 
    —Por las hermanas Turner —Bran volvió a levantar la cerveza.  
 
    —Por las hermanas Turner.

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    La visita 
 
    Lauren 
 
    Lauren se despertó como si hubiera venido de un largo, largo y agotador viaje. Uno que había consumido su energía hasta el punto de que, a veces, le costaba levantarse de la cama. 
 
    Pero ese día, ese viaje había terminado. En realidad, había sido más que un viaje. Era más bien como un mal sueño, una pesadilla recurrente que la mantenía cansada. Afortunadamente, esa pesadilla tuvo el punto culminante más hermoso. La boda de su hermana, la reconciliación con su madre, terminar un nuevo libro... y en medio de todo, Axel. Él fue la luz que la guio a través de la pesadilla. 
 
    En sus entrañas, sintió que todo había terminado. Ahora, todo iba a estar bien. 
 
    El día anterior había sido perfecto. El libro, su mamá y el mensaje de él. Quería aferrarse a ese mensaje de texto. Esperaba que el «hasta pronto, entonces» significaba verlo muy pronto. Como quizá ese mismo día. 
 
    Revisó su teléfono, un mensaje de texto de Amy con mil caras felices.  
 
    *Mamá me contó. Qué feliz estoy. Voy para tu casa a celebrar... todo. Te quiero. 
 
    Ni siquiera se molestó en responderle a su hermana. Sabía que Amy llegaría pronto. Llevar su propia empresa desde casa era perfecto para ella. Trabajaba duro, pero también podía escapar en cualquier momento. 
 
    Decidió limpiar y hacer esa receta de la pasta con verduras que Amy le dio y comérsela con una buena copa de vino y la mirada juzgadora de Mr. Darcy, que acaba de recibir su ración de su comida para gatos. 
 
    A última hora de la tarde se sentó frente a su ordenador. La parte más difícil estaba hecha, pero el trabajo no había terminado. Ahora, tenía que enviar el manuscrito a Jossie como respaldo y esperar un par de semanas para comenzar la corrección mientras escribía los agradecimientos y la parte más tediosa, la sinopsis. Por fortuna, Jossie siempre la ayudaba con eso. 
 
    Sonó el timbre de su puerta. 
 
    —¿En serio? ¿Y ahora qué? —se puso de pie y se dirigió a la puerta. 
 
    Estaba tan metida en sus pensamientos que no revisó la mirilla. ¿Por qué hacerlo? Si estaba segura era Amy la que tocaba el timbre para hacer su entrada más dramática.  
 
    Abrió la puerta. 
 
    Parpadeó una, dos veces. 
 
    Lauren no conocía a la mujer que estaba frente a ella, pero sabía quién era. No era tan difícil. 
 
    Sucedió, estaba tan feliz, todo estaba tan bien que algo terrible tenía que suceder. Y esa era una de las peores cosas qué podían suceder. Sus entrañas estaban jodidamente equivocadas, el mal sueño no terminaba. 
 
    – Tammy —exhaló Lauren.  
 
    Una mujer de cabello oscuro y un rostro hermoso se paró frente a ella con una sonrisa casi angelical. 
 
    —Hola, Lauren. Lamento venir a tu casa así, pero necesito hablar contigo. No te preocupes, no vine a hacerte una escena de «Atracción fatal»— dijo Tammy.  
 
    Lauren quería decir algo, pero ¿qué iba a decir? Se hizo a un lado para que Tammy pudiera entrar; ¿por qué? No tenía ni idea. 
 
    —No te imaginaba así —dijo Tammy una vez que llegaron a la sala. 
 
    Mr. Darcy se sentó a los pies de Lauren. Era su manera de marcar el territorio; tal vez era su manera de decirle que estaba protegida. Incluso el gato sentía las malas vibras. 
 
    —Hay muchas fotos mías en las redes sociales. Si has leído mis libros, me has visto a mí —respondió Lauren cuando recuperó la voz. A medida que salía de su asombro, su cerebro se ponía en modo de alerta máxima. 
 
    —Sí, sí. Sabía quién eras —dijo Tammy, sonriendo—. Pero no me imaginaba que fueras así. Quiero decir, eres bastante intimidante. Realmente destacas. Ahora comprendo por qué Axel quedó impresionado contigo. 
 
    —Él no se quedó «impresionado» conmigo. Me odiaba cuando me conoció. Odiaba mis libros, adivina porqué —respondió Lauren con sarcasmo en su voz.  
 
    —Sé que fui una perra. Lo sé, pero no, Axel no es uno de los personajes de tu libro que pasa de enemigo a amante. Debes haberle dejado boquiabierto desde la primera vez. Debió haber estado en un conflicto brutal cuando se enteró de que eras la autora que yo leía, porque estoy segura de que al principio no sabía quién eras tú. Debió haber sido muy gracioso —dijo Tammy, sonriendo.  
 
    Lauren estaba temblando. Su corazón estaba tan acelerado que pensó que iba a convulsionar allí mismo. El nivel de furia que tenía en su interior aumentaba cuanto más Tammy hablaba. 
 
    Ahora comprendía a Axel. Era como si Don volviera diciéndole que todo lo que había pasado entre ellos había sido un error y que todo lo que Lauren sentía era muy divertido. Podía matarlo. Ella no mataría a Tammy, pero quería abofetearla. Duro. 
 
    —No lo fue —respondió Lauren—. Él ni siquiera lo dudó, me culpó por tu abandono. Pensó que te habías ido por culpa de mis libros. Así que, por favor, no digas que la situación fue divertida cuando tus acciones le hicieron daño a tanta gente. 
 
    —Tienes razón. Lo siento. Supongo que estoy nerviosa —suspiró Tammy—. Solo vine a ti como último recurso. 
 
    —¿Tu último recurso? —preguntó Lauren, confundida. No sabía a qué se refería Tammy con esas palabras, como si creyera que Lauren quería ayudarla. 
 
    —Sí. Mira, Axel y yo nos hemos estado viendo estos últimos días...—dijo Tammy. 
 
    —Oh —hubo unos mil quinientos pensamientos, teorías y especulaciones dentro de ese «oh». Mil dudas, cientos de preguntas. Pero sobresalían unas pocas, entre ellas: ¿por qué le enviaba mensajes de texto sí todavía se estaba viendo con Tammy? ¿Han vuelto a estar juntos? ¿Por qué le había dicho dijo que la echaba de menos? ¿Quería jugar con ella? No, no, no. Axel nunca haría eso… ¿o sí? 
 
    Lauren decidió no hablar. Optó por limitarse a escuchar. Tal vez lo que Tammy tenía que decir podría responder a algunas de esas preguntas. 
 
    —Sí. Pero siento que Ax todavía tiene dudas. Y entiendo todo lo que tuvo que vivir, lo que le hice vivir. Tiene sentido tener dudas. Solo vine a pedirte que hables con él. Sé que fue a hablar conmigo porque tú se lo pediste. Así que vine aquí a suplicarte. Tú conoces nuestra historia. Debes saber cuánto me amaba. Estoy segura de que él podría volverlo a hacer. De mujer en mujer, ayúdame. 
 
    Lauren se imaginó como la caricatura donde la mandíbula del personaje cae literalmente al suelo. 
 
    Negó con la cabeza. Trató de poner sus pensamientos en orden, pero una nube invadía su cabeza evitando qué pensara con coherencia. Intentó recordar sus dudas de un minuto atrás, pero la niebla no se lo permitía. Así que decidió hablar por instinto. 
 
    —Disculpa, estoy tratando de entender un poco —empezó a caminar por toda la pequeña habitación. Exhaló un par de veces para calmarse, pero no pudo. Así que se detuvo. ¡Qué diablos! Iba a decir lo que quisiera. Después de todo, eran sus sentimientos, y también eran importantes y estaba en su puta casa, diría lo que le diera gana—. Tú, la mujer que engañó a Axel, la que lo abandonó sin explicaciones, la que lo dejó sufrir durante años sin decirle la verdad. Regresas para pedirle que vuelvan a estar juntos, lo ves «indeciso» y vienes a mí, la mujer con la que tiene una relación… —¿Qué coño? Si esa mujer quería sinceridad, la tendría—. La mujer que está enamorada de él, ¿para convencerlo de que vuelva contigo? ¡Debes estar fuera de tus cabales! —se sentía como Hamilton gritándole a Jefferson en el musical. Si Lyn-Manuel la escuchara, se sentiría jodidamente orgulloso de ella. 
 
    Tammy dio un paso atrás.  
 
    —Lauren, sé que suena loco, pero es más que eso... 
 
    El timbre de la puerta sonó, interrumpiendo a Tammy. 
 
    —¿Qué coño? —dijo Lauren, exasperada. 
 
    Esta vez, vio a través de la mirilla. ¿¿¿Qué??? ¿Qué estaba pasando? ¿Estaba en un universo alternativo? ¿Se fue a dormir en un día perfecto y se despertó en un universo donde todo estaba jodido? 
 
    Lauren, en el universo de la locura. 
 
    Abrió la puerta. Tenía que asegurarse de que no estaba en una especie de sueño de Alicia en el País de las Maravillas. 
 
    No lo estaba. 
 
    Frente a ella estaba Axel. Con los ojos más brillantes que nunca, y una sonrisa que, en otra situación, ella habría besado hasta marearse, pero lo más extraño de todo era que sostenía el ramo de rosas rojas más gigante que Lauren había visto en su vida y una caja de bombones.  
 
    Debía ser un sueño. 
 
    —Quería esperar, pero no pude —dijo, acercándose a ella. 
 
    —¿Qué coño? —Tenía que ser una broma. Una muy retorcida. 
 
    ¿Estaban allí para decirle que estaban juntos? Si es así, ¿por qué coño tenía flores y chocolate? ¿Y por qué carajos Axel Ferguson –según él mismo–, el hombre más práctico, directo y «antirromántico» del mundo, había traído flores? Cuando él le había dicho que nunca se conformara con flores. ¿Qué coño estaba pasando...? 
 
    —Ok, esa no es la bienvenida que había imaginado todos estos días —sonrió confundido.  
 
    —Tú... los dos tienen que estar bromeando —dijo Lauren, casi perdiendo los papeles.  
 
    El rostro de Axel pasó de la felicidad absoluta a la confusión absoluta. Su piel pasó de sonrosado a verde lívido. 
 
    —¿Los dos? 
 
    —¡Sí, ustedes dos! ¿Quieres volverme loca?  —Lauren dio un paso atrás y dejó entrar a Axel. 
 
    Axel lo hizo, pero se detuvo en seco cuando vio quién estaba allí. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    —¿Qué coño? —Casi gritó cuando vio a Tammy frente a él en la casa de Lauren— ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 
 
    —Te dije que vendría a hablar con ella —respondió Tammy—. A pedirle que intercediera por mí ante ti. Tienes dudas, y lo entiendo... 
 
    —¿Sabías que iba a venir? —Lauren le preguntó, no estaba enojada, estaba furiosa. 
 
    —¡No tengo dudas! —le dijo Axel a Tammy, igual de enojado—. Te dije muy claro que no quiero tener nada que ver contigo. Eres el pasado. Ya ni siquiera te odio. No siento nada por ti. 
 
    —¡Espera, espera, espera! ¿Qué coño está pasando aquí? Necesito entender —Lauren parecía perdida en su propia casa. 
 
    Mr. Darcy se acercó a frotar su cuerpo contra Axel, completamente ajeno a lo que estaba pasando, o tal vez no le importaba. 
 
    —Déjame explicarte...— Tammy empezó a hablar. 
 
    —¡No! —Axel la interrumpió. De ninguna manera esa mujer se acercaría más a Lauren para envenenarla más de lo que ya estaba—. No vas a hablar con Lauren ni te acercarás un centímetro a ella. 
 
    —Eres muy protector con ella cómo puedo ver, e incluso le traes flores y bombones. Nunca hiciste eso conmigo —dijo Tammy, viendo con envidia lo que Axel tenía en sus manos. 
 
    —No me disculparé por eso. Lo que yo haga con Lauren no es asunto tuyo. Ya hablé contigo. Te dije que ibas a parecer una psicópata si venías hablar con Lauren, y lo pareces —le dijo Axel a su esposa. 
 
    —Solo quería que hablara contigo —la voz de Tammy se suavizó, casi llorando.  
 
    Axel escuchó a Lauren reírse. No era una carcajada, pero reía lo suficientemente alto como para que se volvieran a verla. 
 
    —Esto es un puto desastre —dijo ella, sin dejar de reír—. Yo estaba feliz, relajada, encantada, sola. Escribía libros que me hacían sentir feliz y, en un par de meses, tuve sexo casual. Me odiaron, me acusaron y pasé los días más surrealistas de mi vida, pero los más increíbles. Reí, lloré... Me enamoré —Axel sintió los ojos de Lauren tan intensos en él que se sintió mareado—. Me enamoré, según él, del hombre más antirromántico del mundo. Pero me trajo sopa de pollo cuando me enfermé. Me apoyó y me protegió. Ahora está parado frente a mí con un ramo de rosas y una caja de chocolates, y está con su exesposa discutiendo algo que ni siquiera sé a dónde va. Esto es surreal incluso para mí qué me imagino escenarios en mi cabeza cómo profesión. 
 
    —¿Me amas? —No debió, pero dejó de escuchar después del «me enamoré». Nada más importaba después de esas palabras, y se aferraría a ellas hasta la muerte. 
 
    —Ese no es el punto —dijo Lauren, casi gruñendo. 
 
    —Ese es el maldito punto porque vine aquí tratando de hacer lo que hace la gente romántica, y me encontré con esta pesadilla viviente —señaló a Tammy—. Y esto ni siquiera es tu problema. No deberías escucharla. 
 
    —Axel, solo quiero arreglar las cosas entre nosotros —gimoteó Tammy. 
 
    Axel se pellizcó el puente de la nariz y trató de respirar lentamente.  
 
    —No. Existe. Un. Nosotros. Te lo he dejé muy claro. No hay nada que arreglar porque no hay un «nosotros» —volvió a inhalar. No era así como había planeado hablar, pero al parecer, nada salía según los planes con Lauren—. Estoy feliz, Tammy. Y lamento mucho que tengas que escucharlo así, pero estoy feliz y enamorado —miró a Lauren, quien se llevó una mano a la boca para ocultar su sorpresa—. Estoy locamente enamorado, tan locamente enamorado que le traje rosas y chocolate a una mujer que no cree en el romance. Estoy tan enamorado que quiero sorprenderla. Me encanta el reto de hacerla reír, incluso cuando es la tarea más difícil del mundo. Estoy enamorado de una mujer que curó sus heridas por sí misma y no me ayudó con las mías, sino que me enseñó a hacerlo, y lo hice, y siempre le estaré agradecido por eso. Ella es un regalo en mi vida. Y rezo para que ella también acepte ser mi futuro, así que, por favor, Tammy, deja de fingir que no entendiste. No sé por qué haces esto, pero detente. 
 
    Las lágrimas corrían por el rostro de Tammy. Ella estaba llorando como nunca la había visto llorar. Incluso sintió lástima por ella.  
 
    —Lo siento mucho. 
 
    Tammy respiró y se limpió la cara.  
 
    —Sé que puedo convencerte de que me des otra oportunidad, y ella... puede hablar contigo... Estoy segura. 
 
    —Esto es el infierno... —oyó decir a Lauren, pero no pudo entender el resto porque un fuerte ruido, como una bocina y un tambor, interrumpieron la conversación. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    No podía ser cierto. ¿Qué demonios estaba pasando? Bueno, sí sabía que pasaba.  
 
    Sus hermanos y su cuñado estaban allí para celebrar, como prometió Amy. Abrieron la puerta con la maldita llave que tenía Amy.  
 
    Amy tenía una pandereta, Bran tocaba un pequeño tambor y Lucian tenía una bocina increíblemente ruidosa.  
 
    —¡Terminamos el libro! —Amy cantó en voz alta.  
 
    —¡Nos reconciliamos con mamá! —gritó Lucian.  
 
    —Vamos a celebrar... —Bran se puso a cantar, hasta que llegaron a la sala. 
 
    El ruido paró cuando vieron la escena.  
 
    Un último bocinazo de Lucian completó la escena, seguido de un  
 
    —Mierda. 
 
    Lauren se cubrió la cara con las manos. Ese día se estaba volviendo cada vez más surrealista, y no sabía cómo detenerlo, cómo despertar de la pesadilla más extraña que había tenido en su vida.  
 
    —¿Quién es esta? —preguntó Lucian.  
 
    —Tammy —dijo Bran en un suspiro.  
 
    —¡¿Qué?! —Amy se volvió para mirar a su marido.  
 
    ―Mieeeeerda ―dijo Lucian.  
 
    —¿Qué hace aquí? —preguntó Amy.  
 
    —Es lo que trato de averiguar —respondió Axel.  
 
    —Solo quiero...—intentó decir Tammy. 
 
    —¡Cállense! —gritó Lauren— ¡Cállese todo el mundo y salgan de mi casa ahora mismo! ¡Todos! 
 
    Al ver que nadie se movía, continuó.  
 
    —Tú —señaló a Tammy y caminó hacia ella. Tuvo que contener su instinto asesino ante la idea de que la cárcel no era un sitio dónde le apeteciera vivir el resto de su vida—. No solo fuiste una perra, acabas de arruinar la declaración de amor más hermosa del mundo. Tú... tú... —señaló a Axel— ¡Deberías haberme dicho esas palabras, sentados en un banco frente al mar, no frente a ella! —miró a Tammy otra vez con ojos asesinos—. ¡Esas palabras eran mías, y tú me las robaste! ¡Sal de mi casa! Vete y resuelve tus problemas como lo hace la gente normal ¡Ve a una puta terapia! Fuera —Lauren casi gruñó esta última palabra y supuso que debía parecer aterradora porque Tammy estaba casi temblando, pero salió sollozando.  
 
    —Eso. Eso fue genial —Lauren escuchó decir a Lucian y se volvió hacia ellos.  
 
    —Idiota, ahora nos está mirando —dijo Amy.  
 
    —Ustedes... Lárguense. Tenemos que celebrar, pero no ahora. Les escribo más tarde —su familia se quedó quieta como si no entendieran la orden. 
 
    —Tú —señaló ahora a Axel—. Te quedas. Tenemos mucho de qué hablar —volvió a mirar a su familia—. Voy a la cocina a calmarme un minuto; cuando regrese, no quiero ver sus horribles caras, al menos no ahora. 
 
    Antes de irse, vio a Amy asintiendo como una niña, dándose la vuelta y empujando a los otros dos como chiquillos hacia afuera. 
 
    Lauren fue a la cocina y tomó un vaso de agua. Trató de controlar su corazón y su respiración. Se sentía como si hubiera corrido cuarenta millas.  
 
    Oyó pasos que se acercaban. Pasos de Axel. Odiaba saber incluso cómo caminaba. 
 
    —¿Quieres una taza de té? ¿Un poco de café? —dijo Axel. 
 
    —¿Lo vas a preparar? —preguntó.  
 
    —No será la primera vez, y espero que no sea la última —respondió Axel.  
 
    Se sentó en el taburete, escondió su rostro detrás de sus manos. Quizá aislándose del exterior, aislaría sus emociones. Una teoría de mierda, paro tenía qué intentar cualquier cosa.  
 
    Axel se acercó al armario y tomó dos tazas. 
 
    —¿Se fueron los tres chiflados? —preguntó Lauren. 
 
    Axel asintió.  
 
    —Dijeron que vendrían más tarde para ver si todavía estaba vivo —dijo, sonriendo mientras encendía la tetera. 
 
    —Me siento muy cansada. No tengo energía para matar a nadie. Esta última hora me drenó toda la energía que tenía. Ayer fue un día perfecto... pero hoy —suspiró Lauren. Exhausto.  
 
    —Lo siento mucho, Pelirroja. Perdón por todo esto —dijo Axel. Su rostro lleno de verdadera vergüenza—. Sé que terminaste tu libro. Felicidades, estoy muy orgulloso de ti. Y, como dijo Amy, hiciste las paces con Charlotte. Estoy muy feliz por ti. Te mereces eso y más. 
 
    —Aparentemente, merezco muchas cosas menos paz —susurró Lauren. Frotándose la frente, tratando de evitar la inminente migraña que se avecinaba.  
 
    —No digas eso. Siento mucho lo de Tammy, de verdad —Axel vertió el agua hirviendo en las tazas y sumergió las bolsitas de té en ellas. 
 
    —¿De verdad sabías que iba a venir? —preguntó.  
 
    —Pensé que estaba tirando un farol, ya sabes, como un recurso de chantaje, cuando me negué a volver a verla. 
 
    —Me ha dicho que continúan viéndose —susurró Lauren.  
 
    —¿Qué? No, no, no. Nos reunimos durante unos días. Comimos, hablamos, caminamos por todos los lugares a los que solíamos ir cuando estábamos casados, ¿y sabes lo que pasó? —Lauren negó con la cabeza ante la pregunta de Axel, temblando de miedo a la respuesta—. Fue muy incómodo. Era como si hubiese estado caminando con una extraña a mi lado. Cada vez que llegaba a casa, escuchaba tu voz: «Dale una oportunidad, habla con ella», y sonreía ante una idea tan de mierda. Lo siento, Lauren, pero ese ha el peor consejo qué me han dado en mi vida —sonrió. 
 
    Lauren mordió sus labios. Cada minuto que pasaba, se daba cuenta de que de verdad había una idea de mierda. Asimismo, descubrió que le encantaba cuando Axel la llamaba por su nombre.  
 
    Lauren exhaló.  
 
    —También me dijo que estás indeciso, y vino a pedirme ayuda, y no sé qué pensar... 
 
    —Nunca te he mentido. Sabes que nunca lo haré. Sé cuánto duele una mentira y también sé cuánto daño puede hacer. Tammy vino, tal vez creyendo que podía sacarte de su camino. No estoy «indeciso». Hablé con ella y le dije que se había acabado. 
 
    Lauren se cubrió la cara con las manos y gruñó.  
 
    Odiaba el drama. Ella solo quería tener una relación normal; no quería romance, solo quería salir, pasar un buen rato y tener sexo decente. Ni siquiera quería gran sexo; eso era un plus, y tampoco es que era mucho pedir. En cambio, ¿qué hizo? Se enamoró de Axel Ferguson y su ex loca vino a acosarla. Nada podía ser más dramático. 
 
    —No sé qué pensar, Axel. No quiero esto en mi vida. Ella está convencida de que volverán a estar juntos —dijo Lauren.  
 
    —No lo está, créeme. Lo que hizo hoy fue su último recurso. Ni siquiera sé por qué regresó. No caí en la mierda de «todavía te quiero», créeme, no me importa. No me importaba antes de verla, ahora tampoco. Lo intenté, Pelirroja. Lo intenté por ti. Porque eres inteligente, y tal vez veías algo que yo no, pero me di cuenta de que no viste algo que yo vi con claridad —se acercó a ella. 
 
    Quiso hacerse la fuerte, pero sabía que tenía la batalla perdida. Quería decir que necesitaba tiempo para pensar, que su decisión no era fácil porque no deseaba que la sombra de Tammy los persiguiera; en cambio, dejó que Axel se acercara tanto a ella que pudo ver los pequeños puntos dorados bailando en sus ojos.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Estaba tan cerca, tan cerca que no podía creerlo. Podía ver sus ojos felinos mirándolo, llenos de ansiedad. Podía ver esas pecas como pequeñas chispas de chocolate que quería besar una por una.  
 
    Levantó la mano y le puso un mechón de pelo detrás de la oreja. Era tan hermosa.  
 
    —Estaba tan claro, Pelirroja. Y entiendo que tengas miedo. No te culpo, pero estar con Tammy esos días también me hizo darme cuenta de que ya no tengo miedo. Y tal vez la amé más porque fue mi primer amor. Aun así, algo de lo que estoy absolutamente seguro es que a ti te amo mejor —le acarició la mejilla como si fuera lo más preciado del mundo—. Y créeme, nada puede superar la sensación de amar mejor. 
 
    Lauren suspiró.  
 
    —Suena tan simple. 
 
    —Contigo, realmente es simple —asomó una sonrisa.  
 
    —Axel, yo...—se puso de pie y comenzó a caminar por toda la cocina como lo hacía cuando se sentía abrumada. 
 
    —No tienes que decir nada. No lo dije esperando que respondieras algo. Solo quería que supieras cómo me siento —dijo, tratando de tranquilizarla y evitar el colapso que estaba teniendo.  
 
    —¡Ese es el problema! —gritó—. Quiero decirlo. ¡Quiero gritarlo! Quiero gritar que te amo, pero estoy tan jodidamente asustada porque siempre pasa algo terrible cuando estoy feliz. 
 
    Axel se quedó inmóvil. Quería reírse a carcajadas de felicidad. Su pelirroja también lo amaba. Lo había dicho en voz alta, muy fuerte, y ni siquiera se había dado cuenta.  
 
    No estaba asustada, estaba aterrada. Tenía la loca idea de que tenía algún tipo de maldición, que algo terrible le sucedería si se permitía ser feliz. No se le ocurría pensar que el hombre con el que estuvo a punto de casarse había sido un imbécil, no, todavía pensaba qué la culpa era de ella.  
 
    Se llevó el dedo índice a la boca, haciendo señas de que hiciera silencio.  
 
    —¿Has oído eso? —preguntó en un susurro. 
 
    Ella negó con la cabeza, nerviosa.  
 
    —No, no oigo nada —susurró también. 
 
    —Exactamente. Me dijiste que me amabas y no pasó nada —sonrió.  
 
    —¿Qué? —Lauren estaba tan confundida, se veía tan tierna—. No lo hice... 
 
    Él asintió, moviendo las cejas y sonriendo.  
 
    —Sí, me dijiste que me amas. 
 
    —¡Axel! Esto es serio, no sonrías —lo regañó Lauren.  
 
    —Estoy sonriendo de felicidad, y nada es más serio —se acercó a ella, le acarició la cara y la besó. 
 
    Ella le permitió besarla y él no se detuvo. Cuando comenzaron a jadear, el beso alcanzó otro nivel. 
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    Estaba segura de que tenía todo bajo control. Se limitó a dejar que Axel la besara. Un beso rápido, como indulgencia por la tarde de mierda que había tenido. Había olvidado que no tenía control cuando Axel la besaba. Y no tenía intención de detener el beso. 
 
    Primero fue una especie de beso juguetón. Axel se burlaba de ella porque ella, en efecto, le había dicho que lo amaba, pero el «beso juguetón» se convirtió en otra cosa. Se convirtió en un beso desenfrenado qué la llenó de ansias por tenerlo más y más cerca, por sentir sus manos en ella, por sentirlo dentro de ella. Y él lo supo. Él también lo sentía. Él le abrió la boca con la lengua y ella lo aceptó todo. Sus labios la devoraron, y su lengua jugó con la de ella en un juego de todo menos inocente.  
 
    Tenía sus manos en él. No se sentía avergonzada. Nunca lo hizo. Esa loca necesidad de sentir su piel con sus manos desnudas no se había calmado ni un poco. Ella subió su suéter y comenzó a tocarlo como si su vida dependiera de ello, y a él le encantaba. Le encantaba que ella lo tocara. 
 
    De repente, sintió algo frío en la espalda. Un momento. Estaba sin camisa y tenía la espalda contra la pared. ¿Cuándo le había quitado la camiseta? Maldito Axel Ferguson, que le hacía perder la noción del tiempo y el espacio.  
 
    Lo bueno era estar entre Axel y la pared, podía ser libre de tocarlo.  
 
    Y lo hizo. 
 
    Las manos de Lauren trabajaban solas. Su cerebro estaba fuera de servicio, pero sus manos conocían el camino. Lo había hecho muchas veces, no necesitaba que el cerebro las guiara.  
 
    Le abrió la cremallera de su pantalón y sus dedos envolvieron su erección para hacer gemir a Axel de la manera más sensual. 
 
    —Joder, Pelirroja... No te detengas —jadeó.  
 
    Y ahí estaba, el acento inglés que surgió en el momento perfecto para excitarla aún más. 
 
    No iba a parar. No podía. Lo que no contaba era que Ojos Brillantes iba a hacer lo mismo con ella, haciéndola gritar.  
 
    —Estás tan húmeda —le gruñó al oído—. Déjame follarte aquí, ahora —empezó a sacarle los pantalones cortos con la otra mano. 
 
    Se quedó paralizada. Axel lo sintió y se quedó helado también. Ambos jadeando boca a boca. Con la frente junta, tratando de encontrar un poco de aire. 
 
    —Entiendo que si no quieres...—dijo.  
 
    —¿Te la follaste? —preguntó, directa como una flecha. 
 
    —¿Qué? —los ojos de Axel estaban nublados por el deseo. Estaba confundido. 
 
    —Esos días qué estuvieron juntos tú y Tammy. ¿Tuviste sexo con ella? —Lauren susurró en su boca.  
 
    Él sacudió la cabeza lentamente. Ella empezó a retirar su mano de él.  
 
    —¡No! Y no te atrevas a dejar de tocarme. Quiero qué sientas en tu mano cómo estoy por ti. No la toqué. Ni siquiera pensé en besarla. Llegaba a casa todas las noches para hacer lo que me estás haciendo, solo pensando cuándo te iba a volver a tener justo cómo te tengo ahora —comenzó a mover sus dedos dentro de ella de nuevo, lentamente. Sus dos dedos hacia adentro y hacia afuera. Su pulgar jugando con ese punto exacto que la hizo explotar. Su cadera comenzó a moverse al mismo ritmo de sus dedos sobre ella—. Todos los días fantaseaba con esto —comenzó a esparcir besos húmedos en su cuello, mandíbula y pecho hasta llegar a uno de sus pechos. Allí le lamió el pezón para luego chuparlo. 
 
    Lauren gritó. 
 
    Axel terminó de desnudarla, mientras bajaba sus pantalones, desesperado. 
 
    Ella le rodeó el cuello con uno de sus brazos e hizo lo mismo con las piernas. Él sacó los dedos de ella solo para tomarla de las caderas y sujetarle mejor.  
 
    —Déjame follarte aquí, ahora mismo. 
 
    Ella lo guio hasta su entrada mirándolo a los ojos. Los suyos se habían vuelto completamente felinos. Esa fue su señal. No perdió el tiempo. Entró en ella duro, tal y como ella quería. 
 
    —Te extrañé tanto —dijo ella, besándolo desesperadamente.  
 
    —Yo también te extrañé, Pelirroja. Nunca me des un consejo de amor. Eres la peor —dijo sonriendo. 
 
    Esa fue la primera vez que Lauren tuvo un orgasmo riéndose.  
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Tercera vez. Sí. Habían follado, luego habían hecho el amor, luego habían vuelto a follar. Y estaban comiendo para tener algo de energía porque no se detendrían pronto. 
 
    Ella estaba comiendo uno de los chocolates de la caja, frente a él. Con una sonrisa más que brillante. Ahora sabía lo que significaba la cara de «bien follada». Ambos la tenían. Tomó el último pedazo de la hamburguesa que habían pedido y le pegó un mordisco.  
 
    —Debería llamar a mis hermanos —dijo, tomando su móvil del mostrador. 
 
    —Todavía deben estar en la esquina esperando a que los llames —dijo Axel. 
 
    Ella se echó a reír.  
 
    —Debo haberles asustado muchísimo; ni siquiera Lucian se quejó. 
 
    —Parecías una leona —sonrió, recordando esos ojos felinos en llamas echando a todos de su casa— Te veías malditamente sexi. 
 
    —Pervertido —le arrojó el papel del chocolate. 
 
    —Estaba tan excitado. Rezaba para que nadie me mirara los pantalones —continuó hablando. 
 
    —Eres tan retorcido. Estaba tan furiosa —sonrió.  
 
    Movió las cejas.  
 
    —Lo sé. Afortunadamente, yo estaba allí para aplacar tu ira. 
 
    —¡No me aplacaste la ira con sexo, pervertido! Me la has quitado con besos —susurró la última parte. Se sonrojó. Lauren era tan jodidamente tierna cuando se sonrojaba. 
 
    —Soy tan romántico —se acercó a ella y la besó de nuevo.  
 
    —¡Romántico! ¡Las flores! —Lauren rompió el beso y corrió a la sala de estar. 
 
    Regresó con el ramo de flores en las manos.  
 
    —Sabes que no necesito estas cosas —olió las flores.  
 
    —¿Todavía mantienes lo del «No romance»? —preguntó Axel.  
 
    —Sí... no —suspiró Lauren—. No necesito esto, de verdad. Traerme sopa de pollo cuando esté enferma es mil veces más romántico. Sin embargo, este ramo de rosas es precioso —sonrió. Volvió a olerlas. Tomó un jarrón, lo llenó de agua y las metió. —¿Te quedas esta noche? —Cambió de tema. 
 
    Sonrió.  
 
    —¿Quieres que me quede? 
 
    —Sí —asintió Lauren.  
 
    —Entonces, me quedo —exhaló Axel—. Pero primero, tengo que hacer una llamada. 
 
    —¿La vas a llamar? —dijo Lauren.  
 
    —Sí. Esto debe terminar ya. No quiero que tengas miedo de que venga a tu casa cada vez que quiera intimidarte —respondió.  
 
    —¿Crees que me intimida o que necesito protección? —preguntó Lauren con verdadera preocupación.  
 
    —Todo lo contrario, Pelirroja. Sé que no tengo que protegerte, pero ella no tiene derecho a venir aquí. Y lo hace por mí —dijo Axel, sintiéndose enojado con la sola idea de que Tammy regresara.  
 
    Lauren se acercó a él. Su mirada se volvió más dulce, llena de empatía.  
 
    —Creo que quiero cambiar la regla de no romance —le rodeó el cuello con los brazos. 
 
    —Creo que es perfecto. ¿Por cuál la quieres cambiar? —dijo Axel, curioso.  
 
    —De ahora en adelante, dejaremos de culparnos por las locuras que hacen nuestros exes —dijo. Axel rio—. No te rías. Lo digo en serio. Estoy harta de sentirme culpable. Estoy harta de verte sentirte culpable también. Prométeme, estés conmigo o no, qué dejarás de culparte. 
 
    Él asintió. Lauren lo decía en serio.  
 
    —Te lo prometo, Pelirroja. 
 
    —Entonces, no la llames. Déjalo así. Después de lo que pasó en la tarde, créeme, ella lo ha entendido. Ella me ha entendido. 
 
    Volvió a asentir.  
 
    —Dije en serio cada una de mis palabras, Lauren. Gracias por enseñarme a sanar mis heridas. Estoy tan jodidamente feliz de amarte.

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Un banco frente al mar 
 
    Lauren 
 
    Axel no estaba exagerando cuando bromeó sobre la familia de Lauren esperando en la esquina. Estaban en su casa media hora después de que ella los llamara. 
 
    Esta vez, Amy tocó el timbre. Cuando Axel abrió, los tres sonrieron y comenzaron el ruido como el día anterior. Solo que esta vez, trajeron alcohol, mucho.  
 
    * 
 
    Estaban sentados en la sala de estar. Bebiendo y riendo. Lauren hacía años que no se sentía tan feliz. 
 
    Axel estaba sentado en el suelo con Mr. Darcy en su regazo. 
 
    —Nunca he estado más orgullosa de mi hermana que ayer; se veía tan ruda echándonos a todos —dijo Amy mientras bebía su vino—. Cuando le dijo «cállate» a.… a la que no se debe ser nombrada... 
 
    —Me dio demasiado miedo —le dijo Bran a Lauren—. Tus ojos eran aterradores. 
 
    Todos rieron. 
 
    —No es nada gracioso. Realmente todos ustedes pueden volverme loca —Lauren vio a Axel, quien le lanzó un beso. Casi sonrió.  
 
    —No sé qué palabras te dijo Axel, pero la forma en que le dijiste a Voldemort que te las robó, me hice caca en los pantalones —dijo Lucian. 
 
    —Te haces caca en los pantalones con cualquier mujer fuerte, así que tú no cuentas, sin ofender —dijo Lauren. 
 
    ―No me siento ofendido ―Lucian se encogió de hombros―. Son jodidamente aterradores —Axel escupió su bebida—. Te entiendo, hermano —dijo, levantando una copa por Axel—. Aunque, parecías una loca —miró a Lauren.  
 
    —Siempre te parezco loca, así que, de nuevo, tu opinión no cuenta —Lauren se encogió de hombros. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Amy. 
 
    —¿Y ahora qué, de qué? —preguntó Lauren, confundida.  
 
    —Bueno, ustedes. ¿Qué van a hacer? Tonta —Amy cambió la voz, señalando algo obvio.  
 
    —Bueno, esperar a que el libro descanse. Luego corregirlo y esperar a que Jossie me dé luz verde para publicarlo —Lauren se encogió de hombros.  
 
    —No sobre eso, sino sobre lo otro —Amy puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Ah! Tratar de disfrutar de la tregua con mamá mientras dure. Primera prueba, cena en casa para la despedida de Lucian —sonrió Lauren.  
 
    —Laureeeeen, no estoy hablando de eso. Estoy hablando de ti —Amy miró entre Axel y su hermana. 
 
    —No sé a qué te refieres —sabía exactamente a lo que se refería. 
 
    —Quiere saber si tú y Axel se van a casar ahora o dentro de dos meses —dijo Lucian, poniendo los ojos en blanco—. Tú la conoces. Ya está llamando a los pájaros y a los ratones para que te hagan un vestido. 
 
    Axel volvió a escupir su bebida. 
 
    —Si tan solo tuviera ese poder —rio Amy. 
 
    Lauren se acercó a Axel y le dio unas palmaditas en la espalda.  
 
    —No te preocupes, ella piensa lo mismo con todo el mundo. Estaba planeando la boda de Lucian con una chica con la que había salido durante tres semanas. 
 
    —Pero esta vez es diferente. Eres tú, y es Axel, o seaaaa —Amy mostró una sonrisa tan amplia que daba miedo.  
 
    —O sea nada, Amy; husmear en las relaciones de los demás es más que incómodo —dijo Lauren. 
 
    —Honorable heredera de mamá —rio Lucian. 
 
    —Simplemente estamos... —Lauren no supo qué decir. Estaban enamorados y locos el uno por el otro, pero de ahí a algo más serio, había una gran diferencia. 
 
    —Disfrutando del período de «luna de miel», no tienes que explicar más, gracias —Lucian completó el pensamiento. 
 
    —No vuelvas a escupir —le dijo Lauren a Axel—. Estás arruinando mi alfombra. 
 
    —Bienvenido a la familia —dijo Bran casi disculpándose. 
 
    * 
 
    —¿Estás segura de que quieres ir? —preguntó nerviosa—. Todavía puedes arrepentirte. Lo entenderé, de hecho, que podría ser una buena excusa para no ir. 
 
    —¿Estás loca? Me encantaría ir —Axel le dedicó esa hermosa sonrisa propia de él—. Quiero que tu familia nos vea llegar allí tomados de la mano. A menos que no quieras que vaya. 
 
    —¡No! —se mordió los labios—. Quiero que vayas. Sólo que... 
 
    —Pelirroja —se acercó a ella y le acarició los brazos—. Nunca te había visto tan nerviosa. Te has enfrentado a tu mamá antes, ahora que están bien, ¿tienes miedo? 
 
    —Supongo que hemos tenido esta dinámica tóxica durante tanto tiempo que no sé qué esperar —se encogió de hombros.  
 
    Axel no dejaba de frotarle los brazos.  
 
    —Vamos a hacer algo, vamos a ver cómo va. Siempre podemos fingir una pelea y salir de allí. Después de todo, nos odiábamos —la tomó por la cintura y comenzó a besarla en el cuello.  
 
    Ella soltó una risita.  
 
    —Tú me odiabas, tonto. Y nadie lo va a creer, sobre todo cuando Amy ya ha contado su versión de las cosas. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    —Después de todo, no era detrás de Charlotte de quién andabas —le dijo Lucian padre a Axel mientras le estrechaba la mano. 
 
    —Tengo que confesar que esa fue mi primera opción, pero no era rival para ti —dijo Axel con una gran sonrisa. 
 
    —¡Oh! Tú, pico de plata —dijo Charlotte, riendo como una adolescente. 
 
    Vio a Lauren luchando por no poner los ojos en blanco. 
 
    La comida estuvo increíble. Charlotte se la había encargado a la misma chef que Amy cuándo hizo su cena, la misma de los cupcakes deliciosos.  
 
    Pudo haber comido más, pero no quiso avergonzar a Lauren. Era su primera cita con la familia, y quería que ella se sintiera orgullosa de él a pesar de repetir postre tres veces.  
 
    El sonido de una copa golpeada por un cubierto sonó desde el otro lado de la mesa. Lucian padre se puso de pie. 
 
    —Solo quiero levantar mi copa por este momento. Me siento muy contento de ver a mis hijos felices —vio a Lauren y sonrió.  
 
    Axel sintió que los dedos de Lauren se apretaban alrededor de los suyos. Él la miró.  
 
    —Te amo —murmuró.  
 
    Ella asintió.  
 
    —Yo a ti. 
 
    —Le deseo buena suerte a mi hijo mayor en su nueva aventura —Lucian padre miró a su hijo. —. Nueva York es la ciudad perfecta para las aventuras, y él es el mejor para encontrar problemas. Así que ten cuidado, ciudad de Nueva York. 
 
    Después de algunas risas y los brindis de la familia en la mesa, se fueron a sentar en el patio, recordando viejos tiempos.  
 
    Axel y Lauren se quedaron rezagados en el salón. 
 
    —Después de todo, no fue tan malo —le dijo Axel a Lauren, acariciándole la cara. 
 
    —Esto no ha terminado —gruñó ella. 
 
    —Eres tan gruñona, no puedo creer que me haya enamorado de ti —dijo, riendo. 
 
    —Eres un poco masoquista —Lauren se encogió de hombros.  
 
    —Lo sé —sonrió Axel.  
 
    —… Y entonces Lauren gritó: «¡Fuera de mi puta casa!» y todo el mundo se cagó en los pantalones... 
 
    Escucharon a Lucian narrar la historia como algo épico. Lauren se sonrojó y se cubrió la cara con las manos.  
 
    —Te lo dije. No había terminado. 
 
    Él soltó una carcajada y la envolvió en sus brazos.  
 
    —Te veías tan sexi. Podría escuchar esa historia mil veces y tener una erección mil veces. 
 
    —Pervertido — ella rio.  
 
    ***** 
 
    Lauren 
 
    El cielo se había vuelto de color naranja oscuro, casi rojo. El sol había empezado a esconderse. Había una calma poco común en la playa, no tan propia de la ciudad, o tal vez Lauren se sentía tan bien que no le importaba el ruido.  
 
    Caminaron por la playa durante mucho tiempo. Algo que siempre le agradecería a Axel, era haberla hecho disfrutar de las caminatas. Era relajante e inspirador. Podía pensar y poner en orden sus pensamientos. Era una bendición. 
 
    Ahora, estaban sentados en un banco, mirando al océano. La cabeza de Lauren estaba apoyada en el hombro de Axel, sus piernas en su regazo, mientras él las acariciaba en silencio, tan concentrado qué se preocupó.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó después de una larga pausa. Ella lo miró cara a cara. Su perfil era tan hermoso. Sus largas pestañas ensombrecían sus ojos. 
 
    Él asintió.  
 
    —Mmm... Yo sólo... estoy feliz. 
 
    —Este no eres tú cuando estás feliz. Por lo general, estás haciendo bailes tontos cuándo lo estás. 
 
    —Este es otro tipo de felicidad —la miró. Sus ojos brillaban con esa luz que ella no podía describir—. Estos últimos meses han sido como una montaña rusa, con altibajos, con cosas buenas y malas, pero ahora, hoy, me siento en paz. Así es como se supone se siente la verdadera felicidad, no bailando un baile tonto, sino así. Mirando el mar con la persona que amas —hizo una pausa y luego sonrió—. De igual manera, todavía quiero bailar. 
 
    —Lo sé, siempre quieres bailar. 
 
    Permanecieron largo rato en silencio.  
 
    —Sobre nuestro acuerdo... —dijo. 
 
    —¿Nuestro acuerdo? —preguntó Lauren confundida.  
 
    —Lo de no tener romance —le dijo Axe.  
 
    —¿Todavía crees que tenemos ese acuerdo? Lo rompiste de una manera apoteósica con la sopa de pollo, además lo cambiamos por la regla de «no sentirnos culpable», ¿recuerdas? —dijo, casi sonriendo. 
 
    —No me arrepiento de haberte dado esas flores —respondió—. Quiero ser lo más cursi posible. No quiero que sientas que no soy lo suficientemente romántico. 
 
    Ella rio.  
 
    —Sé que estás traumatizado, pero no necesito romance. Realmente no lo necesito, al menos no del tipo que la mayoría de la gente piensa lo que es el romance. Para mí, el romance es alguien que entienda mi amor por mi trabajo, alguien que respete mis silencios y me de mi espacio. Además, ya te lo dije. No rompiste el trato con las flores. Lo hiciste cuando me llevaste esa sopa de pollo mágica —suspiró y giró la cabeza hacia el mar—. Yo también tengo un poco de miedo. También estoy traumatizada. Mi antigua relación me cambió, y fue duro pero, he aprendido a cambiar para mejor. Me siento mejor conmigo misma y tengo miedo de que sientas que no tienes espacio en mi vida. No soy la novia cariñosa preocupada por complacerte, al menos ya no. Soy gruñona y no muy sociable. Diría que me gustaría ser como tú, pero no. Siempre estaría exhausta si fuera un rayo de sol como tú. 
 
    Axel sonrió.  
 
    —No quiero una mujer pegajosa. No quiero que nadie se preocupe si estoy bien. Si no estoy bien, créeme, serás la primera en saberlo, solo pido también enterarme de primero sí te llegas a sentir mal—le acarició el rostro y la hizo mirarlo a los ojos de nuevo—. Te amo, independiente y gruñona. Fue lo que me hizo enamorarme de ti, tu actitud de «me importa una mierda todo» y tu rudeza, pero entonces sonríes, y todo vale la pena. Y no me importa nada más. Todo lo que necesito lo encontré en el ensayo de la boda de Bran y Amy. 
 
    —Y yo te amo a ti, aunque me dé vergüenza verte bailar la coreografía de Beyoncé en cada fiesta a la que vamos. 
 
    —Lo sé. Cada vez qué suena Beyoncé no puedo dejar de sacar los pasos prohibidos —dijo, moviendo su cuerpo. 
 
    —No los estás haciendo, y ya estoy avergonzada —dijo, cubriéndose la cara con las manos. 
 
    Axel soltó una carcajada.  
 
    —Y no me has visto bailando Lady Gaga, y a mi reina Madonna. 
 
    —¡Oh, Dios mío! Eres un enfermo de las divas del pop —dijo Lauren, asombrada.  
 
    —Obsesivo —sonrió. 
 
    —¿Puedo arrepentirme de mi decisión? —se mordió los labios.  
 
    —No, no puedes — él amplió su sonrisa—. Estás atrapada conmigo. 
 
    Lauren quiso parecer preocupada, pero estaba feliz. Estaba tan feliz de poder bailar Lady Gaga con él, allí en la playa frente a todos. Pero eso él nunca lo sabría. 
 
    ***** 
 
    Axel 
 
    Podía despertarse todos los días haciéndole el amor a Lauren. Cada. Puto. Día. 
 
    Ella brillaba con el sol de la mañana, sus ojos más verdes, su cabello como el fuego. Estaba tan perdido por ella y no le importaba confesarlo cuando Bran bromeaba con él.  
 
    —Hey, Rayo de sol. Buenos días—, dijo con esa voz ronca y sexy. 
 
    —Buenos días —le dio un breve beso.  
 
    —Me desperté hace un rato, pero estabas perdido en tus pensamientos. No me preocupé porque tienes esa sonrisa tonta dibujada en tu rostro —Lauren se acurrucó más cerca de él.  
 
    —Solo estoy pensando que me encanta despertarme a tu lado —sonrió.  
 
    Ella lo recompensó con una hermosa sonrisa. Lauren se movió para poder apoyar la barbilla en su pecho.  
 
    —A mí también me encanta. No me importaría si lo haces todos los días. 
 
    ¿Estaba insinuando lo que él pensaba que estaba insinuando?  
 
    —¿Y si te hago una oferta que no podrás rechazar? —dijo Axel.  
 
    —Dispara —dijo Lauren, sonriendo.  
 
    ¿Planeaban vivir juntos? Planeaban vivir juntos. 
 
    —Puedo despertarte igual que hoy. Todos los días de tu vida, puedo despertarte con un orgasmo increíble. 
 
    Ella se rio a carcajadas.  
 
    Para él, ese sonido era tan precioso como raro.   
 
    —También puedo despertarte con una buena carcajada. Soy bueno en ambos. 
 
    Ella se acercó a él y lo besó.  
 
    —Lo habría aceptado, incluso si te hubieras ofrecido a despertarme bailando. 
 
    —Por suerte, soy el mejor en eso —sonrió y le devolvió el beso.  
 
    —Acepto. Los tres. No importa en qué orden, siempre y cuando vea esos ojos brillantes todas las mañanas mirándome —le acarició el rostro con tanto amor que lo sintió todo en ese simple toque.  
 
    —Mañana me mudo aquí —dijo Axel sin dudarlo.  
 
    —Vas tarde —le contestó Lauren con la misma certeza. 

  

 
   
    EPILOGO 
 
      
 
    Seis meses antes del primer aniversario de la boda. 
 
    Lauren se llevó la mano a la boca. Se iba a morder las uñas. Axel le tomó la mano, le besó el dorso y sonrió, y cuando él le sonrió así, ella se olvidó de todo. 
 
    La gente estaba llegando. El lugar estaba tan lleno como ella nerviosa.  
 
    —Todo va a estar bien, pelirroja. Eres una estrella —le susurró al oído. 
 
    Era una estrella a punto de sufrir una crisis nerviosa. 
 
    —¡Lulú! —Amy levantó la mano desde la distancia, caminando entre la gente, Bran a su lado—. Esto es un éxito. Estoy muy orgullosa de ti. No sabía que esto iba a ser tan grande. 
 
    —Ni yo —gruñó ella—. Jossie no me lo dijo. Solo me dijo que sería público porque la editorial pensaba que este libro sería un éxito. Lo que no me dijo es que sería tan grande. 
 
    Jossie había reservado la librería de Bran para el lanzamiento del nuevo libro. La tienda tenía carteles gigantes de la portada y libros apilados en varias mesas del lugar. A un lado había una larga mesa con todo tipo de aperitivos. Tres camareros caminaban ofreciendo champán a los invitados. En el centro del lugar había una mesa más pequeña con dos pilas de libros a cada lado y una silla para que Lauren firmara ejemplares a los lectores. 
 
    —Ella sabía que iba a decir que no si te lo decía —dijo Axel.  
 
    —Y tendría razón. Habría dicho un gran no. Esto me pone muy nerviosa; no es gracioso —gruñó Lauren.  
 
    —Estoy de acuerdo con Jossie y la editorial —dijo Bran admirando su tienda—. Esto va a ser enorme, y yo, como dueño de esta librería, pediré unos cuantos ejemplares firmados, para venderlos en eBay y convertirme en millonario bastante rápido. 
 
    —Bien pensado, mi amor. Vamos a robar algunas copias —Amy tomó a Bran del brazo y lo llevó a las mesas. 
 
    El teléfono de Axel vibró en su bolsillo y lo tomó. Era Lucian.  
 
    —¡Hola Luc! 
 
    —Oye, hombre, estoy llamando porque mi hermana debe estar enloqueciendo y tal vez incluso perdió su teléfono —dijo Lucian.  
 
    Axel se echó a reír.  
 
    —Lo dejó en casa. 
 
    —¿Puedo hablar con ella? 
 
    —Claro —tocó a Lauren en la parte baja de la espalda —casi dio un salto—. Tu hermano. 
 
    Cogió el teléfono.  
 
    —¡Zanahoria! ¡Rómpete una pierna! —dijo su hermano. 
 
    —Ojalá, pero no tengo tanta suerte —susurró.  
 
    —Sabes que te deseo buena suerte, ¿verdad? —Su hermano dijo riendo.  
 
    —Sí, sí. Lo siento. Es solo que este lugar está lleno de gente que no conozco y me está asustando. 
 
    Lucian se echó a reír de nuevo.  
 
    —¿Por qué no te emborrachas y escribes mensajes sucios en los libros a la gente que te pida un autógrafo? 
 
    —Sería muy divertido —sonrió—. Gracias. Tienes el molesto poder de calmarme diciendo estupideces —suspiró—. Te extraño. ¡Espero que te estés divirtiendo! 
 
    —No tienes ni idea. Ven a visitarme pronto —su hermano sonaba feliz.  
 
    —Lo prometo —dijo Lauren.  
 
    —Cómelos vivos. Te quiero, Zanahoria —dijo Lucian.  
 
    —Te quiero también, pesado —le respondió ella, sonriendo. Lo echaba tanto de menos.  
 
    Cuando terminó la llamada, encontró a su padre frente a ella. Era la primera vez que iban a un evento de sus libros. 
 
    —Hey, lo lograste —le dio un beso en la mejilla a su madre, mientras su papá abrazaba a Axel.  
 
    —Te prometí que me involucraría más en tus cosas, y no puedo estar más orgullosa —dijo Charlotte, mirando a su alrededor.  
 
     —Gracias, mamá —dijo Lauren, a punto de llorar.  
 
    —¿Estás nervioso? —preguntó su padre. 
 
    —Estoy hecha caca en mis pantalones... bueno, en mi vestido. 
 
    —Todo va a ser perfecto —le dijo su padre dándole un abrazo.  
 
    —Eso espero —Lauren trató de sonreír.  
 
    * 
 
    Cuando terminó el evento fueron a cenar a un restaurante. Lauren, Axel, Amy y Bran brindaron porque el evento salió a la perfección. Sus libros se agotaron, y fue el mejor día en las ventas de la librería de Bran.  
 
    Lauren estaba rodeada de sus personas favoritas en el mundo, incluido Lucian, quien las llamaba por videollamada mientras comían. Axel la miraba con esos ojos brillantes que la hacían temblar, su hermana sonreía por algo que Bran le había dicho.  
 
    Sentía que era lo más cerca que había estado a la felicidad. 
 
    —Esto es lo que es la felicidad —le susurró Axel al oído cómo sí le hubiese leído la mente. 
 
    ***** 
 
    Un mes antes del primer aniversario de la boda 
 
    Lauren y Axel hablaban con Beth sobre la nueva tienda que había abierto su hermano. Axel frotaba la parte baja de la espalda de Lauren, lo que ella disfrutaba más que la conversación en sí.  
 
    Esa acción se había convertido en la forma en que Axel la calmaba. Cuando Amy los invitó a la fiesta en su casa, Lauren aceptó solo porque sabía que a Axel le encantaban ese tipo de fiestas. De hecho, amaba todas las fiestas; incluso cuando le dijo que no había problema sí no iban, Lauren sabía que lo estaba haciendo por ella. No odiaba esas fiestas, pero tampoco era fanática.  
 
    —¡Chicos! —dijo Amy en el centro del salón, haciendo que todos la miraran—. Los invité hoy porque Bran y yo... —miró a Mary, su amiga del instituto y una de las damas de honor—. No, no estamos embarazados y no lo estaremos por algún tiempo. En cambio, queríamos invitarlos a celebrar nuestro primer aniversario en el mismo lugar donde celebramos la boda. La agencia nos dio una buena oferta para reservarlo, y nos encantaría celebrar ese día especial con todos ustedes. 
 
    —¿Qué? —Le dijo Lauren a Axel— ¿Están locos? ¿Cómo van a malgastar el dinero de esa manera? Voy a hablar con ellos. 
 
    No pudo dar un paso.  
 
    Axel la agarró por la cintura y la detuvo.  
 
    —No vas a ir a ninguna parte. Si vas, es para abrazar a tu hermana y decirle que estarás feliz de compartir ese día con ella. 
 
    Ella lo miró y parpadeó un par de veces, anonadada.  
 
    —Pero... Pero ¿escuchaste? Volvieron a reservar el maldito lugar, ¿sabes la cantidad de dinero que es eso? 
 
    —Ese no es tu problema, Pelirroja. Son una pareja y toman sus propias decisiones. Sé que eres la hermana mayor y crees que debes cuidarla, pero Amy es una mujer casada y ella y su esposo quieren celebrar una fiesta. No te gustaría que la gente tomara decisiones por ti, ¿verdad? Él sonrió cuando ella resopló— ¿Vamos allí a abrazarlos y no a juzgarlos? 
 
    Lauren suspiró, derrotada.  
 
    —Odio cuando te vuelves todo Pepito Grillo conmigo. 
 
    Axel sonrió. De repente se le ocurrió la idea más genial. 
 
    Lauren se acercó a su hermana, tratando de parecer tranquila, a pesar de que todavía pensaba que era la peor idea del mundo. Podrían usar ese dinero para tener una segunda luna de miel o algo así, en vez de llenar los estómagos de un montón de personas, incluida ella. 
 
    Cuando estuvo más cerca, se detuvo. Lyn estaba abrazando a Amy. 
 
    —Espero que no hagas otra ceremonia porque está vez no te perdonaré que no me hagas la madrina y me dejes otra vez en segundo lugar —dijo Lyn, sonriendo.  
 
    Las chicas a su alrededor dejaron de sonreír, incómodas y Lauren se sintió como si estuviera poseída por Mike Tyson. Estuvo detrás de Lyn en dos pasos. 
 
    —No te preocupes, Lyn, solo tuve una ceremonia y no pienso tener más —le respondió Amy, sonriendo como si nada hubiera pasado.  
 
    Axel observó la escena de cerca y temió que Lauren tomara una espada Katana de la nada y le hiciera un Kill Bill a Lyn. Vio a Lauren susurrándole algo al oído a Lyn, y ambas fueron a la cocina. 
 
    Lauren volvió a mirarlo y allí estaba. La «mirada». Tenía esos ojos de serpiente como en la situación de Tammy. Iba a comerse viva a Lyn. 
 
    Cuando llegó a la cocina, Lauren estaba hablando. 
 
    —Sé que no te gusto, y no me importa. Pero, solo por un momento, ¿podrías dejar de hacer que todo gire en torno a ti? En todo lo que hace Amy, siempre encuentras la manera de hacerlo tuyo y lastimarla. 
 
    —¡Yo no hago eso! —respondió Lyn, ofendida. 
 
    —Lo haces, y por una razón muy absurda, no le perdonas que me haya nombrado madrina de su boda —suspiró Lauren—. Realmente no lo entiendo. Es muy triste ver cómo siempre la manipulas y la usas cuando sabes que te quiere tanto. Eres su mejor amiga. 
 
    —¡Aparentemente, no lo soy! No es que solo ella te haya elegido a ti —Lyn miró a Axel de pie detrás de Lauren—. Últimamente, todo el mundo te elige a ti. 
 
    —Estás tan llena de resentimiento —dijo Lauren. 
 
    —¿Quieres saber por qué me caes tan mal, Lauren? —dijo Lyn con una sonrisa amarga en su rostro. 
 
    —La verdad es que no. Eres importante para mi hermana, no para mí. Puedo dormir tranquila mis ocho horas sabiendo que no te caigo bien. Créeme, no eres nada importante para mí. 
 
    —¡Te odio! —Lyn le gritó a Lauren y salió furiosa de la cocina. 
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —Lo sé. Puedo ser muy molesta a veces. 
 
    Lauren no sabía si Lyn la había escuchado o no; en cambio, encontró a Axel sonriéndole. Se acercó a ella y le rodeó la cintura con sus brazos en un movimiento ya familiar.  
 
    —Puedes ser muy molesta a veces, pero te amo. 
 
    Trató de no hacerlo, pero terminó sonriendo.  
 
    —Solo porque tú también eres molesto. 
 
    —¿Quieres saber algo que realmente pueda molestar a la gente? 
 
    —Oh, Dios mío —puso los ojos en blanco—. Lo peor es que quiero saberlo. 
 
    —Que también podemos celebrar nuestro aniversario en esa fiesta —le susurró al oído.  
 
    Le encantaba cuando él le hablaba así. Como si hicieran las travesuras más atrevidas, pero ella tenía que fingir estar indignada.  
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? —preguntó.  
 
    —¡Por supuesto, lo estoy! —él rio—. A partir de hoy, voy a ser parte del equipo «Hashtag fiesta de aniversario de bodas», y voy a fantasear todos los días con tener sexo en esa pequeña habitación contigo con solo tu camiseta de escritora puesta. 
 
    —Estás loco sí crees que voy a usar esa camiseta para esa fiesta —dijo Lauren, indignada.  
 
    —Es mi fantasía, así que te visto como quiero —Axel movió las cejas.  
 
    —¡Eres un pervertido! —ella rio. 
 
    ***** 
 
    La fiesta de aniversario de la boda 
 
    Axel se levantó de la mesa familiar, sabiendo lo nerviosa que estaba Lauren. Más que nerviosa; ansiosa. Habían planeado celebrar su aniversario en la pequeña habitación de la parte trasera. Sin embargo, la mamá de Lauren no dejaba de hablar de lo feliz que estaba, y no tenían el corazón para interrumpirla. Volaron en el segundo que Lucian Senior llamó a Charlotte para saludar a unos amigos de Amy.  
 
    Pero cuando Lauren se dirigía al pasillo que daba a la pequeña habitación, Axel la tomó de la mano y la llevó a la pista de baile. 
 
    —Quiero bailar un poco primero —dijo casi en un susurro.  
 
    Ella lo miró con recelo, aunque no era raro para él. Le encantaba bailar. 
 
    —¿Por qué me miras así? —preguntó mientras le envolvía la cintura con sus brazos.  
 
    A regañadientes, hizo lo mismo con su cuello.  
 
    —Tienes el acento. 
 
    Se balanceaban al ritmo de la música. 
 
    —¿El acento? —preguntó, con falsa inocencia. 
 
    —Sí —abrió más los ojos—. El acento británico excitante, pero es diferente. ¿Qué está pasando? 
 
    Se encogió de hombros.  
 
    —No sé de qué estás hablando. Solo estoy bailando con mi novia. 
 
    Ella levantó una ceja con incredulidad.  
 
    —No te creo. 
 
    —Me encanta cuando sospechas de mí, como si fuera a hacer o decir algo que te avergonzara —sonrió.  
 
    —¿Vas a hacer algo que me avergonzará? —Sabía que estaba haciendo una travesura, solo que no sabía qué ni cuándo.  
 
    Negó con la cabeza, sonriendo como un niño travieso.  
 
    —Nunca. Bueno, depende de la música. 
 
    —No te atrevas —Lauren se cubrió la cara con la mano.  
 
    Axel soltó una carcajada. Sintió una vibración en su teléfono y supo que todo estaba listo. 
 
    Acercó a Lauren y la besó, larga y lentamente. La forma en que sabía que a ella le encantaba, la forma en que se olvidaba de que había un mundo a su alrededor. 
 
    —Voy a la parte de atrás. Nos vemos en cinco —Axel dio un paso atrás solo para ver los ojos felinos de Lauren con las pupilas completamente dilatadas.  
 
    —Voy a buscar mi bolso. Estaré allí en cinco. 
 
    Lo hizo y se sentó en el bar, completamente ajena a la gente disfrutando a su alrededor. Se sentó en un taburete y pidió un trago de tequila. Estaba sonriendo, emocionada como la primera vez. Incluso sabiendo que no era un completo secreto, el solo hecho de saber que haría travesuras con Axel la hizo sonreír. 
 
    Axel llegó a la pequeña habitación. Todo estaba en su lugar. Ahora no era un lugar polvoriento para tener sexo cachondo. Los chicos habían hecho un buen trabajo, pero no demasiado, así que Lauren no se asustaría.  
 
    Al menos el lugar estaba limpio; las flores y la cálida luz de la lamparita eran muy discretas. 
 
    Lauren llamó a la puerta. Axel abrió, la atrajo hacia adentro y la besó como si no hubiera un mañana. 
 
    Su respiración agitada la excitaba más. Sus manos sobre ella, como si no la hubiera tocado nunca, la hicieron gemir. Su lengua, irrumpiendo en su boca y devorándola, la volvió loca hasta que dio un paso atrás, jadeando y mareada de deseo. Tuvo que tomarse un segundo para enfocar sus ojos y darse cuenta de lo que estaba pasando.  
 
    Lauren miró a su alrededor. ¿Era la misma habitación de hace un año? ¿Había una lamparita que ilumina las flores y un...  
 
    Axel casi disfrutó de todas las emociones que cruzaron el rostro de Lauren hasta que vio su cara de pánico. 
 
    —¿Qué es eso? —gritó, saludándose los dientes—.  ¿Qué es esa maldita caja negra? 
 
    —No. No. No. No es lo que piensas... bueno, es algo así como... 
 
    —Axel Ferguson, tienes exactamente cinco segundos para explicar qué es todo esto —miró a su alrededor— ¿Pintaron esta habitación? ¡Axel, habla! 
 
    Quería reírse, pero también estaba asustado. Conocía a su pelirroja; sabía lo que tenía que hacer. El problema era la forma de llegar hasta ahí. Entonces, trató de fluir con lo que tenía.  
 
    Tomó la cajita y se acercó a ella. Se tomó todo su tiempo para besarla, y ella lo dejó. Ambos sabían que esa era la mejor manera de calmarse. Luego, le acarició el rostro, tomó todo su tiempo en hacerlo.  
 
    Admiró sus pecas, sus labios hinchados de ser besados. Sus mejillas sonrojadas, sus ojos verdes eran tan claros incluso en la penumbra.  
 
    —Te amo, Pelirroja. Y creo que te conozco —susurró él, rozando sus labios—. Sé que no quieres casarte, al menos no por mucho tiempo —ella sonrió y asintió. Él dio un paso atrás para que pudieran verse cara a cara—. Créeme, yo tampoco. También sé que no necesitas romance en tu vida, y estoy totalmente de acuerdo. Aun así, tengo un problema aquí porque quiero pasar mi vida a tu lado, así que —Axel apoyó una rodilla en el suelo, sorprendiendo a Lauren—. Estoy aquí pidiéndote que no te cases conmigo y que vivamos una vida sin romance juntos. ¿Qué dices? 
 
    Lauren se tapó la boca con las manos. Quería llorar y reír al mismo tiempo. Las lágrimas brotaron de sus ojos sin control, pero las dejó salir porque eran lágrimas de felicidad. Tan feliz de tener a ese hombre frente a ella. Un hombre que la entendía y la valoraba. Un hombre que podría ser un dolor de cabeza, pero el único que la hacía reír hasta llorar. Y el hombre que podía planear algo así sin que ella lo sospechara. Un hombre con los ojos más brillantes y la sonrisa pícara más hermosa, y le pedía que no se casara con él. 
 
    Ella asintió frenéticamente y extendió su mano para que Axel le pusiera un hermoso anillo entrelazado de oro rosa y oro blanco con un diamante negro en la parte delantera. Era increíblemente hermoso. 
 
    —Esta es la propuesta menos romántica que he escuchado, y me la hiciste tú. ¡Claro que sí! No quiero casarme contigo. Quiero vivir sin romance por el resto de nuestra vida juntos —dijo entre risas, con lágrimas cayendo por su rostro.  
 
    —Solo quería hacer la no–propuesta más épica del mundo. En una habitación de limpieza mientras te hago el amor, escondidos en la fiesta de aniversario de bodas de tu hermana. 
 
    —Es épico —lo atrajo hacia sí y lo besó. Entonces, se detuvo. —Espera, ¿qué le vamos a decir a nuestra familia cuando vean el anillo? 
 
    A Axel se le dibujó la sonrisa diabólica que ella amaba.  
 
    —Les diremos que nos vamos a casar y veremos cómo van perdiendo la cabeza con el tiempo, viendo que no lo hacemos, y estarán demasiado asustados para preguntarte sobre la boda, mientras disfrutamos viéndolos volverse locos. 
 
    —Ese es el plan más diabólico del mundo. Me encanta —le dedicó la sonrisa más preciosa.  
 
    —Te amo, pelirroja. 
 
    —Yo también te amo, Rayo de sol. 
 
      
 
    P.D: En su bolso, Lauren tenía la camiseta de la escritora. 
 
      
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
      
 
    TIENES QUE SABER QUE… 
 
      
 
    1 – La novela que está escribiendo Lauren son extractos de mi primera novela corta «Un escocés en primavera». Puedes encontrarlo aquí: Consíguelo.
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    PLAYLIST 
 
      
 
    La música es una parte importante de mi proceso creativo, por eso, cada vez que empiezo a escribir un libro, escucho mucha música para inspirarme, algunas son perfectas para ciertas escenas de mis libros, otras, simplemente me gusta escuchar. Ya sean canciones nuevas o clásicos. La música nunca pasa de moda y siempre es perfecta para escribir. 
 
    Este es el playlist de Una historia de No romance: 
 
      
 
    Riptide - Vance Joy 
 
    Summercat - Billie The Vision & The Dancers 
 
    At Last - Etta James 
 
    If I Ain't Got You - Alicia Keys 
 
    Head over Feet - Alanis Morissette 
 
    Easy On Me - Adele 
 
    Somebody Else - The 1975 
 
    Happy Hour - The Housemartins 
 
    Keep Driving - Harry Styles 
 
    Daylight - Harry Styles 
 
    It's My Life - Talk Talk 
 
    Under Pressure - Queen, David Bowie 
 
    Bloom - The Paper Kites 
 
    Be My Mistake - The 1975 
 
    Not That Bad - The Drives 
 
    I'm In Love with You - E The 1975 
 
    Starlight - Muse 
 
    Nothing Compares 2 U - Chris Cornell 
 
    Night Shift - Lucy Dacus 
 
    Somebody Else - he 1975 
 
    Miracles - Alex G 
 
    Someone New - Hozier 
 
    Girl Crush - Harry Stvles 
 
    Grapejuice - Harry Styles 
 
    Love Of My Life - Harry Styles 
 
    Late Night Talking - Harry Styles 
 
    And of course: Put a ring on it – Beyoncé. 
 
    

  

 
   
    LA AUTORA 
 
      
 
    [image: Imagen en blanco y negro de una mujer con la boca abierta  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Helena nació en Venezuela en una hermosa ciudad junto al mar. A los dieciocho años decidió ir a estudiar a la capital de su país para estudiar diseño gráfico. Por casualidades que suceden en la vida, ella tiene la oportunidad de ir a Inglaterra a estudiar durante un año, claro que fue, y se enamora perdidamente de ese país, que es su «musa» en muchos de sus libros. 
 
    Autora de novela romántica y comedia romántica contemporánea. Sus historias, ya sean románticas o fantásticas, están llenas de humor y de esa cotidianidad que hace que el lector conecte con ellas casi de inmediato. 
 
    Comparte sus aventuras con su paciente marido, el hombre que la mantiene con los pies en la tierra mientras ella tiene la cabeza en las estrellas. Compradora compulsiva de libros. Antisocial que ama a sus amigos. Malhumorada que le gusta reír y no puede vivir un día sin música o letras en su vida. 
 
    Ahora vive en el sur de España en otra hermosa ciudad costera y disfruta cada día de su vida con una nueva y maravillosa aventura llamada Daniel.

  

 
   
    QUERIDO LECTOR 
 
      
 
    Gracias por leer mis libros y apoyarme, significa mucho para mí que hayas comprado mi libro. También es importante para cualquier autor autoeditado que puedas tomarte uno o dos minutos para dejar un comentario en Amazon, de la misma manera si no quieres hacerlo siempre estaré feliz de que me contactes por cualquiera de mis redes sociales, para cualquier comentario, solo tienes que saludar. Aprendemos de ti. 
 
    Me encanta interactuar con mis lectores en las redes sociales, así es como puedes contactarme.  
 
    www.helenamoranhayes.com 
 
    FB: HelenaMoranHayes 
 
    Twitter: @HMoranHayes  
 
    IG: @OhHelenita 
 
    Threads: @OhHelenita 
 
    BlueSky: @OhHelenita 
 
      
 
    Otros títulos que puedes encontrar en amazon:  
 
      
 
    Novelas independientes: 
 
    Café y Martinis 
 
    La Chica de los Deportivos 
 
    Volver a ti 
 
    ¿Qué tal sí empezamos de cero? 
 
     Un concierto, un beso… y una pizca de sal 
 
    Cómo antes, cómo siempre 
 
      
 
    Series: 
 
    Eres Real - Serie Rosas y Encaje 
 
    Junto a ti - Serie Rosas y Encaje 
 
      
 
    Un escocés en primavera – Serie Cuatro Estaciones 
 
    Un inglés en verano – Serie Cuatro Estaciones 
 
    Un galés en otoño – Serie Cuatro Estaciones 
 
    Un irlandés en invierno – Serie Cuatro Estaciones 
 
    Caín – Libro 1 
 
      
 
    Novelas Gratis 
 
    Wattpad: Una app para estar juntos 
 
    Inkspired: : Una app para estar juntos 
 
      
 
    Inglés: 
 
    A Scot in Springtime 
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